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&n el preliminar 'de la primera parte de este 
libro, titulada Política y enseñanza, explico la 
composición de la misma. El resto del libro no. 
requiere en rigor, explicación alguna. Se trata 
sencillamente, de una colección de trabajos sobre 
asuntos pedagógicos. 

^ ^4. T>. 
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PRELIMINAR 



Los capítulos y artículos que van á continuación, 
reunidos bajo el epígrafe común puesto al frente de 
estas líneas, no han sido escritos como partes de una 
obra sistemática, aunque todos ha3''an sido hechos bajo 
una misma preocupación: la necesidad de provocar en 
España un movimiento político en pro de la Educación 
NaiioncU, Tres de los capítulos (el primero, el segundo 
y primera parte del cuarto), los escribí en 1900 en oca- 
sión en que, parecía que aquí iba á pasar algOy en el 
momento que lógicamente se podía estimar más opor- 
tuno, para iniciar con fuerza, y con toda el alma, una 
política pedagógica. Los publico corregidos, añadiendo 
algunas indicaciones aclaratorias, y suprimiendo al- 
gunos párrafos hoy inútiles. Los otros capítulos los he 
redactado en diferentes épocas, y aunque no f aeron 
escritos con la idea de completar la obra de los otros 
tres, al revisarlos ahora, para componer este libro, he 
podido advertir que sobre todo en dos — el tercero y la 
segunda parte del cuarto, — se examinan aspectos da 
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nu^tro problema pedagógico actual, olvidados en el 
primer bosquejo de Politica de la enseñanza, hecho en 
1900, y me ha parecido oportuno colocarlos en el orden 
que á continuación verá el lector. Con ellos y coa los 
otros dos — quinto y sexto — acaso resulte mi trabajo 
más comprensivo y menos incompleto, aunque siem- 
pre conserve su carácter fragmentario. 

Los artículos cortos, sólo en atención á la comunidad 
de asunto, pueden ir á continuación de los estudios an- 
teriores. Su índole literaria es enteramente distinta. Se 
trata de artículos de periódico diario, escritos bajo el 
influjo de algún acontecimiento de actualidad palpi- 
tante. Les incluyo, sin embargo, en esta parte de este 
volumen, porque al fin son variaciones sobre el mismo 
tenia, y porque á veces se desarrolla en ellos, algún 
punto, indicado tan sólo en los capítulos que van en 
primer término. 
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CAPITULO PRIMERO 



Política peda^ó^ica. 

I 

Ante las varías manifestaciones que en estos 
últimos tiempos, sobre todo, se han producido 
en demanda de un mejoramiento radical, de las 
condiciones en que á duras penas vive ó vegeta 
la enseñanza pública en España, ¿puede decirse 
que el problema pedagógico sea un problema ver- 
daderamente nacional? «¿Estamos— como decía, 
interrogando con decisión y sin rodeos el Sr. Una- 
muno— los españoles persuadidos, persuadidos 
de corazón y no sólo convencidos de cabeza, de 
la importancia de la enseñanza pública?» (i). 
Realmente, para responder de un modo afirmativo 
á la primer pregunta, era necesario poder respon- 
der que sí á la segunda. Y no es esto cosa fácil. 

(1) De la enseñanza superior de España, pág. 10 
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No puede, en verdad, estimarse el problema de 
la enseñanza un problema nacional, es decir, 
cuestión planteada en la mayoría, ó por lo menos, 
en una importante minoría de las conciencias es- 
pañolas, mientras lo que supone y da la enseñan- 
za, no sea una necesidad general, y una aspiración 
común, el alcanzar sus beneficios. Los españoles, 
triste es decirlo, en su inmensa mayoría, ni sien- 
ten la necesidad de aprender más de lo que saben, 
ni aprecian en su justo valor los medios, que una 
cultura general, pone en manos de quien la posee: 
está, pues, muy en su punto la pregunta del se- 
ñor Unamuno. 

Hay en efecto, en España una masa enorme, 
verdadera losa de plomo que con su. peso nos im- 
pide segir el paso de los demás pueblos, la cual 
está en la ignorancia como en su atmósfera pro- 
pia, por ser tal estado el más conforme con su 
manera de vivir, mezquina, sucia, pobre, y domi- 
nada por un fatalismo casi invencible. Encuentra 
esa ignorancia un apoyo tan fuerte en la tradi- 
ción, y se ve tan favorecida por las condiciones, 
en que la moral de nuestro pueblo se produce, 
que á nadie puede sorprender la repugnancia que 
á numerosísimos elementos de ésta, inspiran to- 
das las manifestaciones de la cultura moderna, 
con sus solicitaciones á la acción, y sus exigen- 
cias y refinamientos. 

Hay, además, en nuestra sociedad otra masa 
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menos numerosa, aunque más dominante, y de 
mayor influjo, en la total definición de nuestro 
carácter actual, la cual, si bien no rechaza la cul- 
tura, la busca, no como condición positiva, de un 
mejoramiento real de la vida humana, ni como un 
instrumento de perfección moral y dé educación, 
sino como algo pegadizo, exterior y de brillo, co- 
rno un medio de dominación y de engaño, para 
aparentar, para lograr posiciones sociales, obte- 
ner éxitos, conquistar glorias del momento. En- 
traña la existencia dé un elemento tal, en la com- 
posición de la sociedad española, un peligro gra- 
vísimo, en cuanto revela el' falseamiento de uno 
de los cimientos más necesarios, en toda nación 
culta: basta tener en cuenta que su orientación 
artificiosa, y su amor á la parte puramente bri- 
llante y efectista de la cultura, ó mejor, del sa- 
ber — pseudociencia, pedantismo, concupiscencia, 
en el fondo, todo ello, — marcha muy al compás, 
con la hipocresía y el disimulo, en todas las rela- 
ciones más importantes de la vida, desde la polí- 
tica hasta la religiosa. Y ¿cómo maravillarnos de 
que entre nosotros se produzca lozana y potente 
la raza de los hipócritas y de los débiles, de los 
pedantes y sacamuelas, de las gentes superficia- 
les y enamoradas del brillo exterior, délos excép- 
ticos y charlatanes, de las personas sin fe en nada, 
temerosas de toda lucha noble, y sometidas á 
cualquier exigencia de la mo'da, ó á cualquier co- 
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rriente de la opinión, incapaces para el trabaja 
serio y honrado, para el orden y la economía^ 
para la investigación científica desinteresada, sí 
todo nuestro sistema 4e educación públicii y pri- 
vada, más quizá ésta aún que aquélla, es un sis- 
tema á propósito para producir todo eso? 

Desde la escuela hasta la Universidad, en el co- 
legio particular como en la Academia preparato- 
ria, se genera con verdadero afán por maestros 
hábiles en las artes del disimulo y del engaño, el 
espíritu superficial, el amor á todo lo exterior y 
el desprecio por el trabajo verdaderamente noble 
y productivo. En la escuela, se embrutece al niño 
con el régimen verdaderamente cruel de las lec- 
ciones de memoria, de las enseñanzas que el niño 
no entiende, sugiriéndole la idea, imposible' casi 
de borrar después, del carácter libresco del saber, 
y del abismo que existe entre la naturaleza y los 
conocimientos. En los Institutos se sigue la labor 
de la escuela, agrabándola con el sistema de los 
exámenes, de los premios, y con la falta absoluta 
de todo interés educativo; labor aquella que suele 
ser aún más fuerte y eficaz — para el mal — en los 
colegios privados, donde el alumno es á menudo 
casi una mercancía, ó por lo menos un anun- 
cio... y las cosas no mejoran nada, sino em- 
peoran, en la enseñanza superior de nuestras 
muertas Universidades. 

Por último, al lado de estos dos componentes 
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de la sociedad española, hay un tercero, el que 
cuenta con menos fuerzas, el mási escaso de per- 
sonal, constituido por los que sienten, en la me- 
dida que un medio tan contrario se lo permite, 
la necesidad real de una cultura cada vez más ele- 
vada, que quisieran, además, difundir por todo el 
país. El grupo de personas que forman este tercer 
elemento cree, tiene fe en la enseñanza, y es- 
tima que es urgentísimo hacer mucho, muchísi- 
mo, en esto de crear una educación, para todas 
las clases sociales', en España. 

La situación, pues, con lo que dejo expuesto, 
no es, en manera alguna, ni halagüeña, ni menos 
animadora; porque, considerados esos tres com- 
ponentes en el movimiento de la vida nacional, 
ofrece el primero una resistencia pasiva tan enor- 
me, manda tantas fuerzas y dispone de tantos re- 
cursos, hasta el del ridículo inclusive, el segundo, 
y es tan pobre de medios el tercero, que parece 
punto menos que imposible imaginarse un proce- 
dimiento adecuado para cambiar, en parte al me- 
nos, la situación, influjos y poder respectivos, de 
esos elementos de nuestra escasa cultura. 

Pero, aun cuando la situación sea tan angus- 
tiosa y difícil, ¿la debemos considerar, sin más, 
como desesperada, hasta el punto de arrojarnos 
en brazos del pesimismo absoluto, para dejarnos 
llevar fatalmente á una plena y perfecta africani- 
pación — y valga el vocablo — de la sociedad espa- 
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ñola? ¿No hay salvación posible en este océano 
de vulgaridad y de igorancia en que vivimos? ¿No 
se advierten quizá algunos síntomas que revelan 
condiciones á propósito para hacer algo, en el 
sentido que supondría la creación de una educa- 
ción nacional, de un mejoramiento de la compo- 
sición interna del espíritu español? Si se conceptúa 
posible, vencer tantas fatalidades geográficas, del 
medio físico en que vegetamos, convirtiendo en 
terrenos de regadío, miles de hectáreas de tierras 
secas é incultas; encauzando nuestros ríos to- 
rrenciales, y no menos indisciplinados que el 
espíritu rebelde del vulgo ignorante; recogiendo 
y economizando el agua de las lluvias; constru- 
yendo canales y caminos baratos; haciendo, en 
suma, mucho de lo que siempre ha pedido un 
Costa, y ahora piden ligas y partidos y prometen 
manifiestos y ministros; si se conceptúa, repito, 
posible dominar la naturaleza física, ¿no podrí- 
amos vencer esa otra fatalidad de nuestra raza, 
inculta, de secano^ en tantos millones de indivi- 
duos, sm riego alguno vivificante, vigorizándola 
con reconstituyentes morales, de esos que sólo 
cabe proporcionar, mediante una acción conti- 
nuada de la enseñanza, y por la virtud de un ver- 
dadero derroche de todos los elementos que su- 
pone la cultura? 

Yo creo que sí: es decir, no afirmo que estemos 
en condiciones de realizar un esfuerzo nacionaU 
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ea pro de la enseñanza y de nuestra rápida re- 
dención moral. Opónese á ello la consideración 
antes apuntada, y en virtud de la cual sostengo 
que no es el problema de la enseñanza un verda- 
dero problema nacional; si lo fuera, no tendría- 
mos por qué preocuparnos, de la manera que 
ahora nos preocupamos, con la necesidad de pro- 
mover, de algún modo, un movimiento en pro de 
nuestra regeneración pedagógica: la opinión pú- 
blica, soberana siempre y ea todos los órdenes, 
se encargaría de imponer á los gobernantes, y á 
cuantos de esta ó de aquella manera dirigen al 
país, la cuestión de la enseñanza, como una cues- 
tión de interés inmediato, y á la cual debe pres- 
tar una atención constante y especial. 

Mi idea es otra. 

Estimo que se puede, y, por tanto, se debe, 
intentar el esfuerzo que exige el propósito de la 
difusión de la cultura, por toda lasocie4ad espa- 
ñola, y de la iniciación de una educación nacio- 
nal, por parte de cuantos en el país se den cuen- 
ta de la gravedad y transcendencia del asunto, y 
del peligro inminente que corremos de desapare- 
cer como pueblo europeo, en virtud de nuestro 
hundimiento definitivo en el pozo de la ignoran- 
cia, ó de ser conquistados, suave y dulcemente, 
por el extranjero, que, poco á poco, sin necesi- 
dad de provocar ningún conflicto violento, inter- 
nacional, se irá apoderando dé todos nuestros 
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eljmentos de trabajo, de todas nuestras riquezas, 
y de cuanto como españoles no§ pertenece y dis- 
tingue. 



II 



Después de todo, un anál'sis de ios términos 
en que el problema pedagógico se ofrece plantea- 
do, en estos momentos, en nuestro país, si no 
justifica un pleno optimismo ni motiva suficien- 
temente la esperanza en un porvenir próximo 
mejor, en punto al valer que la opinión pública 
da á la cultura intelectual y moral, tampoco jus- 
tifica el temperamento contrario (i). Lo que hace 
es imponer á todos, como un deber social que 
cada cual habrá de cumplir, en la medida en que 
del deber se dé cuenta, y hasta donde los medios 
se lo permitan, la acción pedagógica; es preciso 
luchar pgr la cultura en todos los terrenos. Kul- 
turkampfy entendido así, al pie de la letra; he ahí 
el movimiento más necesario para salvar al país 
de los peligros anotados. Esos moldes nuevos que 
con tantas retóricas y pedantismo, piden los que 
han explotado á su gusto los moldes antiguos de 

(1) Este trabajo fué publicado el año 1900. Pudiera 
creerse que desde entonces han variado los términos del 
problema. No hay tal. Sigo creyendo, y así lo manifies- 
to en otro lugar de este volumen, que la opinión pública 
en España no siente el problema pedagógico, y que la 
mayoría de los que hablan de él no lo sienten tampoco. 
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nuestra política; esas nuevas direcciones, que con 
premura se reclaman por tantas gentes cansadas 
de la torcida marcha seguida hasta ahora por el 
país, debieran consistir, sin más, en un cambio ' 
radical y completo de la orientación social y po- 
lítica en el problema de la cultura, y especial- 
mente en el de la educación. 

Y hay que tener ánimos: la desesperación no 
conduce á nada bueno. Para la fe en el porvenir, 
debe servirnos de mucho una modestísima ense- 
ñanza del pasado, ó si se quiere, en gran parte, 
del presente. 

Es evidente y notorio que, desde hace algún 
tiempo, la opinión de las gentes políticas y de las 
llamadas neutras, toma en cuenta, con cierto en- 
tusiasmo y apremio, el problema de la enseñanza 
pública; la pedagogía era, no hace mucho, cosa 
de pedantes, palabra antipática. Hombres, de al- 
guna ilustración, consideraban eso de la pedago- 
gía como una chifladura kraUsista, como una 
manía exótica, como un verdadero alemanismo. 
¡Pedagogo!, casi un mote despreciativo. Las co- 
sas han cambiado mucho. Fué, es verdad, nece- 
saria esa serie de desastres que, á partir de la 
campaña de iMelilla, hemos sufrido; fué preciso 
que desde el extranjero nos llamasen reacciona- 
rios, oscurantistas, ignorantes, y que palpáse- 
mos, heridos y maltrechos, las consecuencias te- 
rribles de nuestra obstinada ignorancia, para que 
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la pedagogía adquiriese entre nosotros una rela- 
tiva popularidad, para que los políticos que viven 
del gusto más ó menos pronunciado del público, 
se determinasen á hablar de ella como parte de 
sus programas, y los publicistas efectistas, de 
esos que. buscan la gloria de un día, y que bailan 
no más que al son que les tocan, estudiasen (di- 
gámoslo así) el problema de la enseñanza. 

Pero no importa. No importa que esos políti- 
cos hablen la mayor parte de las veces de lo que 
no entienden, y digan, á propósito de la enseñan- 
za, cosas á veces muy peregrinas, ni importa que 
se presenten publicistas sugestionados por libros 
tan superficiales como los de Mr. Demolins (i), 
y descubran el termómetro como cosa nueva, 

(1) A quai tient la superiorité des Angle-Saxons (tra- 
ducido al español con interesante prólogo, por el Sr. Al- 
ba) y L'Education nouvdle. Estos dos libros, interesan- 
tes sin duda, y de una lectura fácil y agradable, han si- 
dp, especialmente el primero, una revelación: la revela- 
ción de la enseñanza moderna, para muchísimos españo- 
les. Conviene advertir que se trata de propaganda hecha, 
aun retíriéndose á Francia, con imperdonable precipita- 
ción. Como oportunamente se ha hecho notar por algu- 
nos críticos franceses, bien enterados de las direcciones 
pedagógicos representadas en los distintos centros de 
enseñanza de la vecina Repáblica, mucho de lo que el 
señor Demolins presenta como original y exclusivo de 
la educación anglo-sajona, se practica desde hace tiempo 
en Francia. Y en cuanto á España, pudiéramos decir á 
los que por tal modo se han entusiasmado con las reve- 
laciones pedagógicas de los libros citados, que lo capital, 
lo que constituye el núcleo de la orientación educativa 
admirada en las obras del Sr. Demolins, tampoco es des- 
conocido entre nosotros. En la misma enseñanza oficial 
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no para nuestros hijos, sino para nuestros nietos; 
ni que se plantee el problema de la segunda en- 
señanza, sobre todo, porque se quejen los padres 
de lo qu^ cuestan los libros de texto, y no por 
causas mucho más hondas y reales (i); ni menos 
importa que todo un Parlamento se pase días y 
días discutiendo prpposiciones" insustanciales y 
ridiculas (2); todo esto, al fin, es natural, es el 
producto necesario de nuestro estado de atraso: 
diputados, publicistas, periodistas y honrados 
padres de familia, son, en general, gentes á quie- 
nes coje de nuevo eso de la pedagogía y sus pro- 
blemas. Se ha ido á la pedagogía por moda, por- 
que cierta parte de la nación, la que en alguna 
medida puede darse cuenta de su estado, empieza 
á sentir como una necesidad la cultura, y á con- 
siderar como cosa de algún interés, la enseñanza. 
¿No es esto relativamente animador? ¿No sig- 
nifica algo el que los diputados y los publicistas, 
que tienen como único criterio la moda, conside- 
ren buen asunto la pedagogía? (3) ¿No es cosa 



podríamos señalar manifestaciones más serias de esa 
orientación, que la escuela proyectada en L'Education 
nouvelle, y fuera de aquella la Pedagogía de la Institu- 
ción libre de enseñanza tiene un alcance más profundo en 
todos respectos. 

(1) Y así seguimos: no hemos dado un paso. 

(2) Que era lo que por entonces se hacía. V. nuestro 
capítulo sobre Programas, textos y exámenes. 

(3) Algo significaba, porque merced á aquel movi- 
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que debe tomarse en cuenta el que los periódicos 
diarios hablen de jos problemas de educación, dis- 
pensándoles el inusitado honor de tratarles al 
lado de materias de tan alto interés popular, tomo 
los toros y el crimen de la calle de tal, dedicándo- 
les un espacio no tan amplio, pero al fin tan pre- 
ferente, como á las crónicas de los salones, de la 
buena sociedad? (i) A veces hasta le entran á uno 
ganas de aplaudir á los que han abusado y abu- 
san de los libros de texto, porque al atacar la par 
te más sensible de tantos honrados padres de fa- 
milia, han excitado la curiosidad general en favor 
de las cuestiones de la enseñanza publica... 

Y es preciso no olvidarlo; ese movimiento de 
los momentos presentes en el campo de la peda- 
gogía nacional, y el que España al volver los ojos 
hacia su enseñanza pública, encuentre semillas 
germinando, elementos modestísimos, sin duda, 
aprovechables para una renovación educativa, se 
debe en gran parte á la labor callada y ridiculiza- 
da, de una minoría exigua, apenas apreciada en el 
país por los que, habiendo caído del asno, creen 
llegado el instante de preocuparse con la reforma 
de la escuela, en todos sus grados y órdenes. Aho- 
ra bien: si aquella labor efectuada en condiciones 



miento, al fín se ha logrado que el Estado se encargue 
del pago de los maestros. 

(1) En eso hemos progresado: á voces los rotativos 
dedican á la enseñanza el primer fondo. 
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verdaderamente ingratas no fué tiempo perdido, 
si a! fin se recogen sus frutos, ¿no es ocasión la 
presente para redoblar el esfuerzo, para trabajar 
mucho más y procurar convertir .esas manifesta- 
ciones favorables, en corriente continua y fecun- 
da, que provoque en el país una adhesión verda- 
dera á los ideales implícitos en una regeneración 
pedagógica? 

• Así lo creo. Todos los. elementos de la nación, 
todas las fuerzas vivas del pueblo, aun las domi- 
nadas por los prejuicios tradicionales, harto con- 
formes con el quietismo y la ignorancia de nues- 
tras clases populares, deberían concurrir á esta 
nueva vida, y es necesario atraerlas para que vean 
en la obra educativa su única salvación, el medio 
único, de romper cadenas invisibles, con que hoy 
los atan preocupaciones, supersticiones y miserias, 
de muy varia especie. 

Ahora ó nunca, pudiara decirse que es el mo- 
mento oportuno de intentar en España, una ac- 
ción colectiva en pro de la educación nacional. 
Mas se dirá, ¿y cómo realizar esa acción? El pro- 
Mema que esto entraña es harto complicado, y 
no pienso que sea posible tratarlo, con tod^i la 
amplitud necesaria, en un estudio eomp el presen- 
te. A esa acción-tendrían que contribuir elemen- 
tos muy complejos y difíciles de manejar; exigi- 
ría su iniciación tanteos muy varios, algunos he- 
chos ya, como v.gr.,er intentado con tansiriipá- 

2 
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tico espíritu por el Ateneo de Valencia; la prensa 
diaria, esa prensa que, como dejó dicho, parece 
que comienza á advertir la conveniencia de tratar 
y de agitar los asuntos pedagógicos, tendría mu- 
chísimo que hacer, como también correspondería 
un papel preeminente á las instituciones docentes, 
tan muertas y tan apartadas — cosa verdaderamen- 
te- inconcebible— del movimiento educativo, (i) y 
tan indiferentes, por lo común, ante las necesida- 
des reales de su misión... remunerada. 

Pero de nada de esto quiero hablar hoy, al roe- 
nos especialmente. 

Para esa acción colectiva, importa también la 
intervención decidida é inteligente, de aquel po- 
der directivo de la vida nacional, que es capaz de 
aunar, en un sentido dado, mayor suma de me- 
dios y de esfuerzos, pues nadie como él, está en 
condiciones de provocar un movimiento general 
en el país. Me refiero al Estado, y á su órgano 
específico, el Gobierno. Considero necesarios to- 
dos los elementos indicados y muchos otros que 
un análisis social, nos haría descubrir, para la efi- 
cacia de la acción colectiva en la reforma educa- 
tiva, que España pide con tanta urgencia; pero, 
por el momento, sólo voy á fijarme en la partici- 

(1) Algo, muy poco, se ha hecho desde entonces. Re- 
cordemos entre otras oosas, la iniciación de la Extensión 
Universitaria, en Oviedo y en otras partes, el Congreso 

pedagógico de Valencia, las 

Universidad de Barcelona... 



edagógico de Valencia, las iniciativas del Eector de la 
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pación que toca al Estado, participación que para 
darle un nombre propio y breve llamaremos po- 
litica pedagógica. A mi ver, una de las obras 
más indicadas^ en la situación presente, es^ esa 
precisamente: es necesario iniciar pronto, muy 
pronto, una política pedagógica^ cosa nueva, 
sin duda, en España, absolutamente nueva, 
pues no merecen el nombre de tal, las calamito- 
sas intervenciones con que se señala el paso de 
la mayoría de los Ministros de Fomento (i) por 
la Instrución pública, ni tampoco las reformas par- 
ciales inspiradas en alto sentido algunas veces, 
acometidas por las contadísimas personas de 
ideal y de ideas que, por casualidad^ han dirigido 
entre nosotros la enseñaza. Apenas si se ve algún 
destello rápido y brillante, de lo que debería ser 
esa política pedagógica, allá en las épocas nada 
normales de la revolución de Septiembre, y á ve- 
ces en alguna discusión parlamentaria (2). 

III 

Pero ¿qué es, qué debe ser una política peda- 
gógica? Aunque al designar con ese nombre, la 



(1) De Fomento entonces, de Instrucción pública des- 
pués. 

(2) Y en alguna medida gubernamental: y. gr., el 
pago de los maestros por el Estado, la creación oe pen- 
siones en el extranjero, la modificación del régimen de 



exámenes.» 
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participación que corresponde al Estado, en la 
dirección colectiva detodos los elementos delpaís, 
para crear una educación nacional, se indica ya 
algo de lo que es, conviene insistir, para definirla, 
primero, de una manera que pudiéramos llamar 
sintética, sin perjuicio de detenernos después en 
justificarla, y en níarcar su proceso deseable y las 
cosas más interesantes y urgentes, en que podría 
concretarse de una manera histórica y práctica. 
La política pedagógica, no implica sólo la inter- 
vención del Gobierno en la enseñanza, como 
mero inspector y pagador, más ó menos moroso, 
y espléndido, ni supone que el Gobierno enseñe, 
efectivamente, ya que no tiene, ni debe tener, 
competencia para ello. En mi concepto, una polí- 
tica pedagógica, es algo análogo á la acción inicia- 
da por un Ferry en Francia, y mantenida y conti- 
nuada desde Ferry, por todos los Ministros de Ins- 
trucción pública de la tercer República: si quere- 
mos ver tal política, en sus resultados, hay que 
considerarla en la energía con que en Francia mis- 
mo se dio carácter propio, de neutralidad verdade- 
ra, á la escuela primaria, en el aumento verdadera- 
mente asombroso del número de escuelas, en su 
mejoramiento incalculable, en el crecer incesante 
de los gastos de la enseñanza, en la multiplicación 
de los centros de instrucción popular, técnica, de 
la mujer, y en la reforma no interrumpida de las 
instituciones de enseñanza superior, sobre todo 



Digitized by VjOOQIC 



POLÍTICA PEDAGÓGICA 21 

en la transformación pedagógica de las Universi- 
dades. La acción más palmaria de esa política, se 
advierte en Francia como se advierte en Inglate- 
rra, en el desprendimiento con que el Estado se 
conduce, cuando de mejorar la educación nacio- 
nal se trata. 

Comparad, si no, países como los dos citados, 
que han desarrollado una política viva y decidida 
en la enseñanza, con el nuestro, que desconoce 
en absoluto lo que es eso: nuestro presupuesto de 
escuelas — provincial, municipal y del Estado — 
anda alrededor de los 27 millones de pesetas, (año 
igoo) y en cambio, en Inglaterra, la subvención 
sólo del Parlamento para Inglaterra y País de Ga- 
les, era en 1897 de cerca de 6 millones de libras es- 
terlinas. Pasa en Francia la cifra del presupuesto 
de la primera enseñanza de 198 millones de fran- 
cos. Un maestro en Francia no cobra menos de 
i.ODO francos al año si es titular, y 800 si es au- 
xiliar: el sueldo mínimo de un maestro en Ingla- 
terra es de i.25o pesetas. ¿Y en España? ¡Ah! en 
España hay más de 2.000 maestros con menos de 
25o pesetas, y unos 800 con menos de i25: en un 
concurso de escuelas he visto algunas anuncia- 
das con ¡90 pesetas y hasta con 62,5o de sueldo 
anual! (i) Un país que tiene tales vergüenzas en 



(1) Las cifras españolas cambiarán ahora merced á 
la fíjación del sueldo mínimo de 500 j «ese tas. 
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la instrucción pública, no puede decirse que sabe 
lo que es la política pedagógica. 

Porque, ¿cómo si la enseñanza fuese una preo- 
cupación permanente de los políticos, un verda- 
dero problema de gobierno, habría de ofrecerse 
ese espectáculo lamentable que ofrece el presu- 
puesto de nuestra instrucción pública? ¿Cómo 
consentir maestros condenados á percibir esos 
sueldos irrisorios? ¿Qué idea tiene el Estado de 
la misión del maestro, cuando lo coloca tan 
por debajo del jornalero más umilde? Eso sin 
contar con la vergüenza de las vergüenzas de la 
deuda escolar, que anda siempre alrededor de 
¡nueve millones de pesetasl 

Y, ¿se puede hablar de política pedagógica, es 
decir, de que la haya hasta ahora, cuando tan 
reciente está lo ocurrido con el presupuesto de 
instrucción pública últimamente discutido por las 
Cortes y vigente en la actualidad? (i) ¡Qué ma- 
nera más extrambótica de hacer patria y de rege- 
nerar el país! jQué idea más levantada de su mi- 
sión revela el redactor del proyecto sometido á 
las Cortes! Tomando al pie de la letra peticiones 
harto precipitadas de Cámaras de Comercio y 
Agrícolas, sobre supresión de Universidades, el 



(1) Se refiere al de 1900. El de ahora para 1904 se 
anunció con una economía de unos centenares de miles 
de pesetas ¡Qué vergüenza! 
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Ministro proponía supresiones de Facultades, y 
además la de Institutos tan importantes como 
la Estación biológica de Santander y el Meteoro- 
lógico de Madrid. ¿No comprendía el Ministro 
que de ese modo subiríamos al nivel de Turquía, 
que, en efecto, no tiene semejantes Institutos? (i) 
Además, como hemos gastado, con exceso por lo 
visto, en la construcción de edificios escolares, 
rebajábase la exigua cantidad asignada á ese ser- 
vicio.... Era, en verdad, el desdichado presu- 
puesto, obra de reacción encubierta; como hacía 
notar, el señor Conde de Romanones, aunque 
luego se procurase disfrazar la obra ministerial, 
con tonadillas más ó menos liberales. 

Realmente, pocas veces se ha despreciado, 
como ahora, el clamor bien definido, de las va- 
rias representaciones de la opinión pública. Por- 
que si las estudiásemos con detenimiento, vería- 
mos que en los libros como el del malogrado es- 
critor Sr. Marías y Picayea (2), en las manifesta- 
ciones hechas en los periódicos por tantos y tan 
varios representantes del genio nacional, así como 
en los manifiestos más notables, en que se han 
condensado las aspiraciones del país neutro^ y en 



(1) Por fortuna las supresiones no prevalecieron. 

(2) E'. problema nacional: Véase también el libro del 
Sr. MoKote, La moral de la derrota, especialmente. Par- 
te segunda. ^ 
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las Asambleas de Zaragoza, se pide una reforma 
radical en la enseñanza (i), y se reclama para 
esta función social todo género de medios y sa- 
crificios; las diversas clases sociales, han visto 
claro (2) que los millones que se apliquen á ese 
fin son reproductivos, revelando, aunque de un^ 
manera implícita, que reconocen la necesidad 
urgentísima de desarrollar una política pedagó-- 
gica: están los comerciantes y los labradores 
iliuy por encima de los políticos que usufructúan 
el Gobierno (3). 



IV 



Y ¿cómío podríamos desenvolver esa política 
pedagógica en España? Es esta la parte más di- 
fícil, del asunto, no de concebir ni aun de expli- 
car, sino desde el punto dé vista de la acción. 
Porque es tal el género dé condiciones que seme- 
jante política exige, para producirse de una ma- 

(1) Un resTimen muy completo de éstas diferentes re- 
clamaciones de la opinión, en lo referente al problema de 
la enseñanza^ pnede verse en el artículo del señor G-i- 
ner, M Problema de la eduéación nacional y las clases 

Íiroductoras, publicado en el Boletín de la institución 
ibre de enseñanza (núm. 478) del 31 de Enero de 1899J 

(2) Puro optimismo mío circunstancial... 

(&) Véase el libro, obra sin duda del señor Costa, Re- 
constitución y europeización de España, Programa para 
un partido nacioncd. Madrid, 1900. 
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ñera eficaz y no ficticia, que después de conside- 
rar imparcialmente el personal disponible, cono- 
cido y experimentado, se cae, sin poderlo remediar 
en el niás desesperante de los pesimismos. 

Una política pedagógica pide, orientación culta 
y. elevada, y el mundo político al uso, ni peca 
por su excesiva elevación de miras, ni muere, de 
seguro, de empacho de cultura; exige sinceridad, 
y la política en España es la más continuada de 
las hipocresías, un mundo de la mentira y del 
engaño, comedia pura; requiere fe en el ideal, y 
nuestros políticos son, en general, escépticos; 
muchos de ellos viven en perpetua y extraña 
contradicción: enemigos encubiertos de la políti- 
ca moderna, formados, no pocos, en las terden- 
cias más contrarias, á las que suponen é inspiran 
el régimen moderno, régimen de libertades, re- 
presentativo, democrático, proceden, por necesi- 
dad, falseando en su cimiento mismo, las institu- 
ciones del país: tendría que ser la política de la 
enseñanza, una política liberal, progresiva, de 
ancha base, neutral ante las confesiones dogmá- 
ticas, respetuosa, en grado sumo, con todas las 
creencias, con vistas á la ciencia y no á la teolo- 
gía,. y en España el partido conservador, tiene 
como principal factor intelectual, ciertos elemen- 
tos de la unión católica, enemigos jurados de la 
educación por el Estado, y, por otra parte, el 
llamado partido liberal, jamás á sabido darse 
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cuenta, de lo que es desarrollar un programa 
progresivo en la enseñanza. Constituido éste par- 
tido (antes de deshacerse) con personalidades de 
muy varia procedencia, si á veces ha iniciado 
reformas de significación educativa, repercusión 
simpática de lo que se estima indispensable en los 
pueblos cultos, otras, ha dejado que la enseñan- 
za cayese por completo en manos de liberales 
grises, los cuales, ú ofrecían, bajo apariencias 
engañosas, con el barniz de la pedagogía moder- 
na, verdaderos retrocesos pedagógicos, ó bien 
consentían actos de debilidad tan sorprendente, 
como el de la restauración de las cátedras de Re- 
ligión en la segunda enseñanza, cosa á que ^1 
partido conservador no se atrevió, en los momen- 
tos que pudieron aparecer más favorables. ¡Ah! 
¡Si el partido liberal se hubiera dado cuenta de 
su misión en la enseñanza! ¡Si hubiera seguido 
la orientación iniciada por el Ministro Alba- 
reda! (i) 

Pero auque sea teniendo presente todo lo ex- 
puesto, aun no abrigando, por tanto, esperanzas, 
ni teniendo excesivas ilusiones, respecto de lo que 
haya de hacerse en un porvenir más ó menos re- 
moto, desde el poder, por la educación nacional, 
veamos en breves palabras, y de una manera po- 

(1) Posteriormente ha vuelto al poder el partido libe- 
ral: acerca de esto puede verse el capítulo que vá lue- 
go titulado: Perspectivas Universitarias. 
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sitiva, lo que una política pedagógica supondría 
necesariamente. 

Supondría, primero, que el partido, liga ó lo que 
fuese, que la iniciase, viese en el problema de la 
enseñanza, el problema primero de nuestra tan 
manoseada regeneración nacional. No estoy en 
este punto conforme con la opinión del respeta- 
ble jurisconsulto Sr. Duran y Bas, cuando afirma 
en general la opinión «de que la reconstitución de 
nuestras fuerzas sociales ha de comenzar por las 
de carácter económico» (i). La reforma econó- 
mica, entendiendo por ella no la liquidación finan- 
ciera del desastre, sino lo que con profundo co- 
nocimiento de la materia entiende el Sr. Duran y 
Bas, aunque urgente, no puede estimarse como 
la primera en la reconstitución nacional. Si ésta, 
como el mismo escritor citado declara, ha de ser 
una reconstitución que, simultáneamente abarque 
todas las fuerzas sociales, porque «en el estado 
de la sociedad española es necesario una recons- 
titución integral» (2), ¿cómo no poner en primera 
línea la reforma integral también de nuestra ense- 
ñanza, cuando de lo que más carecemos en este 
desdichado país, es del pan del espíritu? No pon- 
go en duda, ni por un momento, que el español 
se nutre mal, que es sobrio, no tanto por virtud 

(1) Nuevas direcciones en la Revista Contemporánea, 
números 579-680 de Enero y Febrero de IDOO, págs. 8 y 9. 

(2) ídem. 
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como por necesidad, pero al íin el español tiene 
por lo común el ajimento mínimo del cuerpo, y 
en cambio millones de españoles — lo dice el cen- 
so — no reciben alimento alguno intelectual. Cier- 
to es que urge en España una reforma adminis- 
trativa, qué oriente de un modo más libre las fuer- 
zas nacionales, que rompa las cadenas de una 
burocracia insoportable; pero es más urgente aún, 
llenar de escuelas, regulares por lo menos, al 
país, pagar á los maestros, formar, en suma, a 
español para la vida moderna, porque no es pe- 
queño el peligro que corremos, si con una pre- 
cipitación excesiva, y llevados por la fuerza de las 
palabras, reformamos radicalmente la organiza- 
ción política de España, sin contar conque los 
elementos que al fin se manejan, están constituí- 
dos por masas de hombres ineducados é igno- 
rantes. 

Supondría además esa política, que el partido 
llamado á realizarla, se habría hecho á la idea de 
que hay que gastar en enseñanza sumas relativa- 
mente enormes: es preciso decirlo; no se puede 
pensar en nada, mientras no estemos dispuestos 
á gastar en el presupuesto de Instrucción pública 
un dineral; un país como el nuestro, que no tiene, 
en rigor, enseñanza, necesita realizar un gran 
esfuerzo económico, si quiere tenerla: mientras 
escatimemos, no ya los millones, sino las pesetas 
en este ramo de la administración, estaremos per- 
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didos (i). ¿Se puede pensar siquiera en tener en- 
señanza pública sin tener el número suficiente de 
escuelas? ¿Quién pretenderá hacer la enseñanza 
primaria obligatoria de una manera efectiva, si 
no hay locales donde darla ni maestros en núme- 
ro suficiente? No importa que un Ministro afirme, 
sin duda con la mejor intención del mundo, que 
no estamos tan mal, porque tenemos tanto núme- 
ro de escuelas ¡como Inglaterra! (2). Partíase ahí 
probablemente de una equiparación errónea en- 
tre lo que aquí llamamos escuela— un grupo de 
niños con un maestro — y lo que en Inglaterra es 
una escuela. Cada escuela ó grupo escolar tiene 
varias clases: y así ocurre que en España tenemos ^ 
unos 3o.ooo maestros, mientras en Inglaterra y 
País de Gales sólo, hay nada masque 1 3o. 778; 
por otro lado, en España están matriculados en 
las escuelas 1. 104.779 niños, quedando fuera ¡dos 
millones y medio aproximadamente! Y en Ingla- 
terra y Gales asisten á sus escuelas 5.607.039 (3). 
Todo esto sin contar con la situación de las nor- 
males (4), la falta de una inspección de la ense- 
ñanza — que tiene que costar más de lo que cues- 

fl) ¡Qué lejos estamos aún de esto! (1902). 
• (2) ¡Se dijo esto desde el banco azul, en las Cortes! 

(3) V. la Memoria leída por el señor Marqués de Pa- 
lomares en la Asamblea de las Cámaras agrícolas de Za> 
ragoza, y Cossío, La enseñanza primaria en España, 

(4) Hoy peor que entonces quizá. 
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ta, — la mala distribución del gasto de la segunda 
enseñanza, la falta de carencia de enseñanza para 
la mujer, la de subvenciones indispensables, para 
promover la educación de los adultos de las cla- 
ses obreras, las partidas vergonzosa, por lo mi- 
serables destinadas á material científico, etc., etc. 
Fíjese,^ fíjese el lector, el dinero que la modifica- 
ción y mejora de todo eso exige, y díganos si cabe 
política eficaz en la educación nacional sin esta 
condición que venimos razonando. ¿Y no podría 
esperarse un esfuerzo económico como el que se 
solicita, de un país que ha derrochado varias ve- 
ces su fortuna en guerras desatentadas, en escua- 
dras inútiles, y que mantiene presupuestos tan 
considerables para ejército y culto y clero? 

Y no sólo esto. Nuestra deseada política peda- 
gógica, exigiría también que el Ministerio de Ins- 
trución pública se considerase, no como un Mi- 
nistro de entrada, sino de término^ en la carrera 
polít ca ministerial. No debería jugarse con él, pa- 
ra premiar servicios parlamentarios y de partido, 
(i) más ó menos meritorios y estimables; es un 
Ministerio, el de Instrucción pública, en las con- 
diciones en que el país se encuentra, que debiera 
ir á manos de persona de empuje, de altura ver- 
dadera, de prestigio político suficiente, para po- 
der pedir todo'lo necesario, con autoridad tal, 



(1) O de cacique... 



Digitized by VjOOQIC 



POLÍTICA PEDAGÓGICA 3 1 

que ninguno de sus compañeros de Gabinete se 
atreviese á discutirlo. Mientras no veamos llegar 
al Ministerio de que hablamos, á un político emi- 
nente, indicado para el caso por la opinión, en ra- 
zón de la confianza que hubiera sabido inspirar, 
de la competencia revelada en asuntos de educa- 
ción, hombre buscado parai el caso, y no traído á 
la dirección de la enseñanza, por los azares de la 
combinación política ¿qué garantía seria podrá 
ofrecérsenos de que se iniciará vigorosamente la 
campaña difícil que la política pedagógica exige? 
Sin duda, aun así, es decir, aun llevando al hom- 
bre indicado á la enseñanza pública, todo podría 
fracasar, empezando por el hombre mismo; pero 
¿no se piensa siquiera en el efecto general que en 
la masa del país debe producir, la consideración 
de que el Departamento de la educación, no es de 
primera categoría, en la gradación ministerial? 

Por otro lado, el Ministerio, como entidad ad- 
ministrativa, como centro ó colmena de funciona- 
rios, tendría que transformarse por completo, tan- 
to en el personal como en los procedimientos bu- 
rocráticos. Las Obras públicas las dirigen técnica- 
mente los ingenieros, la enseñanza tiene una direc- 
ción oficinesca, incompatible con todo espíritu 
verdaderamente pedagógico; el expedienteo la ma- 
ta; la política, cambiando sin criterio racional sus 
jefes inmediatos, la desorganiza; los influjos del 
parlamentarismo en el funcionamiento de cuanto 
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se refiere á la vida del profesorado — oposiciones, 
concursos, nombramiento de personal,— y del 
magisterio primario, á la disciplina escolar, á la 
distribución de las partidas destinadas á subven- 
ciones, etc., etc., son desmoralizadoras en extre- 
mo. Notorio es lo que pasa con el nombramiento 
de Tribunales de oposiciones; notoria la descon- 
sideración con que suele tratarse á los claustros 
de las Universidades especialmente en mate- 
ria de disciplina escolar...; notorios, en fin, los 
mil y mil abusos que la enseñanza padece, 
reflejo, sin duda, de lo que pasa en toda la 
administración española, pero no por eso discul- 
pable y sostenible. Esto, sin contar la nece- 
sidad urgentísima de dar cierta estabilidad á la 
dirección inmediata de los distintos grados de 
la enseñanza pública, como ocurre, v. gr., en 
Francia, donde Mr. Buisson fué el Director técni- 
co y pedagógico de la educación primaria diez y 
seis ó más años, y Mr. Liard es, desde hace mu- 
cho tiempo, Director de la Superior, sin conside- 
ración alguna á los cambios ministeriales que im- 
pone á veces, con excesiva frecuencia, el régimen 
parlamentario. 

Y aún podríamos señalar otras condiciones, no 
menos deseables, para que en España- fuese legí- 
timo pensar en la posibilida práctica de una polí- 
tica pedagógica; pero bástalo dicho: quizá deben 
estimarse las expuestas como el mínimum de las 
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-exigencias; insistir en recargar el cuadro de estas, 
no lo creo preciso; con ello, al fin contribuiríamos 
á acentuar aquel desesperante pesimismo, á que 
poco más arriba me refería, cosa que, después de 
todo, no estimo patriótica, per mucho que obli- 
gue la absoluta sinceridad, con que se debe hablar 
siempre al público. 

Nos falta ahora por examinar otro aspecto del 
problema, que á vuela pluma no más estamos 
tratando. ¿Qué debería hacer esa po/íí zea perfagó- 
gica, una vez declarada posible? ¿Sobre qué asun- 
tos debería ejercerse la acción bienhechora y re- 
dentora, como pocas, de una política reflexiva, 
firme y serena, en la educación nacionel? Hay, en 
verdad, tanto que intentar, tantas cosas sobre que 
poner la mano, que la gran dificultad está en sa- 
ber elegir graduando con arte, la urgencia relativa 
át las cuestiones que es preciso plantear y resol- 
ver en el campo, sin espigar casi por completo, 
de la instucción pública. 
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CAPITULO II 



La reforma en la primera enseñanza* 



I 



Decía al terminar el capítulo anterior, que una 
vez resueltos á tener política pedagógica, y en 
condiciones para desarrollarla, la gran dificultad 
estaría en saber por dónde comenzar. íAe figu- 
ro á cualquier Ministro de Instrucción Pública, 
de buena fe, y con el deseo natural de acertar y 
de hacer algo en el problema complejísimo de 
nuestra enseñanza, y seguro estoy de que el pri- 
mer obstáculo con que tropezará al decidirse á 
poner mano en la educación nacional, será ese; 
el de no saber por dónde tomar el asunto. Le 
entrarán ganas de reformarlo todo, de arriba 
abajo: si el hombre es de los que todavía tienen 
la superstición de la ley, es decir, de los que 
creen, con fe sencilla y ciega, en la eficacia de las 
disposiciones legislativas, y de los mandatos pu- 
blicados en la Gaceta, sentirá vehementes deseos 
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de acometer una ley de instrucción pública, algo 
así como un código fundamental de la enseñanza, 
nn el cual se formulasen las bases completas de 
nuestra regeneración pedagógica (i), desde la 
enseñanza obligatoria y gratuita— la primaria, 
por supuesto — hasta la autonomía jurídica y 
científica de las Universidades, pasando por la 
organización definitiva de los Institutos de la 
segunda enseñanza. Y después de haber hecho la 
ley — si es que el hombre hacía viejos, muy vie- 
jos, los huesos en el Ministerio — se quedaría tan 
fresco y tan satisfecho, emulando por tal modo 
la sencillez primitiva de aquellos ilustres varones 
que en 1812, en Cádiz, declaraban el deber que 
los españoles tenían de ser justos y benéficos. 

Desde 1857 consta en la ley el carácter obliga- 
torio de la primera enseñanza, y concluyó el si- 
glo XIX de la manera que todos sabemos: ofre- 
ciendo España más de seis millones de personas 
que no saben leer ni escribir, y millones de niños 
que no van á la escuela porque, como ya hemos 
dicho, no la tienen; es decir, niños que aunque 
sus padres se decidieran á cumplir aquel pre- 
cepto legal, no podrían, porque no habría dónde, 
ni cómo. 

Realmente sería ilusorio intentar una reforma 



(1) Desde que escribí estas líneas ya hubo dos minis- 
tros que intentaron lo de hacer luia ley de instrucción 
pública. 
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tan gigantesca de la enseñanza, que tuviera la 
virtud curativa y reconstituyente de cambiar, 
conno por arte de encanto, la situación actual de 
las cosas y de las personas, sobre todo de las 
personas. En primer lugar, el mero hecho de 
proponerse el problema de la enseñanza, todo 
entero y de una sola vez, supone una manera vi- 
ciosa de considerarlo. Está bien que hablemos de 
él y que le demos esa unidad y concreción defi- 
nida, entre otras cosas, por comodidad y para 
indicar, que en la labor de gobernar el país, hay 
tin problema pedagógico: pero, haciendo siempre 
la reserva de que el tal problema, no es un senci- 
llo problema de mecánica, de cambio en los tér- 
minos, y que se descompone en una serie tal de 
cuestiones tan diferentes y todas tan complejas, 
que sólo tomándolas con independencia, dentro 
claro es, de una orientación general, se podrían 
]r resolviendo eficazmente. Por otra parte, el 
intento de reducir á bases generales la solución 
legislativa del problema pedagógico nacional, 
obligaría al ^Ministro que tal hiciese á tocar aspec- 
tos del mismo, en la relación estrictamente polí- 
tica de la educación, ante las tradicionales pre- 
tensiones de la Iglesia — intransigente y amenaza- 
dora en este país como en ningún otro quizá — 
que sería imposible de evitar, por prudente y 
circunspecto que el Ministro fuese, una lucha 
violentísima, la cual esterilizaría en flor las in- 
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tenciones más sanas, más cultas y más regenera- 
doras. 

En mi opinión, defendida en otro lugar ya (i), 
la política pedagógica, debe adoptar un procedi- 
miento oportunista, debe desarrollarse en refor- 
mas parciales, que naturulmente obedezcan á un 
criterio, al criterio que la situación conocida de 
nuestro atraso impone, pero que se refieran cada 
una, al asunto ó materia á que se desee aplicar 
el remedio, de un modo directo é inmediato. 

Por eso lo que primeramente requiere cual- 
quier intento serio de política pedagógica, es te- 
ner un programa; es decir, una indicación de 
aquellas cosas de mayor urgencia que reclaman 
reformas que no admiten espera, sin grave riesgo 
de ir cayendo cada día más abajo en el avismo 
sin fondo de la incultura nacional. Pero repito, 
que ahí está la gran dificultad. 

En efecto: ¿por dónde comenzar? ¿Cuál podría 
estimarse el artículo primero del programa reco- 
mendable en las condiciones actuales? Si aquí 
todo es cuestión, desde el maestro hasta el cate- 
drático, desde la escuela— que no hay, ó cuando 
la hay es, de ordinario, mala — hasta el doctora- 
do, que tiene de tal el nombre pomposo y pedan- 
tesco; desde el procedimiento rutinario, anticuado 



(1) V. mi artículo de la Revista política y parlamen- 
taria (núm. 14. 31 Mayó 1900), acerca de Los decretos so- 
bre enseñanza. 
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y mandado recoger en todas partes, que aplica 
nuestro maestro de escuela, hasta la explicación 
ampulosa y retórica del profesor de enseñanza 
superior; desde el edificio escolar, á veces bodega 
inmunda, hasta el aula universitaria, no siempre 

aireada y alegre Si todo ello, y mucho más, 

pide arreglo pronto, urgente, ¿qué programa es 
posible redactar que no sea amplísimo, completo, 
que no abarque el problema pedagógico en toda 
su complejidad, á la manera que lo abarcaría el 
que se propusiera la censurada reforma legislativa 
total de la instrución pública? 

Es preciso, ante todo, hacer una distinción. Eso 
de formular un programa pedagógico, ó de polí- 
tica pedagógica, es muy elástico: el político ó el 
partido, ó la liga que se propusiera iniciar entre 
nosotros un movimiento educativo, de regenera- 
ción nacional, por la escuela, debería tenerlo com- 
pleto; es decir, debería haberse dado cuenta cir- 
cunstanciada de las condiciones actuales de la 
enseñanza en el país, y de las necesidades de éste 
en ese orden, y en su vista, señalar como ideal 
las soluciones posibles, ó que tocaría llevar á la 
práctica al Estado. Pero una cosa es esto, y otra 
muy distinta aplicar lo que del programa peda- 
gógico sea dable, habida cuenta la oportunidad y 
el distinto grado de urgencia de las reformas. 
Puede ocurrir muy bien que convenga, á veces, 
prescindir de determinadas reformas, de mucha 
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transcendencia, pero inoportunas ó peligrosas, rea- 
lizando, en cambio, otras de apariencias modes- 
tísimas, pero de eficacia más segura, y sobre todo, 
practicables desde luego. 

Por mi parte, acomodándome á las indicacio- 
nes que dejo hechas, al explicar lo que entiendo 
por política pedagógica^ no voy á esbozar todo 
el programa grande y completo, que la reforma 
<je la educación nacional supondría, ni siquiera 
voy á reseñar todos los capítulos del programa, 
reducidos al minimun de aquella política: no se- 
ría esto lo más oportuno. 

Solo me propongo, en estas páginas señalar al- 
gunas de la reforma más inmediatas y urgentes, 
^n los distintos grados de la educación. 



II 



Con respecto á la primera enseñanza, existe una 
reforma de gran significación y alcance políticos, 
que la opinión reclama con verdadero empeño, y 
<jue condensa de una manera muy definida y con- 
creta, admirablemente adecuada para constituir 
hasta el artículo de un programa de gobierno, la 
aspiración general del país, capaz de tener ideas 
más ó menos reflexivas en estos casos: ess refor- 
ma se ha formulado por el Ateneo de Valencia, 
4en memorable reunión, la han aceptado muchísi- 
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mos políticos, y se han manifestado favorables á 
ella la mayoría quizá de los elementos intelectua-' 
les de la nación: me refiero, como se comprende- 
rá ya, á la necesidad de hacer la enseñanza pri- 
maria de una manera real y efectiva, gratuita y 
obligatoria, y además integral. En mi sentir^ 
esta afirmación es cierta: la enseñanza debe ser 
gratuita, obligatoria é integral; constituye una 
gran parte del programa de la reforma urgente 
de la enseñanza primaria; es decir, una grar^ par- 
te de un programa mínimo de reformas indispen- 
sables para procurar que en efecto, la primera 
enseñanza sea como ahí se pide. Y no digo que 
sea eso todo el programa de la política pedagógica 
en esta esfera, porque hay todavía otro gran troza 
dé mal camino que recorrer, para conseguir algo 
positivo en la enseñanza primaria, y el cual con- 
siste en las reformas indispensables que han de 
acometerse para crear, así, como como suena, 
crear los maestros capaces y en número suficien- 
te, para enseñar integralmente la enseñanza gra- 
tuita y obligatoria á los millones de niños, qu¿ 
hoy no tienen donderecibir tan fecundo beneficio. 
De todos modos, he ahí dos indicaciones bien de- 
terminadas para la política pedagógica de la pri- 
mera enseñanza; i.^ hacer de ella una enseñanza 
gratuita, obligatoria é integrat; 2.% hacer los 
maestros necesarios. 
Pero ¿saben las gentes lo que se pide cuando 
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con tan inusitado apremio, y tan rara unanimidad,, 
reclaman así como podría reclamarse un cambia 
de Gobierno, el establecimiento de la enseñanza 
gratuita, obligatoria é integral? Porque, ya queda 
dicho: si no se trata más que de decretarla, en 
una disposición solemne del poder legislativo, 6 
del ejecutivo, la cosa no merecía la pena, coma 
indicaba con gran oportunidad el insigne maestro 
de maestros Sr. Sarda: el carácter obligatorio de' 
la primera enseñanza está declarado hace mucho 
tiempo. Sin duda se trata de algo más, y de algo 
que no debe de ser tan claro, como á primera vista 
parece, y que requiere alguna explicación, pues 
la cosa resulta que puede entenderse de más ma-- 
ñeras que de una, aun en lo tocante á la gratui- 
dad de la enseñanza que todos creíamos consistía 
en procurar á los niños pobres ó á los pobres y 
ricos y la escuela gratis. En efecto, en pleno Con- 
greso de Diputados, (i) discutiéndose el problema 
de la enseñanza, un señor representante del país> 
en un discurso muy ponderado dentro y fuera 
del Parlamento; decía lo siguiente: 

«Ahora parece que se va á remediar todo esto, 
y que lo vamos á remediar con la fórmula del 
Ateneo de Valencia: la educación integral gra- 
tuita y obligatoria. Lo de obligatoria lo compren- 
do, por más que ya es principio antiguo en núes- 



(1) Se alude á las Cortes de 1900. 
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tras leyes, y no ha podido llevarse jamás á efecto; 
lo de integral supongo que quiere decir íntegra y 
completa; pero lo de gratuita me ha sumido en 
un asombro, del que declaro que desearía salir si 
hay alguien que me saque. ¿Qué significa la edu- 
cación elemental gratuita? ¿Es que los maestros 
van á enseñar de balde? ¿Es que no va á haber 
aue pagar las escuelas? ¿Es que no pesará sobre 
el Estado la carga del material? Pues, si no es eso, 
^no habéis. caído todavía en la cuenta, los mante- 
nedores de esa solución, de que el redimir de su 
obligación de pagar la enseñanza á los ricos, equi- 
valdría mañana á distribuir el peso entre ricos y 
pobres, haciendo á estos últimos un obsequio que 
seguramente no agradecerá ninguno de ellos? Es 
de sentido común; cuando directamente no pague 
el rico la enseñanza, indirectamente la tendrán 
que pagar el pobre y el rico, porque yo no sé 
cómo se van á establecer diferencias: las contri- 
buciones y los tributos pesarán, en la debida pro- 
porción, claro está, sobre los unos y sobre los 
otros» (i). 

Ciertamente el distinguido diputado, que dice 
estas cosas, no se había hecho cargo de que la 
enseñanza elemental se pide gratuita para los ni- 
ños pobres, (ó para todos los niños pobres y ricos) 
siendo, claro está, obra del impuesto el sostenimien- 

(1) Discurso del Sr. Suárez de Fi^eroa. Sesión del 
12 de Enero de 1900. Extracto Oficial. 
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to de los maestros, del material y de las escuelas. 
Hoy el pobre puede decir: yo no mando á mi hijo 
á la escuela porque no la hay á mano: pero, aun 
habiéndolas escuelas necesarias, en relación con el 
número de niños en edad de ir á la escuela, no po- 
dría obligarse al pobre á enviar á su hijo á la mis- 
ma, exigiéndole una retribución para el maestro, 
pues estaría en su derecho al negarse, si no tienen 
recursos con que atender al pago de tal retribu- 
ción. La escuela debe ser gratuita por lo menos 
para el que no puede pagarla, y, además, el Esta- 
do debe tener todas cuantas sean precisas, para que 
el que la quiera pagar ó el que no pueda pagarla, 
cuenten con el maestro y el local indispensables. 

No debe causarnos tanta sorpresa que no se 
comprenda tan fácilmente lo del carácter integral 
de la enseñanza: asusta eso á muchas gentes, y 
nada tiene de extraño la exclamación que arran- 
caba al mismo diputado á que aludimos la peti- 
ción del Ateneo de Valencia en este punto: 

«¡La enseñanza obligatoria— decía — y además 
de obligatoria íntegra y completa para nuestras 
clares rurales! ¿Es que no contentos con tener 
bachilleres de 14 años y licenciados y doctores 
de 19 ó 20, queremos ya tener también bachille- 
rillos para aguijar las yuntas, para cuidar del ga- 
nado ó para ir á tirar del copo? ¿Es que al interés 
social puede convenir, lo digo sin ver en esto nin- 
guna cuestión política, es que al interés social 
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puede convenir, que se produzca semejante des- 
nivel entre los fines que la mayor parte de las po- 
blaciones rurales tienen que cumplir, y los medios 
de cultura que el Estado habría de poner en sus 
manos, siendo tales medios tan superiores á esos 
fines, tan desproporcionados con ellos?» 

Y en verdad, si la enseñanza integral implica- 
se lo que parecía imaginarse el distinguido orador 
parlamentario, tendría razón de sobra. Pero las 
gentes que han estudiado el asunto, no creen que 
la enseñanza integral sea una enseñanza completa 
ó mejor total, ó mejor, una enseñanza de todas las 
cosas divinas y humanas, tal como v. gr., se com- 
prenden en un Manual enciclopédico ó resumen 
de la sabiduría universal. Pedagogos de profesión, 
los que han formulado la educación integral, como 
un sistema (adaptable á las distintas necesidades 
de la enseñanza, explican lo que aquélla supone 
de un modo que, puesto en práctica, no sólo no 
produciría los temidos bachillerillos rurales, sino 
que acabaría hasta con los urbanos. 

Léase, y además estudíese, el Manifiesto á los 
partidarios de la educación integral (i) y se ve- 
rá allí, que, es ésta la educación «que tiende al des- 
envolvimiento paralelo y armónico de todo el 
ser», que tiene sus manifestaciones como educa- 
ción física, intelectual y moral, que en la educa- 

(1) V. Boletín de la Institución libre de enseñanza 
(1894); t. xviii, páginas 6 y 45. 
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ción física es preciso atender «al régimen general 
higiénico, que tiei\e por fin el desenvolvimiento 
normal y ese hermoso equilibrio orgánico y fun- 
cional que llamamos salud, y la educación espe- 
cial de los órganos, de relación considerados como 
instrumentos de percepción y de acción, como 
herramienta, si vale la palabra»; que k educación 
intelectual responde á análogo principio: «desen- 
volvimiento simultáneo, equilibrio de todas las 
facultades sin resolución: facultades de asimila- 
ción y de producción, de orden científico y de 
orden artístico; espíritu de observación, juicio, 
memoria, imaginación, sentimiento de lo bello», 
que la instrucción integral, recíprocamente fin y 
medio de educación, se define como «un conjun- 
to completo encadenado, sintético, paralelamen- 
te progresivo, en todo orden de conocimientos, 
y esto á partir de la más temprana, edad... pues 
en todas las grandes ramas del saber humano, 
que después van ramificándose al infinito, hay en 
en el origen, en la base, verdades sencillas, pri- 
mordiales, fundamentales, fácilmente observables 
é inteligibles hasta para los niños pequeños...»; 
que la educación moral de importancia suprema 
es, sobre todo, obra de influencia, es «la conse- 
cuencia de un orden normal en un medio nor- 
mal», etc., ete. 

Y esto es lo que se desea, sin duda, con más ó 
menos reflexión y conocimiento, cuando se pide 
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una educación integral, como sistema propio pa- 
ra una enseñanza que ha de ser universal, y para 
todo un pueblo, 

Pero dejando á un lado estas explicaciones, ¿po- 
demos pensar en España en acometer, con espe- 
ranzas lisongeras, la tarea de hacer de la enseñan- 
za elemental una función gratuita del Estado y 
una obligación exigible á los padres de familia? 
Prescindiendo de hacer consideraciones, más ó 
menos oportunas, sobre el éxito de una política 
pedagógica en este punto, es indudable que si se 
quiere acometer la empresa en condiciones tales 
que, por lo menos se salve el honor y la buena 
intención, es necesario empezar por darse cuenta 
del aspecto económico dj la enseñanza primaria; 
porque no hay que darle vueltas: lo de la ense- 
ñanza gratuita y obligatoria es, ante todo, un 
problema de,., dinero. 



III 



Seguramente, si en España tuviésemos número 
suficiente de escuelas para recoger en ellas los mi- 
llones de niños que hay en edad escolar, aún habría 
que hacer mucho para vencer la apatía y pereza de 
los numerosísimos padres de familia, que no ven 
cosa de mayor importancia, en la educación y en 
la cultura. Y ¿cómo predicar á esos padres des- 
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cuidados para convencerlos del perjuicio gravísi- 
mo que causan á sus hijos, no cuidándose de en- 
viarlos á las escuela, si no tenemos escuelas de 
primeras letras suficientes, ni escuelas suplemen- 
tarias de adultos, en donde subsanar la falta de 
una enseñanza no realizada en la infancia? (i). Y 
¿á qué pensar, por otra parte, en crear el núme- 
ro de escuelas suficientes, si no se tienen maestros 
verdaderos á quien encomendarlas? ¿Y no es ver- 
daderamente ilusorio ocuparse en formar maes- 
tros de escuela dignos de tal nombre, mientras no 
les paguemos, y aun pagándoles, mientras les 
brindemos el porvenir que suponen las pagas 
mezquinas y ridiculas que en tantas escuelas se 
asignan á los maestros actuales? 

Todas estas cosas están, como se vé, enlaza- 
das entre sí de una manera tal, que es rigurosa- 
mente inútil ocuparse con nada que se relacione 
con el problema de la prim,era enseñanza, hasta 
que el llamado á realizar el programa mínimo, no 
se decida á tomar, como suele decirse, por la 
calle del medio, reclamando amplia libertad de 
acción, y grandes medidas económicas para em- 
pezar por el principio. ¿No se dice á cada mo- 
mento que el Ministro de Marina proyecta reca- 
bar tantos y cuantos millones para acometer una 



(1) Sobre la significación pedagógica y social de la 
educación de los adultos, véase el hermoso libro de Buis> 
son La educación de los adultos en Inglaterra, 
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segunda aventura en la restauración de nuestro 
poderío naval? ¿No hablan los periódicos cons- 
tantemente de que el Ministro de la Guerra espe- 
ra ocasión oportuna para gastar — si se los dan, 
que sí se los darán — unos cuantos millones de 
pesetas en armamentos nuevos, y en artillado y 
defensa de las costas? Pues, ¿por qué no se lanza 
el Ministro de Instrucción pública y pide también 
dinero, mucho dinero, para crear nuestro poder... 
pedagógico, y artillar y defender á nuestros futu- 
ros ciudadanos, habilitándoles de mejor manera 
que los actuales, para las luchas intelectuales y 
económicas, mil veces más efectivas y permanen- 
tes, y de resultados más positivos, que las luchas 
guerreras, á las cuales, después de todo, hemos 
¡do en estos últimos tiempos, por ser un pueblo 
de ignorantes, dirigido por una minoría de retó- 
ricos y vividores? 

Porque si hay algo claro, indiscutible, que no 
pueda menos de reconocerse, es que las cosas de 
nuestra enseñanza primaria están muy mal, pero 
muy mal, precisamente por falta de recursos eco- 
nómicos, en primer término. 

Tenemos un presupuesto de primera enseñan- 
za que resulta ridículo comparado con el de la 
villa de París, y mil veces miserable comparado 
con el de cualquiera de las naciones europeas. El 
Parlamento inglés votaba en 1897, para la prime- 
ra enseñanza del Reino Unido, 9.738.423 libras 
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esterlinas. La suma destinada en Francia por el 
Estado y los Municipios, para ese servicio, se ele- 
va á más de 200 millones de francos; por último, 
Italia gasta en escuelas cerca de 70 millones de li- 
ras. Ahora bien; España, la España del rumbo y 
del lujo, en tantas cosas inútiles y perjudiciales, 
dedica á instrucción primaria, sumando los es- 
fuerzos todos, del Estado, de las Provincias y de 
los Municipios, unos ¡26 ó 27 millones de pese- 
tas! (i). 

Y así anda ello: desmenuzando unos presu- 
puestos y otros, al momento se advierte, la pri- 
mera y más triste y sugestiva de las consecuen- 
cias. Tenemos una enseñanza primaria infinita- 
mente más... escasa, que la de cualquier otro 
país culto, y pagamos á los maestros menos, pe- 
ro mucho menos, que lo que se les paga en todos 
los países civilizados. No son, en verdad, exce- 
sivos los sueldos, de que en general disfrutan los 
maestros de escuela, y así ha podido decir La- 
vasseur, que «la condición de los maestros es en 
todas partes modesta» (2). Pero «todo es relati- 
vo». En todas partes es modesta esa condición. 



(1) Cossioj La enseñanza primaria 671 España, En el 
último presupuesto, para 1904, se han hecho algunos au- 
mentos: V. gr., 1.300.000 pesetas para mejorar los sueldos 
de los maestros que lo tienen inferior á 500, 5y^l50.000 
para construcción de locales escuelas. 

(2) L'Enseignement primare dans les pays civílisés 
(1897), pág. 537. 

4 
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mas no en todas es miserable, como ocurre en 
España con la mayoría de semejantes funciona- 
rios. 

Para convencerse de lo que digo, bastará co- 
piar algunas cifras. 

En Inglaterra y en Escocia, los sueldos anuales 
de los maestros se regulan de este modo: 

Pesetas. 

Cobran los maestros titulares 

directores de 2.500 á 3.750 

Cobran los adjuntos de 1 .875 á 2.500 

Las maestras directoras ^ de 1.250 á 1.875 

Las adjuntas de 1 .250 á 1 .875 

Había en 1892, 6.91 1 m^iestros, con un suelda 
que varía de 2. 5oo á S.ooo pesetas; 1.269, ^on 
5.000 á 7.500; 364 con más de 7.500, y 5o4 
maestras con un sueldo superior á 5. 000 pesetas. 
El sueldo mínimo de los maestros en Inglaterra 
es de 1 .25o pesetas anuales, y en Irlanda de i .o5o. 

En Francia los maestros titulares cobran de 
1. 100 á 2.000 francos; y las maestras de i.ioo á 
1 .600, aparte de otras indemnizaciones. 

En Italia se han fijado los sueldos en 1876 de 
esta manera: 

Liras. 

Escuelas urbanas superiores . 1.320, 1.100 y 1.000 

ídem id. inferiores. 1.000, 950 y 900 

ídem rurales superiores . . . 900, 850 y 800 

ídem id. inferiores 800, 750 y 700 
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El sueldo mínimo del maestro de escuela en 
Italia, es pues, de 700 liras anuales. 

El sueldo mínimo en los Países Bajos es de 
1 .5oo pesetas anuales para los maestros titulares 
y de 800 para los auxiliares; en Bélgica de i .000; 
en Prusia de 1.012, en Suecia de 797, etc. 

Y en España ¿cuánto cobran los maestros? Si 
fueran verdad las leyes no andaríamos tan mal 
como andamos. La ley de 1857 fijaba el sueldo 
mínimo del maestro en 65o pesetas al año para 
los pueblos de 5oo á i .000 almas; el Decreto de 
1886 fijaba el sueldo mínimo en 625, y el de 1888 
en ¡25o pesetas! Pero la realidad es otra. Nuestro 
sueldo mínimo no tiene rival en ningún Estado 
culto. 

He aquí, según la estadística de i885, cómo 
andan los sueldos de los maestros de escuela: 

Maestros Maestras 

787 21 cobran menos de 125 ptas. 



1.784 


84 


— de 


125 á 250 


5.031 


584 


— de 


250 á 500 


3.067 


2.452 


— de 


500 á 625 


2.745 


2.465 


- de 


625 á 825 


1.414 


1.116 


— de 


826 á 1.100 


465 


272 


- de 


1.100 á 1.375 


241 


149 


- de 


1.375 á 1.650 


205 


111 


— de 


1.650 á 2.000 


^ 103 


77 


— más de 2.000 



(1) 

(1) V. Cossío: La enseñanza primaria en España. 
Esta situación cambia á partir de 1904. Ahora el sueldo 
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¿Exagerábamos al considerar que la condición 
del maestro español tiene que ser en la mayoría 
de los casos — todos los maestros que cobran su- 
mas menores de 5oo á 626 pesetas; esto es, 10.669 
maestros de 15.842 y 3,141 maestras c}e 7.334— 
miserable? 



IV 



Hay, pues, que acometer la reforma económi- 
ca de la primera enseñanza, con bríos y sin per- 
der tiempo; la experiencia pasada obliga á conde- 
nar todo género de paliativos en este punto, y á 
plantear el problema, en toda su verdad, y á resol- 
verlo totalmente. Ahora bien, la reforma y con- 
siguiente transformación económica de la ense- 
ñanza primaria, exige varias cosas lógicamenta 
enlazadas; son éstas: 

I .* El pago ó liquidación de lo que se debe á 
los maestros. 

2.* El pago regular y normalizado, /7or el Es- 
tado, de las atenciones de la primera enseñan- 
za (i). ^ 



mínimo de los maestros será de 500 pesetas. Sería injus- 
to desconocer la mejora que esto supone: pero, aún nues- 
tro sueldo mínimo, será inferior al de Italia (700 liras), 
y estará por debajo del jornal de un bracero. 

(1) Cuando escribo estas líneas, los periódicos anun- 
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Todo esto de una manera inmediata, y des- 
pués, 

3.* Aumento de los sueldos de los maestros, 
que hoy lo tienen tan escaso, hasta conseguir 
que el salario mínimo del maestro no sea inferior 
al de un jornalero — dos ó tres pesetas diarias, 
verbigracia, — y 

4.* Aumento paulatino y bien calculado del 
número de escuelas, hasta conseguir establecer 
tantas como exige la proporción del número de 
niños en edad escolar (i). 

La liquidación de las deudas del magisterio, es 
una de esa medidas de estricta justicia, que ape- 
nas es necesario razonarla. ¿Cómo pensar, en 
efecto, en aumentar el sueldo de los maestros 
y el número de las escuelas, en mejorar el 
material, transformar las actuales escuelas de 
tipo aislado, en grupos escolares espléndida- 
mente dotadas, sin antes liquidar con el maes- 
tro lo que se le debe? Nadie creería en la sin- 
ceridad de tales reformas. Y que tiene que ser el 



cian que el actual Ministro de Instrucción pública pre- 
para una reforma sobre este punto. (*). 

(1) Naturalmente, esas cuatro medidas no son todas 
las necesarias para transformar la actual organización 
escolar; pero debe recordarse que expongo sólo el pro- 
grama de lo menos, que una política pedagógica, que me- 
rezca los honores de tal, debe hacer. 

(*) Este articulo importantísimo del programa lo ba cumplido el 
señor Conde de Romanones. Bs el mayor progreso pedagógico de estoS' 
últimos años. 
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Estado, quien haga la operación financiera nece- 
saria, nos parece indiscutible; los municipios no 
pueden; la deuda del magisterio existe precisa- 
mente por eso. Ya lo hacía ver con gran claridad 
el oAnuario de primera enseñanza de 1886: en 
efecto, según los datos de éste, comparado el gas- 
to total de la primera enseñanza, que pesa sobre 
los municipios, con la población, resulta una car- 
ga de 1,57 pesetas por habitante; pero es esto un 
promedio general: en alguna provincia, como Lu- 
go, la proporción es de 0,76 pesetas por habitan- 
te, y en otras, como Segovia, de 2,69. En algu- 
nos municipios de corto vecindario, cada habitan- 
te paga 6, 8 y hasta 10 pesetas para sostener la 
escuela; y los hay, en los cuales el presupuesto de 
la primera enseñanza consume el 10, el 20 y has- 
ta el 3o por 100 de sus recursos. Comparados los 
créditos consignados para la primera enseñanza, 
con el importe líquido de los recargos adscritos á 
tal atención, resulta que de las 49 provincias de 
España, 22 cierran con déficit el ejercicio anual, 
déficit que importa unos 2.200.000 y pico de pe- 
setas (i). 



(1) Véase el cuadro estadístico presentado por el se- 
ñor Vincenti en el Congreso de los Diputados, sesión del 
14 de Enero de 1900. Aunque el sistema para pagar los 
sueldos del magisterio ha cambiado, según dijimos, no 
suprimo lo expuesto, por el valor que tiene como argu- 
mento positivo, en pro de la solución aceptada, al fin, 
entre nosotros. 
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Siendo esto así, ¿cómo pensar erí que los muni- 
cipios paguen sus deudas? Es, sencillamente, pe- 
dir una cosa poco menos que imposible. El Esta- 
do, haciéndose cargo de la situación, debe liqui- 
dar esas deudas; y cuenta que el Gobierno que se 
decidiese á realizar una medida tan necesaria y 
justa, se limitaría á seguir el camino señalado ya 
por una disposición ministerial, que conviene ci- 
tar aquí: me refiero al Real decreto de 21 de Ene- 
ro de 1 87 1 (y la Real orden de 2 de Febrero del 
mismo año), por el que se estatuía que el Tesoro 
abonaría los créditos del magisterio, considerán- 
dose tal abono como anticipos reintegrables á los 
Ayuntamientos respectivos, (i) 

Pero todo esto sirve aún muy poco; no supon- 
dría ni la mitad del camino, que hay que recorrer, 
para realizar el programa mínimo en este punto. 
Faltan aún las otras dos medidas ó reformas in- 
dispensables, más arriba indicadas. Afortunada- 
mente, en un libro de carácter oficial, constan, de 
un lado, las deficiencias de nuestra organización 
escolar, y, de otro, los esfuerzos necesarios para 
colmarlas de una manera regular (2). Según indica 
él Sr. Cossio, resulta de la estadística publicada 
en la Gaceta (26 de Marzo de 1895), que hay ins- 

(1) Suprimo aqaí varios párrafos que en 1900 escribí 
para defender el pago de los maestros por el Estado. 

(2) V. el Anuario de primera enseñanza, correspon- 
ente á 1886. 
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critos en las escuelas públicas 1. 104.779 niños, y 
en las privadas 25 1 .357. Total, i .356. 1 36 niños(i)- 
Y como, según el censo de 1887 — no conozco los 
resultados del de 1897 — había 3.794.952 niños de 
tres á doce años (2), la consecuencia es bien ele- 
ra: 2.438.816 niños no recibten instrución de nin- 
gún género. 

Haciendo, el Anuario de primera enseñan¡{a de 
i886y cálculos en relación á cifras algo distintas,, 
dej censo de 1877, suponía que era necesario- 
fundar escuelas de párvulos para 35o.ooo niños 
de tres á seis años, y escuelas elementales para 
53o.ooo niños de seis á nueve y de nueve á doce, 
y fijando un promedio de 100 alumnos por escue- 
la de las priíneras, y de 60 alumnos para cada es- 
cuela elemental, suponía que serían necesarias 
3.5oo escuelas de párvulos y 8.83o escuelas ele- 
mentales más sobre las que hoy existen — véanse 
las págs. 93-95 del oAnuario — para recoger á los 
niños que no tienen escuelas. Ahora bien, la 
creación de estas escuelas — que aún no serían las 
suficientes— exigiría, regulando los sueldos debi- 
damente, un aumento sobre el actual presupues- 
to de la primera enseñanza, de unos 22 á 23 millo- 
nes de pesetas (3). Y no hay que hacerse ilusiones: 

(1) Según el Anuario estadístico (1900) hay en las es- 
cuelas públicas una asistencia de 1.617.324 y en las pri- 
vadas 344.989. 

(2) Cossio, Ob, cit 

(3) Ya se hacen promesas que se acercan algo á esa. 
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Ó se decide el país á gastar un total de cincuenta 6 
sesenta millones de pesetas al año, en pagar reli- 
giosamente lo que actualmente se consigna para 
escuelas y maestros, elevar razonablemente los 
sueldos de éstos, aumentar el número de escuelas 
hasta el límite indicado, mejorar los locales, re- 
formar el material, organizar la inspección peda- 
gógica, etc., etc., ó habrá que resignarse á con- 
servar el excesivo número de analfabetos que 
tenemos, y á ser un país europeo á medias. 



V 



Y paso á hacer brevísimas indicaciones, acerca 
de la otra parte de este programa mínimo de re- 
formas, en la enseñanza primaria. Hay que hacer 
maestros — decía — y añadiré ahora: buenos maes- 
tros, porque lo que es maestros se hacen demasia- 
dos en España (i). 

¿Pero y cómo se consigue eso? Con ser (ó pa- 
recerlo), tan difícil la transformación económica 
del régimen de la enseñanza primaria, es aún 
mucho, pero muchísimo más difícil, indicar de 
qué manera se podrá dotar á España, de un ma- 

cantidad. El Sr. Gasset declaró en el Congreso que el 
Gobierno del Sr. Villaverde proyectaba presentar un 
presupuesto para 1905. con un aumento no inferior á 15 
millones de pesetas. (Sesión de 16 de Diciembre 1903.) 

(1) Ahora ni eso; Las normales se despueblan. V. mi 
nota otra vez los Maestros. 
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gisterio á la, altura de las circunstancias, bien 
orientado, bien dispuesto, preparado convenien- 
temente en el arte, nada fácil, de la educación del 
niño. Al fin y al cabo una ley puede, en un día 
dado, elevar las consignaciones de la instrucción 
primaria á Ips millones de pesetas que se estimen 
necesarios, para dotar de una manera sufic.'ente, 
dadas nuestras facultades contributivas, los miles 
de escuelas que haya de sostener el Estado. Pero 
todas las leyes, y todos los Parlamentos, no son 
capaces de hacer un buen maestro. 

En este punto, la reforma tendría que ser muy 
meditada, de carácter verdaderamente orgánico, 
y de aspiraciones inmediatas muy modestas; por- 
que el iniciador, todo lo más que acaso podría 
hacer, sería marcar una orientación, señalar un 
camino, y confiar en que se habría de seguir éste, 
con persistencia inquebrantable, durante muchos 
años, como se ha procedido en Francia por la 
tercer República, v. gr. 

Dos series de medidas, creo yo, que sería pre- 
ciso tomar, debidamente encadenadas, en conso- 
nancia con la doble tarea que supone la reforma 
<lel personal de maestros superiores: unas endere- 
zadas á mejorar el personal existente^ y otras á 
crear el personal nuevo. 

El persQnal existente es un factor del cual no 
cabe prescindir, en absoluto: sobre ser injusto, 
sería ilusorio proponerse lanzar á la calle á los 
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actuales maestros, muchos de los cuales son tan 
excelentes, como el medio en que se han formado 
lo permite. Lo que hay que hacer es procurar 
mejorarlos ¿Córño? Nos bastará en esto, como en 
tantas otras cosas, seguir las indicaciones, que 
pueden recogerse, en los ejemplos de otros pue- 
blos que han atravesado una crisis análoga á la 
nuestra. 

Sería preciso, para mejorar el personal de 
maestros que hoy tenemos, i .** organizar un cuer- 
po nacional de inspectores de primera enseñanza, 
pero inspectores que no se limitasen á visitar de 
prisa y corriendo la escuela, examinando las 
cuentas del material, etc., etc., sino que además 
examinasen al maestro, guiándole, advirtiéndole 
las deficiencias de sus métodos, aconsejándole 
sobre la rnanera de educar; en suma, inspectores 
más pedagógicos que administrativos, los cuales 
podrían, poco á poco, seleccionar el personal, 
prescindiendo del que se reputase incorregible; 
este cuefpo de inspectores que, á la larga se debe- 
ríaformar en una EscuelaNormalCentral, se cons- 
tituiría, por de pronto, con cierta libertad, llaman- 
do á él á las personas, que en el país hayan dado 
muestras verdaderas de competencia y entusias- 
mo, en materia de educación. 

2.** Organizar, durante las vacaciones, cursos 
normales cortos, por de pronto en Madrid en la 
Escuela Normal y en el Museo Pedagógico, de 
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metodología de la enseñanza; cursos encamina- 
dos á enseñar lo más imprescindible de la prácti- 
ca pedagógica, y destinados al personal escogido 
de las normales de provincias; luego se organiza- 
rían por este personal, auxiliado por las personas 
que se reputasen aptas para el caso, (i) otros cur- 
sos breves en las distintas normales, destinados á 
los maestros actuales, los cuales tendrían la obli- 
gación de asistir á ellos, clasificados de una ma- 
nera conveniente. 

3.** Enviar el mayor número posible de pro- 
fesores normales al extranjero, después de haber 
sido convenientemente preparados en el Museo 
Pedagógico, á fin de que vieran cómo se enseña 
en los países que han logrado crear, lo que aquí 
no tenemos; una educación nacional. 

4.® Reorganizar en todas las localidades, en 
que la reorganización fuese posible, las actuales 
escuelas, aisladas, y en las cuales es preciso em- 
plear el sistema mutuo, mandado recoger, agru- 
pándolas y formando escuelas graduadas, con 
secciones de niños clasificados por edades, á fin 
de poder dar una enseñanza homogénea, cosa hoy 
imposible, etc., etc. 

Para crear al personal futuro, no encuentro na- 
da mejor que orientar la reforma pedagógica, en 
el sentido propuesto por mi amigo el Sr. Marqués 

(1) Podría aprovecherse para este fin la Extensión 
Universitaria, Algo de esto se ha intentado en Oviedo. 
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de Palomares en la Asamblea de productores, ce- 
lebrada en Zaragoza, sentido que, al fin y al ca- 
bo, refleja el espíritu dominante en muchas otras 
personas, que desde hace tiempo vienen estudian- 
do el problema de nuestra educación primaria: 
bastaría recordar para ponerse, como suele de- 
cirse en autos, las discusiones de los dos Congre- 
sos pedagógicos celebrados en Madrid, con oca- 
sión de las fiestas de los centenarios de Calderón 
y del descubrimiento de América, y leer muchos 
trabajos insertos en el boletín de la Institución 
libre de enseñanza, y no pocos de Za Escuela 
Moderna. 

El personal futuro debe formarse, previa una 
reforma radical de las Escuelas Normales, redu- 
ciendo su número, y creando el cuerpo, de núme- 
ro limitado, de normalistas. «Para la formación 
del personal, — decía el Sr. Marqués de Palomares, 
en estos ó parecidos términos, — se necesita crear, 
ante todo, el curso central para directores y pro- 
fesores de las escuelas normales, y para inspecto- 
res. Este curso debería organizarse con todas 
aquellas personas de superior cultura, que en el 
país han dado pruebas de entender los problemas 
pedagógicos, y de saber lo que ocurre acerca de 
ellos en otros países». Y no se nos hable aquí de 
intrusismo, porque si queremos levantar el nivel 
del futuro personal de maestros españoles, hay 
que aprovechar los elementos todos, donde quie- 
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ra que los halla. «Respecto de los alumnos, — con- 
tinuaba nuestro amigo,— concurso abierto á todo 
el mundo, sin necesidad de tutela: pero muy ri- 
guroso y muy práctico. Número muy reducido 
de admisión en las escuelas, treinta quizás. Se- 
rían pensionados con pensiones modestas Los es- 
tudios en el curso serían puramente profesionales, 
pedagógicos y de carácter práctico, durante dos 
años ó menos, é inmediatamente pasarían otros 
dos años, pensionados también modestai;nente, 
y bajo la inspección del profesorado del curso, 
al extranjero. A su vuelta se les confiarían las 
direcciones y clases de las normales provin- 
ciales, y las inspecciones, no debiendo verificar- 
se la reforma, sino en la medida en que el nuevo 
personal lo consienta. El curso normal central 
seguiría funcionando con promociones cada dos 
años, y tendría un carácter superior, universi- 
tario....» 

Y ese es el camino, no hay otro, si se quiere 
realizar de veras la reforma pedagógica. Como se 
advertirá, no pedimos cambios de planes ni de 
programas, con aumentos ó supresiones de asig- 
naturas, etc., etc.: todas esas cosas gacetables al 
minuto, y con un poco de buen humor, y ganas de 
perder el tiempo inúltimente, nos parecen manda- 
das recoger. Con un personal regularmente pre- 
parado, cualquier plan de enseñanza podría dar 
resultados aceptables. 
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La segunda enseñanza.— Formación del Profe- 
sorado (i). 

I 

Leía yo estos días un precioso libro de William 
James, el insigne psicólogo americano, titulado 
Los ideales de la vida (2), y no muy adentro, en 
la pág. 9.*, hube de fijarme en estas palabras, que 
sin duda expresan una idea, en el fondo corriente 
y vulgar: <<La fuerza del imperio inglés reside en 
la fuerza del carácter de cada inglés, tomado ais- 
ladamente». 

Pero sea ó no la idea, que est¿. afirmación en-* 
traña, vulgar y fácil, es lo cierto que se olvida,. 



(1) Aunque este estudio se escribió en 1903, lo coloco 
aquí, porque aquí es donde conviene tratar del problema 
á que se refiere, y que no traté cuando escribí los capí- 
tulos anteriores y la primera parte del siguiente. 

(2) Gil ideali della vita, dice la edición italiana que 
conozco; discorsi ai giovani e discorsi a maestri sulla 
psicólogia, (Turín, 1903.) 
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con harta frecuencia, y que, cuando se trata, por 
ejemplo, de organizar una función social ó polí- 
tica, ó de crear ó fundar una institución, poner 
«n marcha aunque sea un ejército ó una escua- 
dra, ó de organizar un servicio que no dá de sí 
todo el fruto apetecible, no se tiene siempre en 
cuenta, todo lo que fuera preciso al menos, el 
principio general de técnica sociológica, me atre- 
vería á llamarlo, á que se refiere el psicólogo Ja- 
mes. 

A saber: que lo primero y principal en todo 
organismo social, en toda función humana, son 
las personas qfüe forman aquél ó que hayan de 
■desempeñar ésta: una nación es según sus miem- 
bros sean, no es una entidad abstracta que saque 
su virtualidad y sus energías del aire que rodea 
á sus individuos, raquíticos ó miserables de por 
sí; un servicio, una institución, son siempre, en 
más del noventa por ciento, según sean las per- 
sonas en quienes encarnen; si las personas son 
como deben ser, es seguro que todo podrá ir á 
pedir de boca. y 

Por eso reviste una importancia tan general el 
problema educativo y el problema moral, que, 
educación y moral, se introducen por todos los 
lugares y espacios, por recónditos que sean, de 
la vida y actividad humanas. 

Estas consideraciones tienen una aplicación 
muy directa, y muy especial á la enseñanza, to- 
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mada ésta, sobre todo, como una función social 
organizada. 

En efecto, ¿quién puede poner en duda que es 
capital en el problema pedagógico, en su relación 
compleja y difícil con la educación nacional, todo 
cuanto se refiere al personal docente? ¿quién, 
que no esté ciego por cualquier pasión ó prejui- 
cio, el de la ignorancia inclusive, no reconocerá 
que, p©r ejemplo, una de las causas de lo retra- 
sado, ineficaz y perturbador que es la' poca en- 
señanza.que aquí tenemos, está en el personal que 
la desempeña, el cual no se ha procurado formar 
según las más elementales exigencias del gran 
interés social puesto á su cuidado? 

Escasa, insuficiente por falta de todo, de ma- 
terial, entre otras cosas, nuestra enseñanza, ¿no 
daría más de sí de lo que dá, en la obra de pro- 
ducir un pueblo culto y progresivo, si el perso- 
nal fuera otro, ó siendo el mismo, hubiera éste 
podido formarse de otra manera, más en conso- 
nancia con sus funciones? 

Se ha dicho, y se dice, que en la organización 
de nuestra enseñanza, las tres cosas que hacen 
falta son: la primera, dinero; la segunda, dinero, 
y la tercera, dinero. Aunque estoy en absoluto 
conforme con la significación de esta receta, ó 
programa de política pedagógica, añadiré que 
sin dinero, es decir, con lo poco que hay para 
crear cultura, podríamos hacer mucho más, si 

5 
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tuviéramos maestros , los cuales, cierto es que na 
pueden tenerse buenos con poco dinero; pero 
añadiré, para completar mi pensamiento, que 
aun después de tener dinero tres veces, no ha- 
bríamos conseguido casi nada, si no lo aplicáse- 
mos, otras tres veces, á formar personal á la al- 
tura de las modernas exigencias pedagógicas. 

Y vamos, á la verdad, en excelente compañía al 
sostener esta opinión, no ya con relación á nues- 
tro país, donde surgen los argumentos locales á 
granel, sino de una manera general, como una 
doctrina universal de una buena pedagogía. 

Sin maestros, quiero decir, sin buenos maes- 
tros, no hay buena enseñanza posible, en grado» 
alguno de la educación humana. 

¿Pero el maestro nace^ como se dice del poeta,, 
ó se hace? — El maestro, ó mejor, la función del 
maestro, ¿es una profesión especial, esto es, una 
función que pide aptitud, vocación— cualidades, 
sin duda, en gran parte nativas, — y además for- 
mación adecuada, educación propia, lo que ya 
no es tan nativo y originario? 

Aunque, con respecto á está cuestión, hay na- 
turalmente opiniones para todos los gustos, sin 
embargo, es casi universal, por no decir unáni- 
me, la favorable á la formación adecuada del 
maestro primario, persistiendo, nada más que 
hasta cierto punto, la disparidad de pareceres, 
sólo cuando se trata del profesorado de la ense- 
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ñanza secundaria y de la superior. A éstas, en 
efecto, se refieren los que -afirman, «que cuando 
se tiene afición á una ciencia, basta esto para 
enseñarla», ó que «debe dejarse á los profesores 
como en efecto se formen...», ó que «es inútil en- 
señar á enseñar», según sostenía Fustel de Cou- 
langes (i). 

Prscisamente se viene discutiendo, de un modo 
más particular en Francia, pero de alguna mane- 
ra en la mayoría de los países civilizados, el pro- 
blema á que acabo de hacer referencia, con rela- 
ción especial al profesorado de segunda enseñan- 
za, y no creo que pudiera encontrarse un tema 
más oportuno, para tratado entre nosotros, ya 
que, como en muchas ocasiones se ha dicho, por 
quienes entienden de veras de estas cosas, si al- 
guna vez acometemos con brío^ la reforma de 
nuestra enseñanza ó educación^ habrá que pen- 
sar, antes que en nada, en buscar y formar maes- 
tros; siendo esto verdad doblemente en la ense- 
ñanza secundaria, en la cual nadie podrá quejar- 
se de falta de ensayos, en materia de planes y de 
arreglos de todo lo que no toca, para nada, en el 
corazón del asunto. 

M. Langlois que no hace mucho publicaba un 
excelente, más que esto, excelentísimo libro, ver- 
dadero modelo de un trabajo de resumen de 

(1) Estas citas son del libro de M. Langlois, de que se 
hablará luego. 
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ideas y de hechos, y de exposición compendiada 
y exacta de un problema, acerca de La prepara- 
ción profesional en la segunda enseñanza (i); 
M. Langlois, digo, coloca á España, por lo que 
á esta preparación toca, en el lugar que va á ver- 
se: prescindiendo de Prusia, que es «el único 
país donde está en vigor un método experimenta- 
do, para la preparación profesional de los futuros 
maestros de la segunda enseñanza», el problema 
está en todas partes á la orden del día, aun en. la 
misma Prusia, y además en el resto de Alemania, 
donde el régimen prusiano no se ha implantado 
por completo, y, por fin, en todos los países, si 
bien deben éstos agruparse en tres categorías: 
«La de aquellos en los cuales se han tomado 
recientemente medidas— Inglaterra, Bélgica, Hun- 
gría, Italia, Portugal, Rumania, Suecia,— sin ha-» 
blar de los Estados Unidos, en donde se to- 
man á diario nuevas medidas; la de aquellos ütros 
en los cuales se está á punto de tomarlas— No- 
ruega, Rusia, Suiza, Japón y Francia, — y, por 
último, la de los que tienen en cuestión lo de to- 
marlas—Dinamarca, España, Países Bajos, etcé- 
tera, etc. 

Siendo esto la realidad positiva, ¿cómo no es- 
timar oportuno hablar entre nosotros de la pre- 
paración del profesorado de segunda enseñanza? 

(1) Un volumen, 223 págs. París: Imprenta Nacio- 
nal. 1002. 
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Porque, en efecto, sería injusto pesimismo des- 
conocer, que el problema ha suscitado aquí, algu- 
nas veces, una cierta curiosidad; no creo que, ni 
aun en el cuerpo docente interesado, la necesidad 
real de la preparación pedagógica y profesional 
del futuro niagisterio secundario, constituya una 
preocupación ni general, ni menos, honda; pero 
el mismo libro de M. Langlois anota algunas in^ 
dicaciones que revelan la exactitud de la obser- 
vación hecha (i). 

El Congreso pedagógico hispano-portugués- 
americano (1892), en su sección segunda— ense- 
ñanza secundaria, — preconizaba el sistema de 
oposiciones como medio de ingresar en el profe- 
sorado, pero recomendando de paso la creación 
de un Centro pedagógico para los aspirantes, es 
decir, que, si bien con cierta timidez, no dejaba de 
reconocerse el problema, y de indicarse una so- 
lución orientada en el sentido más general reinan- 
te, en la ciencia y en la práctica de la educación. 

Posteriormente, creóse por el Sr. García Alix, 
en 1901, una cátedra libre de Pedagogía, en la 
cual los futuros profesores de todos los órdenes, 
podráh estudiar las doctrinas pedagógicas, y la 
organización de la enseñanza, esta mínima indis- 
pensable preparación del maestro, y de la que tan- 
to y tanto carece nuestro profesorado. Porúltimo: 

(1) V. el apéndice, Docamentos. España, páginas 
155-156 
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en 1902, en la Asamblea nacional de los Amigos 
déla Enseñanza cel^hrada en Madrid, se votó 
esta conclusión, que ya entraña un principio de 
programa: «Debe exigirse d todo profesor de 
cualquier orden y grado que sea, el estudio teóri- 
co y práctico de la Pedagogía, para lo cual ha 
de llevarse esta disciplina á las Universidades, 
siendo común á las Facultades de Ciencias y de 
Letras. Y mientras no se establezca esta ense- 
ñanza , será obligatorio su estudio á los aspi- 
rantes al profesorado, en las Escuelas Norma- 
les.» 



II 



Ahora bien: dada la situación de las cosas, 
entre nosotros, repito, que el tema de la prepara- 
ción ó formación adecuada, del profesorado de 
segunda enseñanza, es un tema oportuno, resul- 
tando, de seguro, una labor no desprovista de 
de cierta utilidad, resumir el estado de la cuestión 
en estos momentos. 

Muchos serían los libros y artículos (i) que po- 
dríamos aprovechar para llenar cumplidamente* 
nuestro objeto; pero teniendo en cuenta los línii- 



{1) En las notas del libro de M. Langlois hay una bi- 
bliografía muy completa de la cuestión. 
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tes, por necesidad estrechos, del presente tra- 
bajo, será preciso contraerse á fuentes muy de- 
terminadas. Por fortuna, están á nuestra dis- 
posición dos, muy recientes y muy nutridas; 
de un lado, tenemos el citado libro de monsieur 
Langlois, del cual hemos de recoger las indica- 
-cíones generales, acerca de la posición actual del 
pensamiento pedagógico, en el asurj^o de nues- 
tro examen, y de otro, un interesante libro de 
M. C. Chabot, profesor de Ciencia de la Educa- 
"Ción en la Universidad de Lyon, y titulado Lape- 
dagogie au Lycée, timotes de voyage sur les Sé- 
minaires de Gymnase en Allemagne (i), el cual, 
•como su título indica, contiene las observaciones 
del autor, hechas durante una misión pedagógica 
por los seminarios de gimnasio del Imperio ale- 
mán. Se trata de un libro de circunstancias, de 
oportunidad, de los que alcanzan una utilidad in- 
<iiscutible. 

«En el momento — dice muy bien M. Chabot 
en su primera página — en que se afirma entre 
nosotros la intención de organizar, bajo una for- 
ma que aún no se ha encontrado, la preparación 
profesional de los maestros de la enseñanza se- 
cundaria, importa evidentemente saber cómo se 
!a ha-entendido ^n el -extraajero, sobre todo en 
Alemania, donde esta institución está desde hace 



(1) París: A. Colín. 1903. 
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tiempo establecida, y es sin cesar estudiada y me- 
jorada, variable de una región á otra, por lo que 
es tanto más instructiva, habiendo además sida 
transformada recientemente en la mayoría de los 
grandes países.» 

Conviene advertir que, aun reduciendo los li- 
mites de nuestra información á las indicaciones, 
de estos dos excelentes trabajos, sólo he de refe- 
rirme á las corrientes generales de la pedagogía, 
tomando luego, como ejemplo práctico, de una 
forma de preparación pedagógica del maestro de 
segunda enseñanza, el régimen prusiano, tal cual 
lo expone en su libro M. Chabot. 



III 



La opinión favorable á la necesidad de «enseñar 
á enseñar», materia ésta á la vez de doctrina — 
ciencia — y de arte: el arte de enseñar, como par- 
te del arte de la educación, puede estimarse hoy 
como la opinión más general y dominante. 

«Esa idea y otras del mismo género, asociadas, 
ó no, han acabado — dice M. Langlois — por impo- 
nerse, fuera de los medios especiales, á la mayo- 
ría del público, que se interesa en los problemas- 
de la educación. Bien ó mal, existe hoy una con- 
vicción muy difundida, en el sentido de que no sa 
realizará, una reforma profunda de la enseñanza 
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secundaria, mientras no se haya conseguido que 
el personal docente sea «preparado» para esa ta- 
rea. La fuerza del movimiento en esa dirección es 
tal, que se la ve arrastrar inconscientemente, en 
casi todos los países, los Parlamentos y las Admi- 
nistraciones escolares, viéndose la contraria pre- 
cisada á hacer algunas concesiones... Los adver- 
sarios más declarados de la pedagogía, rara vez 
se niegan á reconocer, cuando se les apura..., que 
«hay algo que hacer», ó, por lo menos, que ha 
llegado el momento de hacer que se hace algo, 
para dar una satisfacción á los «prejuicios», hoy 
de «moda^> (i). 

Pero desde el momento en que se admite — aña- 
de M. Langlois — en principio, que «cierta cultura 
científica dista mucho de agotar la preparación 
especial que conviene á la carrera de profesor en 
la enseñanza secundaria», surgen una porción de 
cuestiones, y se formulan inmediatamente alter- 
nativas» (2). En efecto, «la preparación pedagó- 
gica, ¿será teórica ó práctica, ó teórica y prácti- 
ca á la vez? ¿Cuál será el programa? 

»^T>ónde debe tener lugar? ¿En los estableci- 
mientos de segunda enseñanza, bajo la vigilancia 
y al cuidado de los jefes y de los profesores de 
esos establecimientos? O por el contrario, ¿será 



(1) 06. cit, pág. 9. 

(2) ídem, pág. 11. 
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á la enseñanza superior á quien corresponda con- 
ducirla, ya sea en las Universidades, ya en las Es-- 
cuelas especiales instituidas al efecto? Por de con- 
tado, en este segundo caso, se pueden concebir 
cerca de las Universidades, hasta en su misma 
dependencia — á la manera de anexos — estableci- 
mientos secundarios que sirvan como campos de 
aplicación y de experiencias. 

»Cuándo debe tener lugar? ¿Durante el curso 
de los estudios científicos, ó luego que éstos ter- 
minen? O de otro modo, ¿conviene que los estu- 
diantes reciban la instrucción pedagógica, al pro- 
pio tiempo que aprenden lo que habrán de ense- 
ñar, y que se inician en las investigaciones origi- 
nales, ó más tarde? 

»Por último, en todos los cases, ¿cuánto tiem^ 
po debe durar la preparación pedagógica? ¿De 
qué manera debe procederse para ver si los que 
la han recibido la han aprovechado, y hasta qué 
punto?» (i). 

No podría, creo yo, formularse, en más breves 
términos, y de un modo más completo las pregun- 
tas á que tiene que contestar, un programa de or- 
ganización pedagógica, para formar el profesora- 
do de segunda enseñanza. Quizás sería oportuno 
añadir una que podríamos calificar de transitoriüy 
y relativa á los medios más adecuados para pro- 



(1) ídem, pág. 9. 
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curar, tan rápida é intensivamente como fuera po- 
sible, un mínimum de preparación pedagógica al 
personal docente actual, que carece de ella, en 
general, no siempre por culpa suya. 

Naturalmente, no es posible aderezar una serie 
de conclusiones uniformes y aplicables á todos los 
países. Aparte de que caben criterios muy diferen- 
tes y razonados, hay que tener en cuenta, siempre 
las circunstancias de cada país, pues, «aunque el 
problema de la preparación pedagógica sea en to- 
das partes el mismo en sí, cambia de aspecto, se- 
gún que la enseñanza secundaria se considere des- 
de hace largo tiempo como un servicio público 
(Francia, Alemania, etc.) ó se abandone en gran 
parte á la iniciativa privada (Inglaterra, Estados 
Unidos), y según los hábitos y las instituciones 
que sea preciso tener presentes» (i). 

Sin embargo, prescindiendo de los matices y 
distingos que para cada una de las conclusiones 
imaginables y posibles, tendría que apuntar una 
discusión general de las preguntas propuestas, en 
las páginas copiadas de M. Langlois, consideran- 
do el problema desde el punto de vista práctico, 
las soluciones concretas, y en cierto respecto de 
alcance administrativo, se reducen bastante. Así 
lo advierte el propio M. Langlois de una manera 



(1) Langlois, oh, cit,, p. 12. 
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expresa, y podríamos decir demostrativa, según 
vamos á ver. 

»En efecto— escribe, — los redactores de planes 
de preparación pedagógica del profesorado de se- 
gunda enseñanza, oscilan, en todas partes, entre los 
mismos proyectos. Así, por ejemplo, leemos: «En 
Rusia se han presentado los proyectos siguientes 
de preparación de los maestros: i.^, un instituto 
pedagógico especial, cerrado, establecido cerca de 
un gimnasio de internos; 2.°, cursos pedagógicos, 
anexos á los establecimientos de instrucción, ba- 
jo la autoridad de directores y de maestros expe- 
rimentados; 3.®, seminarios pedagógicos — en las 
universidades — que pracurarían la posibilidad á 
los candidatos de visitar varios establecimientos y 
les darían lecciones de prueba» (i). »Hay — se di- 
ce — hoy varias opiniones en el Japón acerca de la 
formación,^ ó más bien reforma, de los maestros: 
I .®, el establecimiento de un seminario pedagó- 
gico anexo á la Universidad; 2.°, la creación de 
una Escuela normal superior; 3.**, imponer una 
«residencia» (stage) á los futuros profesores» (2). 
En 1897, la Sociedad pedagógica, en Dinamarca, 
pedía al ministro de Instrucción pública,''«que los 
futuros profesores de los liceos estuvieran agre- 



(1) Eevue internationále de V enseignementj 1901, 
página 266, cit. por Langlois, ob, cit., p. 98. 

(2) Tanimoto: Formation des mattres au Japón, cit. 
por Langlois, página 98. 
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gados á ciertas escuelas, y recibieran en ellas una 
preparación que correspondiera á los cursos pe- 
dagógicos de los profesores de los colegios ó li- 
ceos suecos (i). 

En Finlandia, la solución adoptada entraña el 
examen científico, la residencia, durante dos se- 
mestres, para ejercitarse en la enseñanza por el 
candidato elegida, las conferencias de crítica de 
las lecciones hechas por los aspirantes, la direc- 
ción del profesor de pedagogía de la Universidad 
y el examen práctico (2). 

«La cuestión, — escribe M. Langlois — no ha 
sido estudiada, en parte alguna, con tanto cuidado 
como en Noruega. Allí no se ha razonado áprio- 
ri; se ha pesado la experiencia del extranjero.» 
He aquí ahora, en sus líneas generales, el plan 
propuesto: «Después de los estudios científicos 
en la Universidad, un año de estudios pedagógi- 
cos como preparación para la enseñanza secun- 
daria. Seis meses de «seminario» en la Universi- 
dad nacional de Cristianía: durante ese tiempo, 
los candidatos seguirán tres cursos: historia de 
las ideas sobre la educación (tres horas por sema- 
na), administración escolar y metodología (tres 
horas), psicología del niño: harán además ejerci- 
cios prácticos en una escuela de la ciudad (obser- 



(1) Langlois: 06. c¿f., p. 153. 

(2) ídem. 06. cit, p. 166. 
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vacíones, lecciones de ensayo, aprendizaje de 
material escolar): al fin del primer semestre se 
celebrará un examen eliminatorio. Luego, seis 
meses de residencia remunerada, en un estableci- 
jniento secundario de la provincia, bajo la inspec- 
ción del director (18 lecciones por semana). En 
suma, el régimen prusiano — Seminarjhar, Probé- 
jhavy — pero con la diferencia capital de que el 
<iano de seminario», reducido á la mitad, se efec- 
tuaría en la Universidad» (i). 

En Italia, en 1891, se aceptó el sistema de fun- 
dar escuelas del magisterio, con el objeto «de 
preparar á los alumnos en el arte de enseñar las 
disciplinas, que según las vigentes leyes, se ense- 
ñan en los liceos, en loi gimnasios, en las escue- 
las técnicas y nórmales, y en los institutos técni- 
cos» (2). 

No digo nada del régimen prusiano, porque 
luego he de referirme á él, pero desde luego su 
plan se comprende en una de las direcciones 
apuntadas: preparación en los mismos estableci- 
mientos de segunda enseñanza — instituto peda- 
gógico especial,— preparación pedagógica por la 
Universidad — régimen compuesto ó mixto de es- 
tas tres direcciones. 

En cuanto á la misma. Francia, el propio M. 



a) 06. céf., p. 99. 

(2) Langlois: 06. ctt,, p. 176, 
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Langlois recuerda el voto de la Cámara de Dipu- 
tados, de Marzo de 1902, en pro de un proyecto 
del ministro de Instrucción pública, que entraña 
estos principios: i.®, una residencia — stage... — 
2.**, la organización de la escuela normal supe- 
rior de modo que sea un verdadero instituto pe- 
dagógico» (1). 

Refiriéndose á España, M. Langlois copia de la 
opinión del Sr. Giner: «Tal vez sería — dice éste 
— una solución acertada, en las condiciones de 
nuestra enseñanza, la constitución en el doctora- 
do de las facultades de Filosofía y de Ciencias, 
de una verdadera Escuela Normal para el profe- 
sorado secundario, á semejanza de la de París, ó 
de la que, inspirada en ésta se organizó en 1847 
entre nosotros, para ser suprimida pocos años 
después: por más que en rigor, formando una se- 
rie continua la primera y segunda enseñanza, 
bastaría reorganizar, ampliar y elevar las Escue- 
las Normales, que hoy poseemos, y que por su 
viciosa y deficiente constitución, son ineficaces 
para el mismo profesorado primario, cuya obra 
es más elemental» (2). 

IV 

Prescindimos de otras indicaciones, demostra- 



(1) 06.df.,p. 101. 

(2) 06. cit., p. 156-56. 
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tivas tanto del interés despertado en todas partes 
por el problema, como de lo concreto y relativa- 
mente limitado de las soluciones propuestas, por- 
que nos falta espacio. Conviene, sin embargo, re- 
coger aquí algo de lo que M. Langlois expone, 
como resumen geoeral de las tendencias y aspira- 
ciones de la opinión pedagógica, en cuanto al 
personal de la enseñanza secundaria. 

«Hay — dice — derecho á exigir de los candida- 
tos á la enseñanza en las escuelas secundarias, 
tres especies de méritos: que sepan lo que tendrán 
que enseñar; que sepan otras cosas además de las 
que tendrán que enseñar; que sepan enseñar.» 

De cierto que no sería fácil condensar, en tér- 
minos más felices, todo el programa de la prepa- 
ración del profesorado secundario, y de todo pro- 
fesorado. 

En cuanto á la primera exigencia, la única á 
que en definitiva atiende nuestro bien, y justamen- . 
te, desacreditado sistema de oposiciones, todas las 
gentes están conformes; pero añade M. Langlois: 
«Es necesario saber alguna cosa más que aquella > 
que habrá que enseñar: ¿Y cuál será esa otra 
cosa? Considerada de cerca, esa afirmación se 
descompone en dos: Quiere, seguramente, decirse 
que el futuro profesor debe ser un hombre culto; 
que tiene clartés fuera y por encima de su espe- 
cialidad. Y se quiere decir, además, que debe es- 
tar iniciado en los métodos de investigación cien- 
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tífica...» (i) Por todo lo cual, cabe sostener que 
«los jóvenes que, después de haber terminado sus 
estudios de segunda enseñanza, aspiran á entrar 
como profesores, en las escuelas secundarias, de- 
ben revisar lo que han aprendido ya, profundi- 
zando, sobre todo, en lo que se proponen ense- 
ñar, y subsidiariamente iniciarse, cuando no adies- 
trarse por completo, en los trabajos originales» (2). 
Al efecto, la estancia en ^as universidades es in- 
dispensable, <:on sus cursos y sus seminarios de 
investigación, v. gr., como ocurre en Alemania. 

Y queda la última exigencia: «saber enseñar». 
Pero, se pregunta M. Langlois: «¿Dónde y cómo?» 
«¿Cómo probar que se ha aprendido?» 

Prescindiendo de éste último punto, y fijándo- 
nos en el primero, M. Langlois, no acepta el siste- 
ma prusiano de la preparación de los seminarios 
de liceo. Aparte otras ventajas, las hay teóricas 
en no encomendar por entero la preparación de 
los candidatos de la segunda enseñanza á los mis- 
mos liceos. El divorcio entre los estudios pedagó- 
gicos y la Universidad, lo estima nuestro autor 
deplorable: «la Universidad, el medio universita- 
rio, la atmósfera de la enseñanza superior, ofre- 
cen las condiciones más favorables, para que los 
estudios profesionales de pedagogía conserven el 
carácter elevado y filosófico que copviene. Las 

fl) Oh. cit., pág. 101-102. 
(2) ídem, pág. 103. ' 
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facilidades mismas que hay en la Universidad para 
poner en contacto, en conferencias comunes, los 
estudiantes y el personal de la enseñanza sectin- 
daría, no deben desdeñarse; los estudiantes tienen 
muchas virtudes profesionales que aprender de 
un personal tan convencido y concienzudo» (i). 

Por otra porte, M. Langlois cree que la prepa- 
ración pedagógica, debe tener efecto después de 
terminados los estudios científicos (diríamos aquí 
después de la licenciatura), y además, esa prepa- 
ración pedagógica ó profesional habría de ser, 
naturalmente, «teórica y práctica». 

La primera, ó teórica, debe abarcar aquéllos es- 
tudios que un hombre del oficio no puede igno- 
rar: psicofisiología normal y patológica del niño; 
historia, descripción, comparación y crítica de 
los métodos empleados en Francia, y en el extran- 
jero, para la administración de la instrucción pú- 
blica, y, sobre todo, para la enseñanza de las di- 
versas disciplinas. Se trata de proporcionar á los 
candidatos una suma de hechos suficientes, y, es- 
pecialmente, de atraer su atención sobre los pro- 
blemas, suscitando en ellos hábitos de observa- 
ción y de reflexión, en lo que toca á su arte. A 
este efecto — añade con mucha razón M. Langlois 
— el aparato de los cursos magistrales es inútil. 



(1) ídem, pág. 107. 
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Bastarán conferencias familiares en corto núme- 
ro...» (i). 

Por último, la práctica tendría que consistir en 
observaciones y ejercicios, en verdaderas escue- 
las (2). 



Procuraré ahora resumir en muy breves tér- 
minos el mecanismo <iel régimen prusiano, de pre- 
paración del profesorado secundario, cuya carac- 
terística, á mi ver, por lo que resulta del libro de 
M. Chabot, y de lo que el mismo M. Langlois 
dice, y sobre todo, por lo que se infiere del Re- 
glamento de 1 5 de Marzo de 1890, estriba en los 
Seminarios pedagógicos de gimnasio, 

«He aquí varios jóvenes— escribe M. Chabot — 
que se presentan con ánimo de ser profesores de 
enseñanza secundaria. Han terminado sus estu- 
dios en la Universidad; han sufrido con éxito el 
examen de Estado (podríamos decir aquí: son Li- 
cenciados.) ¿Serán ^ como entre nosotros, nom- 
brados inmediatamente para los distintos pues- 
tos, los cuales serán para ellos, á costa de los 
alumnos, puestos de aprendizaje?» (3). Advierto 



(1) Ob. cit, pág. 108. 

(2) ídem, pág. 109. 

(3) ídem, pág. 5. 
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que, no obstante la oposición, la pregunta po- 
dríamos formularla desde nuestra casa... Pero, 
sigue M. Chabot: «No; no serán primeramente 
más que residentesstagiaires — bajo la vigilan- 
cia y dirección del jefe del establecimiento, con 
la obligación de sufrir al fin del año un examen 
pedagógico — Prüfung — que es el que verdade- 
ramente le abre la carrera. Tal es el régimen, 
desde hace tiempo aplicado, del año de prueba 
— Probejahr.— Pero aún hay más: esa residen- 
cia no ha parecido suficiente, por razones diver- 
sas, entre las cuales, una de las más importantes 
es que la dirección dejaba mucho que desear, y 
que el principiante sólo conocía, de ese modo, su 
clase y su enseñanza. Hace años — en 1890, — des- 
pués de largos estudios y discusiones, Prusia, 
cuyo ejemplo ha sido seguido, ó va á serlo, por 
los demás países de Alemania, ha establecido una 
organización nueva. Ha impuesto á esos candi- 
datos al profesorado, después de la Universidad, 
y antes del Probejahr, un año de seminario, es 
decir, un curso pedagógico normal, á la vez teó- 
rico y práctico, en un gimnasio bien dirigido, que 
puede servir á la vez de modelo y de escuela de 
ejercicio» (i). 

«Los aspirantes forman grupos, y cada grupo 
«pasa un año en uno de esos gimnasios. Oyen y 



(IJ Chabot: La pédagogie au L¡/cée, pág. 5. 
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hacen disertaciones pedagógicas, resúmenes de 
obras ó de artículos. Esté á su disposición una 
biblioteca especial, la cual contiene los libros 
necesarios para el estudio de las cuestiones de 
enseñanza» (i).. Además, tienen sus prácticas, 
«asisten á lecciones de los profesores, que sirven 
de lecciones modelo, — y eso en todas las ramas 
de la enseñanza: hacen también sus lecciones de 
ensayo — Probé lektionen, — que escuchan y luego 
critican sus compañeros, el profesor de la clase, 
el director y su ayudante. Están encargados de 
suplir á los profesores ausentes ó enfermos, y sgn 
admitidos á la Junta de los profesores. Por último, 
deben relacionarse cuanto sea posible con los 
alumnos, seguir sus recreos, ejercicios de gimna- 
sia,, paseos y excursiones escolares, etc. Una vez, 
por lo menos, en semana, ordinariamente después 
de una lección de ensayo, se celebra la sesión del 
seminario, que preside el director: todos los candi- 
datos deben asistir á ella... La sesión se destina á 
la lectura de los resúmenes de libros y de artícu- 
los, á los informes y discusiones, á lecc ones de 
pedagogía, y, sobre todo, á la crítica de las lec- 
ciones de ensayo» (2). 

«Según esto, un seminario de gimnasio no es 
un establecimiento especial, una escuela normal 



(1) ídem, pág. 6. 

(2) ídem, págs. 6-7. 
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secundaria, con ó siri escuela anexa: es una orga- 
nización especial, anexa á un gimnasio, y que 
puede ser separada de él, de un, año á otro, por- 
que está confiada al director, en quien se ha creí- 
do advertir el talento, celo y potencia de trabajo 
necesarios, y á quien se retira esa función, si se 
considera superior á sus fuerzas ó á sus méritos. 
Persigúese un doble objeto: i .^, que los futuros 
profesores hagan el aprendizaje de sus enseñan- 
zas bajo una buena dirección; 2.^, que cada cual 
de ellos vea de cerca y estudie, al propio tiempo 
que los principios de la enseñanza secundaria, la 
organización y la vida de un gran establecimien- 
to, á fin de que comprenda 16 que de él se es- 
pera» (i). 

En consonancia con esa compleja finalidad, 
la labor de los seminarios es teórica y prác- 
tica. 

Sin detenernos más. en explicar la organización 
de los seminarios de gimnasio, estimo curioso 
ofrecer aquí, en breve extracto, la descripción del 
funcionamiento real, de uno délos visitados re- 
cientemente, por xM. Chabot (2). 



(1) Oh,. cit,y págs. 7-8. 

(2) Acerca de la fisonomía general de estas institu- 
ciones, dice M. Chabot lo siguiente: «Candidatos, profe- 
sores, director, están sentados alrededor de una mesa; y 
ordinariamente, salvo en las discusiones, cada cual ta- 
bla cuando llega su turno. El director concede la pala- 
bra primero á los candidatos, luego al joven maestro que 
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Veamos lo que pasa en el seminario de Steglitz: 
Steglitz, dice M. Chabot, es una pequeña po- 
blación de los alrededores de Berlín, á pocos ki- 
lómetros de Charlottenburgo, tranquila como 
una aldea, y cuyo gimnasio parece instalado en 
pleno campo. El director es M. Lück, hombre 
muy distinguido y de gran autoridad, joven aún 
y muy activo.» 

«... M. B. tiene que explicar en la Cuarta (i), 
ante una sección de 3o alumnos, una lección de 
ensayo sobre la historia antigua. El director se 
coloca en la cátedra; M. B. está de pie á la dere- 
cha. Ha entregado el plan detallado de la lección: 
tiene en sus manos la lista de los alumnos, y á su 
alcance el manual de la clase. Cada alumno tiene 
ante su vista un atlas histórico. En el muro hay 
un mapa especial de la batalla de Maratón, con 
un grabado en el que se figuran los combatientes. 
Primeramente se recuerda la lección anterior, re- 



lia hecho su lección; luego al profesor de la clase, si 
•está allí, y al del seminario: él habla el último. 

>E1 tono depende, evidentemente, del director en una 
amplia medida. El és quien da la nota. En Prusia, por 
ejemplo, domina la gravedad y una cierta severidad que 
mantienen las distancias; en Baviera, v. gr., hay más 
amenidad y buen humor. En ninguna parte he encontra- 
do la tiesura altiva 400 .enfría y acobarda, y mucho jne- 
nos el tono de broma que disimula el escepticismo; todos 
toman su papel en serio» (págs. 11-12). 

(1) Se designa así uno de los nueve cursos del gimna- 
sio prusiano. 
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lativa á los griegos de Jonia: un alumno contes- 
ta; otro señala en el mapa los lugares geográficos 
á medida que se van nombrando. Las preguntas 
son claras y la cátedra está animada. Pero el jo- 
ven profesor se impacienta, habla con alguna vi- 
veza, no sin cierta aspereza... El director no es- 
tá satisfecho, é interviene para reclamar de to- 
dos, maestro y discípulos, un movimiento más 
vivo. Las preguntas tardan, las respuestas se ha- 
cen esperar; se pierde tiempo... Después dfe la 
clase, se celebra la sesión del seminario, consa- 
sagrada, sobre todo, á la crítica de la lección.» 
Todos han tomado sus notas... todos hacen sus 
observaciones. Uno estima buena la revisión de 
la lección anterior; pero M. B. no formulaba bien 
las preguntas, eran demasiado genérales. En la 
exposición habría convenido leer un trozo latino, 
Cornelius Nepos. Otro, censura cierta expresión 
harto difícil para los alumnos, Bruch des Volkes- 
recht: M. B. la justifica; pero el director advier- 
te amistosamente que era necesario buscar tér- 
minos menos abstractos... Otrc, en fin, hace no- 
tar que hubiera debido señalarse cuan pequeña 
era Atenas frente la multitud de persas. El direc- 
tor aprueba la oportunidad de la observación... 
Después de los candidatos, habla el profesor 
del seminario, M. Pralle. Con gran cortesía indi-^ 
ca á su joven colega que su disertación no fué cla- 
ra; debía haber utilizado más el mapa, señalando 
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á grandes rasgos el plano y el camino de los 
persas,.. 

Por último, el director resume y completa las 
críticas, en tono amistoso, aunque lleno de auto- 
ridad; sus observaciones se dirigen al fondo — 
contenido de la lección, y á su forma. Son, en ge- 
neral, de carácter pedagógico... 

Terminada la crítica de la lección de ensayo^ 
el mismo director explica una lección de pedago- 
gía, que trata de la enseñanza de la historia — 
programa y método: — «Es, dice M. Chabot, una 
lección, metódica, pero interrumpida de tiempo 
en tiempo, por preguntas hechas á los candidatos 
y por explicaciones incidentales...» La lección 
consiste, sobre todo, en la distinción necesaria 
entre la manera de enseñar la historia, según los 
grados que la misma comprende en la enseñanza 
secundaria. «En todos los casos, dice, es preciso, 
adaptándose á su edad y á la índole de su espíri- 
tu, interesar á los alumnos: si lo que tiene impor- 
tancia, hombres y cosas, no excita su curiosidad 
y no es por ellos conocido y retenido, la culpa 
será de la enseñanza.» 

«En este, como en todos los otros seminarios, 
el acta de la sesión se confía á un <:andidato; pero 
el director no lo designa sino al fin de la misma, 
para tener con mayor seguridad despierta la 
atención d e todos» (i). 

(1) Oh.cit,, pág. 27. 
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VI 



Y basta lo expuesto^ á guisa de información 
brevísima y nesariamente incompleta, acerca del 
problema que entraña la formación pedagógica 
del profesorado de Segunda enseñanza. Lo que al 
principio indicaba, esto es, el carácter general del 
interés que dicho problema despierta, creo que 
haya resultado perfectamente demostrado; lo 
cual, por otra parte, justifica el que aquí se llame 
la atención hacia el mismo, pues no supongo 
exista ningún patriota, por exaltado que esté (y 
los hay mucho en nuestra pedagogía de secano) y 
que pretenda somos en este punto una excepción 
admirable en el mundo culto, y que, por tanto, 
no tenemos por qué preocuparnos, con lo que los 
demás pueblos hagan ó piensen, en materia de 
formación de profesores de segunda enseñanza, 
toda vez que aquí nacen, por generación expon- 
íánea, tan buenos como pudiera imaginarlos el 
pedagogo más exigente. 

Y cuenta que no me he propasado á criticar 
los sistemas ideados, ó puestos en práctica, para 
resolver la ^erie de cuestiones, que la preparación 
de personal docente secundario entraña, y menos 
he recomendado ninguno como el mejor. No se 
trata de eso. El sistema mejor para nosotros no 
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sé yo cuál podría ser; hay que decidirlo sobre el 
terreno, Lo seguro es que nos hace falta uno, y 
con mucha urgencia, pero mucha, porque las 
cosas no pueden ni ^ deben seguir como hasta 
ahor^ de una manera indefinida. 
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CAPITULO IV 



La Universidad. 

PRIMERA PARTE 

EL PROBLEMA UNIVERSITARIO 
I 

En algunos de los programas formulados fen 
España á raíz del desastre, como expresión más ó 
menos fiel de las aspiraciohesde las gentes neutras 
del país, se pedía, entre otras reformas salvado- 
ras, la supresión de varias Universidades; análo- 
ga demanda se hacia por el malogrado escritor 
señor Macías, en su libro acerca de El problema 
nacional (i). No voy á discutir aqui si estas peti- 
ciones son ó no fundadas; ni siquiera me detendré 
á considerarlas, desde el punto de vista oportu- 
nista y político. Independientemente de todo esto, 
esas peticiones de los comerciantes y de los pro- 



(1) Página 885. 
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ductores, y la buena acogida que, sin duda algu- 
na, han tenido en los españoles mismos que leen 
y que discurren, revelan un estado de ánimo de 
la masa social, que es preciso considerar al pro- 
ponerse, de cualquier manera que sea, el estudio 
del problema universitario. 

Por de pronto, es necesario descontar en la ad- 
hesión que en gran parte de las gentes se ha ad- 
vertido á las demandas de supresión de Universi- 
dades, todo lo que supone nuestra ignorancia, y 
en virtud de la cual, no es posible que aprecien 
aquellas, en su justo valor, la obra, por modesta 
que sea, de una Universidad; ni su representación 
como foco— ¿apagado? — no importa— de la vida 
intelectual. A las gentes, que apenas si saben leer 
y escribir, ¿qué les interesa el que haya ó no haya 
Universidades? A las que sabiendo leer y escribir, 
no leen, como no sea el libro mayor y el diario, ó 
el folletín terrorífico de cualquier rotativo, ¿qué 
puede importarles la labor universitaria? Tiene 
que parecerles de perlas lo de suprimir, no ya 
cuatro, sino hasta nueve Universidades: con la 
de Madrid ó con la de su pueblo—por aquello de 
que una Universidad es fuente de ingresos—tie- 
nen bastante. ¡No se ha dicho y repetido de mil 
maneras, y en todos los tonos, que sobran docto- 
res, que lo que aquí hace falta son industriales y 
hombres prácticos! ¿De dónde salen los doctores 
sino de las Universidades? No olvidaré jamás la 
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frase de cierto representante fidelisímo de nuestra 
burguesía adinerada, el cual, habiéndole yo de la 
necesidad de difundir la enseñanza, de despertar 
en todos la afición al estudio, el deseo de la lec- 
tura, me decía con un acento que revelaba la más 
profunda de las convicciones:— Nada de eso, 
amigo; ¡las lecturas nos han perdido! Para éste y 
para cuantos como él piensen, debe de ser una 
medida salvadora, la de suprimir cuantas Univer- 
sidades sea dable suprimir. 

Pero repito que es preciso descontar estos fac- 
tores en el conjunto de gentes, que han hecho 
coro á las poco meditadas peticiones de los asam- 
bleístas de Zaragoza. Realmente, aunque sea pres- 
cindiendo de esos elementos, quedará en pie 
siempre el hecho, harto significativo, de que tra- 
tándose nada menos que de restaurar la vida na- 
cional, se haya propuesto, entre otras cosas, una 
verdadera poda del árbol universitario, siendo 
también fenómeno muy sugestivo, el de que á casi 
nadie pareciese descabellada la idea: el que más 
habrá pensado, que con suprimir tantas ó cuantas 
Universidades, el país seguiría tan mal como si 
en ninguna de ellas tocase la hoz regeneradora. 

Ahora bien, ¿cómo explicar esto? En mi con- 
cepto, el razonamiento explicativo es muy senci- 
llo. ¡Para lo que hacen las Universidades...! ¿Qué 
es una Universidad española? O mejor, ¿qué es 
lo que una Universidad española hace ostensible- 
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menter* ¿En qué obras de empeño verdaderamente 
científico y social ve el vulgo comprometidas á 
nuestras Universidades? Una Universidad espa- 
ñola es... una oficina^ un centro burocrático, un 
edificio más ó menos lóbrego ó suntuoso, ál cual 
acuden con cierta regularidad unos cuantos se- 
ñores — ¡canónigos del siglo! — cada uno de los 
cuales suele despachar cumplidamente su tarea 
con una hora escasa de trabajo . y una juventud 
bulliciosa, alegre, que pide vacaciones apenas 
iniciado el curso. Una Universidad es algo má^ 
que eso: es el tormento de los padres de familia 
en la época de los exámenes; es, por fin, un ver- 
dadero semillero de candidatos al presupuesto. 
De ella salen los médicos sin enfermos, los abo- 
gados sin pleitos; en suma, la mayoría del contin- 
gente de intrigantes que forman el núcleo de los 
políticos deplorables, que esquilman al país desde 
el Juzgado municipal ó la Secretaría del Ayunta- 
miento, hasta el Ministerio ó el Tribunal Supre- 
mo de Justicia. 

Nadie ve, ni puede ver, la Universidad como 
entidad viva, como fuerza corporativa, como ins- 
titución de cultura, de educación, en la cual reci- 
be la juventud los medios más delicados y difíci- 
les para la lucha noble y elevada por la existen- 
cia. Debiera salir de las Universidades una especie 
de aristocracia intelectual, de nervio director im-^ 
pulsivo, de juventud alegre, eso sí, pero laborío- 
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sa, entusiasta de algo, llena de algún ideal, y el 
público no ve que de las Universidades salga nada 
de eso. 



li 



Pero aún siendo todo esto así, ¿se justifica por 
completo, y sin reserva alguna, la actitud de fría 
indiferencia con que por la. inmensa mayoría del 
país se- ha considerado la existencia de los centros 
universitarios? ¿Es que nuestras Universidades, 
como tales, son inferiores, v. gr., á nuestros 
Ayuntamientos y Parlamentos, á nuestra Marina 
y Ejército,* á nuestros Tribunales de justicia, á 
nuestros numerosos Cabildos catedrales y á nues- 
tras órdenes religiosas? ¿Es que el profesorado 
€stá por debajo del episcopado español ó de la 
Guardia civil? ¿Acaso podemos señalar frente á 
las Universidades otros centros de enseñanza su- 
perior, obra entusiasta de la iniciativa privada, 
creación graciosa y libre de esa clase neutra de 
comerciantes y productores, en los cuales se ma- 
nifieste algo de eso que, con perfecto derecho, 
por lo demás, se pide á las Universidades del Es- 
tado? ¿No pueden éstas sufrir con ventaja la com- 
paración con los centros confesionales de ense- 
ñanza de categoría análoga? ¿Hay, por ventura, 
^ntre nosotros un gran movimiento científico ex- 
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trauniversitarip? ¿Se puede oponer, en son de ri- 
validad á la lista— corta sin duda— de los cultiva- 
dores c'entíficos, que proceden de la Universidad, 
y en ella y por ella viven, otra de personalidades 
eminentes, educadas fuera de los centros univer- 
sitarios, y que trabajan por sí mismas sin la pre- 
ocupación de la cátedra? 

Giner, Cajal, Salmerón, Azcáráte, Hinojosa, Me- 
néndez y Pelayo, Simarro, San Martín, Orti y Lara 
y otros de significación análoga, son todos hijos 
predilectos de las pobres y desmedradas Univer- 
sidades españolas, y en ellas han trabajado ó tra- 
bajan con el buen éxito de todos conocido. 

Lo que hay es, q^ue las Universidades son parte 
integrante del país, súff en la ley férrea del medio, 
y están á su altura; el personal universitario sale 
de los mismos semilleros que nuestros generales 
de mar y tierra, nuestros obispos y canónigos, 
nuestros comercianfós é industriales, nuestros po- 
líticos y periodistas. Se podía haber procurado 
ingerir, en el organismo anémico de las, Universi- 
dades, savia más sana y de más vida, reclutando 
profesores en el extranjero, ó formando con la 
parte más culta un personal nacional; pero ni es- 
to se ha intentado siquiera. Y así, necesariamen- 
te, la Universidad, no está, ni mejor ni peor, que 
las demás instituciones del Estado, y la clase de 
los profesores, y la de los estudiantes, no están por 
encima, ni por debajo tampóco-rá Dios gracias — 

7 
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de las clases mercantiles ó productoras, que poco 
ha se reunían, en son de crítica, y como regenera- 
dores nacionales. 

Realmente, cuando todas esas gentes neutras^ 
claman contra la estéril labor universitaria, po- 
dría preguntárseles: ¿qué sacrificios habéis hecho 
para levantar la vida de las Universidades? ¿Cuáxir 
do os habéis dado cuenta, de que merece la pena 
gastar buena parte de vuestras fuerzas, en produ- 
cir, sí, señor, producir, una cosa tan inmaterial,, 
de valor económico tan irrepresentable, como 
una cultura superior? ¿Cu4ndo habéis manifesta-r 
do orgullo y entusiasmo, ó si se quiere vanidad, 
por vuestra Universidad, esto es, por la. Univer- 
sidad de vuestro pueblo? ¡Si fueseis, á lo menos^ 
una burguesía como la burguesía francesa de la 
tercer república! Entonces podíais hablar. Pero 
vosotros, que no habéis regateado los millones ^ 
la Marina, que habéis consentido los despilfarros 
del Ejército, que no consentiríais tocar, sin pro- 
testa, en el pesado presupuesto del clero, ¿qué di- 
ríais si os pidieran algunos centenares de miles de 
pesetas para mejorar la vida universitaria? ¿Cuándo 
se ha notado en vuestras filas, la más leve indicación 
de simpatía, hac ja^^f obra espiritual é ideal de las Uni- 
versidades? Por docenas podrían contarse los mi« 
Uones, queía iniciativa privada, ha dedicado en es- 
tos cincuenta últimos años, á las instituciones re- 
ligiosas; ¿cuántos miles de pesetas . han derivada 
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por propia y espontánea iniciativa, de las clases 
acomodadas, d^ sus arcas^ hacia las pobrísimas 
cajas de nuestros centros de enseñanza? Por ex- 
periencia sé, lo que cuesta obtener el más modes- 
tó auxilio, pedido á nombre y para cualquier em- 
peño, por culto y desinteresado que sea, de una 
Universidad. 

Por supuesto, nada de cuanto dejo escrito, debe 
interpretarse como una defensa de las Universi- 
dades españolas; encamínaselo expuesto á poner, 
como suele decirse, las cosas en su punto, para 
poder luego hablar con toda libertad. En mi con- 
cepto, aun siendo rigurosamente exactas las apre- 
ciaciones hechas, no hay motivo, para censurar 
de una manera absoluta, la indiferencia pública 
ante el problema de la vida de nuestras diez Uui- 
versidades, que harto se puede explicar, ni menos 
para disculpar lo que estas hacen y lo que dejan 
de hacer, si bien tal indiferencia debe contarse 
como uno de. los obstáculos más difíciles de ven- 
cer, para todo intento, serio y decidido, de mejora- 
miento en la acción de la Universidad. 

De todos modos, resulta bien claro, que de la 
situación actual de las relaciones eotre la opinión 
pública, ó los elementos un tanto vivos de ella, 
y las Universidades españolas, tienen éstas una 
buena parte de culpa: el profesorado y la juven- 
tud estudiantil, aquél con su apatía invencible, 
ésta con su tendencia á la holganza frivola y bu- 
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lliciosa, son responsables en mucho más de la 
mitad, fle cuanto esas relaciones significan y su- 
ponen, y por ende de las consecuencias nada ven* 
turosas á que dan lugar. 



III 



Las Universidades españolas, en efecto, apenas 
si se han dado cuenta de su misión, y de sus fun- 
ciones, en la vida contemporánea. Muertas salie- 
ron del antiguo régimen, y muertas han continua- 
do durante el régimen centralizador de nuestros 
tiempos. Si así no hubiera sido, si las Universida- 
des hubieran tenido vida científica, de trabajo 
verdadero, se habrían transformado de un modo 
natural, al compás de las demás del mundo, hasta 
convertirse en lo que éstas son ya, en los principa- 
les países: en centros de formación científica y 
pedagógica y de acción social; en suma, en ver- 
daderos centros de cultura nacional. 

El ideal— no la realidad— de la Universidad de 
España, es todavía el de una escuela profesional: 
escuela de médicos, de abogados, de farmacéuti- 
cos; ni aun siquiera se separan de este ideal, las 
dos Facultades, desinteresadas por excelencia, de 
Ciencias y de Filosoíía y Letras, toda vez que á 
ellas se va, no tanto con el deseo de educar el es- 
•píritu, en la investigación de los altos problemas 
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de la naturaleza, de la vida y de la historia, y de 
hacerse hombre de ciencia, en el pleno sentido de 
las palabras, como para obtener un título profe- 
sional que capacite, v. gr., para ser Catedrático 
de Instituto ó de Facultad: lo de saber ó no saber 
bien las cosas, qué los planes de las diferentes en- 
señanzas exigen, es secundario, cuando no acci- 
dental. 

Y es verdaderamente deplorable, que estas Fa- 
cultades de Ciencia y de Filosofía, no hayan pres- 
cindido, en absoluto, de su carácter profesional y 
utilitario, para lo cual hubiera sido preciso haber 
ensayado en ellas, en la organización de sus mé- 
todos y estudios, procedimientos pedagógicos 
que, en las Facultades de Medicina y Derecho, no 
era fácil adoptar, entre otras razones por el ex- 
cesivo contingente de alumnos con que de ordi- 
nario cuentan, porque, acaso de ese modo, se hu- 
biera iniciado dentro de la Universidad misma, la 
transformación radical de la enseñanza superior, 
y convelía, la del ideal universitario, influyendo á 
la larga en las Facultades de carácter más natu- 
ralmente uiilitario y profesional. Al fin y al cabo, 
el ejemplo de Francia, en donde la reforma peda- 
gógica, base y razón de toda la reforma universi- 
taria, la autonomía inclusive, se ha iniciado, sobre 
todo, en las Facultades de Letras y de Ciencias, 
abona, creo yo, de una manera suficiente, nuestra 
presunción. 
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Pero decía que esta concepción de la Universi- 
dad, como mera escuela profesional, es decir co- 
mo centro preparatorio de determinadas profesio- 
nes, en el cual, la misión del profesor se reduce á 
enseñar un programa, que se supone es el com- 
pendio de los conocimientos que debe utilií{ar el 
médico en sus curas, el abogado en sus pleitos, 
el farmacéutico en su farmacia, y el catedrático en 
su clase, programa de ciencia hecha, libresca y 
memorista, esta concepción de la Universidad, 
repito, es tadavía el ideal, y no la realidad. 

La realidad, es preciso declararlo, aún está por 
debajo de tal ideal; es decir, que eso de la Univer- 
sidad, escuela de la vida, preparación para el des- 
empeño útil y eficaz de unas cuantas profesiones, 
constituye lo que debe ser la Universidad, para ía 
mayoría de las gentes universitarias y no univer- 
sitarias. En definitiva, la Universidad no prepara 
para tales modos de vivir, de una manera propia y 
positiva: la concepción práctica y utilitaria de su 
misión, no se traduce en los hechos correspon- 
dientes. Merced, de un lado, al influjo natural y 
necesario de la concepción profesional misma, en 
virtud de la que, lo importante es aprender tales ó 
cuáles cosas sabidas por otros y aplicarlas en su 
día; merced, de otro lado, á la organización de la 
Universidad, que no pasa de ser una oficina del 
Estado, sometida á las reglas férreas de una uni- 
formidad que mata, antes de revelarse, todo es- 
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píritu de iniciativa; al desdén con que se ha mi- 
rado, y se mira, la formación del personal docente, 
y á otra porción de concausas, que tienen su raíz 
^n la condición misma de toda nuestra enseñan- 
za, especialmente en la de la secundaria, y también 
^n la educación de nuestra burguesía, es lo cierto,^ 
-que la Universidad española, ni aun como escuela 
preparatoria de las profesiones puede conside- 
rarse. Es bien notorio, que apenas sale nadie de 
las aulas, en disposición de ejercer con éxito su 
profesión; los médicos y abogados, una vez de- 
clarados tales, por el Jurado de exámenes corres- 
pondiente, empiezan, puede decirse, su carrera; 
entonces (después de haber perdido quizá los 
mejores años de aprendizaje) es cuando tienen 
vque comenzar, su verdadera educación prác- 
tica. 

Ni pueden las cosas pasar de otra manera. 

Ese ideal de la Universidad, como mera escuela 
profesional, interpretado del modo que dejamos 
indicado, es decir, por medio de enseñanzas uni- 
formemente establecidas y organizadas, enseñan- 
zas que se comunican de profesor á discípulo por 
-el discurso retórico ó por el intermedio único del 
Manual, frío y cristalizado, provoca á la larga, de 
una manera irremediable, d estancamiento de la 
vida universitaria, y se reduce, al fin, á un sistema 
de fórmulas abstractas y sin valor alguno para lo 
jnismo que preocupa: para la práctica de los co- 
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nocimientos que constituyen el objetivo de los 
esfuerzos estudiantiles. 

Considerada la situación con perfecta impar- 
cialidad, puede afirmarse, que la realidad positiva 
de la. acción universitaria, consiste en bien poca 
posa: procurar títulos con el menor esfuerzo po-. 
sible; despachar estudiantes como quien despacha 
expedientes, obligando á aquéllos á recorrer una 
especie de cabrera de obstáculos ó de exámenes, 
que no difieren gran cosa, en el fondo y en la 
forma, de los numerosos informes de Negociado,, 
que para resolver cualquier cuestión, exige la or- 
denación burocrática en que vivimos. 

Se ha dicho mucha veces, y en todos los tonos 
imaginables, que la enseñanza vive por y para el 
examen. Y es el dicho rigurosamente exacto. 
Aprobar ó no aprobar, en vez de saber ó no saber r 
es el ser ó no ser de nuestros infortunados jóve- . 
nes. Aprobar: he ahí la preocupación única de la 
inmensa mayoría de nuestros discípulos; y, claro 
es, aprobar muchas asignaturas y pronto, cuanto 
más pronto mejor; el sueño dorado de hijos y 
padres de familia, sería aprobar todas las asigna- 
turas del plan respectivo, en una ó dos convoca- , 
torias. Al que tal hace se le señala con el dedo; 
pero no en son de censura, no, sino en son de 
admiración sincera, como modelo digno de imi- 
tación, como hijo envidiable. 

Naturalmente, si el examen es el momento crí- 
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tico, es la piedra de toque, es donde hay que ven- 
cer, si el examen es todo, y el examen es la fór- 
mula del saber ó del poder universitario, ¡cómo 
maravillarnos que la acción de la Universidad 
se mueva girando alrededor del examen, y que 
padres de familia é hijos, profesores y alumnos, 
todos, en suma, obremos sugestionados por el 
examen! (i) 

En nuestras Universidades se ha efectuado una 
de esas transformaciones ó cambios, mejor diría- 
mos perturbaciones, tan frecuentes en la vida hu- 
mana y que de tan hermosa manera señala Rus- 
kin. El examen de medio se ha convertido en/n> 
como la moneda ó la rique¡{a en las relaciones 
sociales: el ideal de la vida humana, advierte 
Ruskin en La corona de olivo silvestre, pone en 
primer término el trabajo, y en segundo el dinero 
que constituye la ganancia; pero hay muchísimas 
personas que hacen del dinero y de la ganancia 
lo primero, y del trabajo, ó mejor, de la finalidad 
esencial del trabajo, lo accidental, y así andan las 
cosas. Pues bien, en la enseñanza, la idea del 
examen, es decir, la demostración del saber, de 
la tarea aprendida, debiera ser lo accidental, y lo 



(1) Las cosas han podido cambiar un poco, merced á 
la reforma del sistema de exámenes del Sr. Romanones. 
Hoy puede uno m.overse en la enseñanza oficial, sin la 
preocupación del examen; pero todavía hay exámenes, 
sobre todo, en las cátedras numerosas. 
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fundamental el trabajo mismo, el estudio, con su 
finalidad íntima: la ciencia, la verdad, la adquisi- 
ción del conocimiento de la realidad, con todas 
sus fecundísimas consecuencias; pero merced al 
influjo, no sólo de la viciosa organización univer- 
sitaria, sino de la concepción utilitaria de la ense- 
ñanza, y más especialmente, de la consagración 
que ésta tiene mediante los exámenes, los exá- 
menes son el objetivo primordial, cuando no úni- 
co, de los esfuerzos todos. Los exámenes, es 
decir, la ostentación de un saber prendido con 
alfileres, ó peor aún, la representación de la co- 
media de que se sabe, pues lo importante es con- 
testar en el examen, valiéndose de cualquier su- . 
perstición ó engaño, son al fin y al cabo la mo- 
neda, falsa á veces, con que se compra el aplauso 
def profesor, del amigo, del padre de familia, y á 
la larga, una suma explotable de consideración 
social, y por fin un puestecito en los presupues- 
tos del Estado, de la Provincia ó del Munici- 
pio (i). 

No debe, pues, repito, maravillarnos, que toda 
la vida de las Universidades gire como alrededor 
de su centro natural, alrededor de los exámenes, 



(1) Quien dice exámenes dice también oposiciones; 
otra manera de torcer la finalidad de la enseñanza, y de 
sugerir un concepto equivocado de la función docente. 
Las oposiciones son una carrera de obstáculos, como los 
exámenes, y lo importante es dar bien los saltos necesa- 
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y girando alrededor de los exámenes, tampoco 
debe maravillarnos la altura escasísima, que al- 
canza el ideal universitario, y por ende, la pobreza 
é insignificancia de la acción de las Universida- 
des, tanto en el respeto científico, como en el res- 
pecto pedagógico y social. 

Ciertamente: para examinar uno cuantos miles 
de jóvenes al año, y aunque sea para explicar los 
programas (por de contado completos) de las asig- 
naturas, con ese ritmo monótono del curso de 
lección diaria ó de lección alterna, no merece la 
pena sostener diez Universidades, como en Espa- 
ña sostenemos. Reducida la tarea oficial y propia, 
el deber del cargo del profesor, á dictar un cues- 
tionario — siempre el mismo— cerrado, en el cual 
se comprenda toda la asignatura, y á explicar 
ese cuestionario, con más ó menos cuidado, para 
que el alumno conteste durante diez ó veinte mi- 
nuitos ó escriba en una hora lo que la suerte indi- 
que en las papeletas ó bolas, ó en otros términos, 
para que el alumno se «luzca» en el examen, la 
misión de la Universidad se rebaja de tal modo, 
que pronto aparece como inútil, y sin finalidad 
apreciable y fecunda. Podrían suprimirse las cáte- 
dras; bastaría conservar los examinadores, que 
es lo que al fin va consiguiendo la llamada ense- 
ñanza libre. 
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IV 



¿Quién puede poner en duda, teniendo todo es-, 
to en cuenta, la necesidad y la urgencia de una 
reforma honda, radical, de las Universidades? No 
discutamos si las que hay son demasiadas; dos 
solas que hubiera, siendo como son las diez ac- 
tuales, implicarían un gasto excesivo, es decir,, 
un esfuerzo desproporcionado, comparado con el 
resultado que mediante él se obtiene. No es cues- 
tión de número de Universidades, no es cosa de 
más ó menos, por tanto, la reforma universitaria^ 
sino de transformación y de cambio de vida, de 
rnodific^ción en la orientación de la actividad do- 
cente, en el ideal educativo, y hasta en el respecto^ 
de las relaciones sociales de la Universidad, como- 
corporación como persona. Hay, en efecto, que 
crear las Universidades de la Nación, y si no es 
posible tanto, por lo menos, es preciso intentar 
infundir, en sus actuales organismos, anémicos, 
desmedrados, casi muertos, nueva savia, vivifi- 
cante fuego, -entusiasmo, fe en su misión y desti- 
no: en suma, todo aquello de que hoy carecen 
acaso en absoluto. 

Pero, ¿cómo? Si no es, en rigor, difícil definir 
aquí en los límites que supone el problema uni- 
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versitario, los términos propios de la política pe- 
dagógica, y hasta vislumbrar que sería más fácil 
acometer su solución que la de los problemas de 
la enseñenza primaria y secundaria, más comple- 
tos y que piden más amplio y más costoso esfuer- 
zo, resulta, no obstante, de una dificultad poco 
menos que insuperable, señalar por dónde y cómo 
podría iniciarse, una acción eficaz de reforma de 
las Universidades. 

¡Estamos tan distantes del ideal! ¡Estamos tan 
lejos de imaginárnoslo siquiera! Porque si al me- 
nos hubiera ideal... tendríamos el principio de la 
acción. Pero, ¿cómo iniciar ésta sin tener aquél? 
Vivimos en el mundo de la rutina, y nos dominan 
prejuicios invencibles, capaces de estirilizar los 
ensayos mejor intencionados. Exigiría la reforma 
fecunda un género tal de medidas, sería preciso 
renunciar á tantas y tantas vanidades de manda- 
rinato; pide la acción eficaz de la moderna labor 
universitaria, tantos esfuerzos desinteresados, tal 
suma de alientos, tantos trabajos sin recompensa 
inmediata, tal conformidad con la pura y simple 
aprobación y satisfacción íntimas, tal altruismo... 
científico y social, un amor tal á la humanidad y 
á la patria, y un concepto tan elevado y espiritual 
de la utilidad de la ciencia, de la educación y de 
la cultura, que parece un sueño, pero un sueño 
de utopista calenturiento y delirante, pensar si- 
quiera que en este país de Sanchos, sea posible ini- 
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ciar la reforma interna de las Universidades con 
ligeras esperanzas de lejanísimo éxito. 

Bastaría, para justificar este doloroso pesimis- 
mo, este desánimo abrumador y este miedo, con- 
siderar, no ya la situación presente, ni los resul- 
tados obtenidos por la acción de la Universidad 
en la juventud española, sino las reformas que á 
cada paso acometen los Ministros, que la política 
pone al frente de la instrucción pública. Recientes 
y frescas tenemos las realizadas en la enseñanza 
superior, por ejemplo. Están, sin duda, inspiradas 
en los mejores deseos, pero á pesar de eso, no 
salimos del mismo círculo de hierro en que nos 
tiene presos la rutina. Todo se reduce á reforniar 
los planes; y ¿cómo?: se crean «asignaturas)^, sin 
pensar siquiera en si hay en este país personas 
competentes para desempeñarlas, ni menos pre- 
ocupándose con la tarea de preparar el profesor 
para lo futuro; se organizan hasta nuevas Facul- 
tades, sin detenerse á considerar la pobreza cien- 
tífica de España; cuando los exámenes están en 
crisis en todo el mundo culto, incluso entre nos- 
otros, se agravan mediante una reorganización 
que además es incompleta, y se aumenta con los 
nuevos de ingreso en las Facultades, sin haber 
reorganizado la enseñanza oficial, limitando el 
número de alumnos para hacer fecunda la acción 
de la cátedra, único caso en que dichos exáme- 
nes—de verdadera selección— podrían quizá jus- 
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tiíicarse; (i) se regula una vez más el ingreso en el 
profesorado mediante nueva y complicada carrC" 
ra de obstáculos — vulgo oposiciones, — pero nadie 
piensa informar ese profesorado... en suma, co- 
mo siempre; se trata del problema universitario 
sin preparación verdadera, sin estudiar las condi- 
ciones actuales de nuestras Universidades, sin 
haber formado un concepto adecuado de lo que 
la Universidad debe ser, sin aprovecharse de las 
experiencias fracasadas, de cuantos han hjícho lo 
mismo en épocas anteriores, sin pasar, en una 
palabra, de la superficie de las cosas. 

Y aliado de esto, al lado de esta impenitente 
rutina del Poder, negación palmaria de toda poli- 
tica pedagógica, las Universidades mismas hacen 
tan poco por estudiar y resolver w jt^rofr/ema, que 
bien puede decirse que no hacen casi nada. Son 
como enfermos que no sienten la enfermedad, y 
que, además no tienen fe ni en la higiene, ni en la 
medicina. Cierto es que jamás se toma su voto en 
cuenta para reforrñarlas; en otros países, v. gr. en 
Francia, los Ministros consultan á sus Universi- 
dades, abren una información, se pasa un cues- 
tionario á los claustros, en el cual se formulan las 
aspiraciones ó problemas, sobre que es preciso que 
las Facultades den su opinión, los claustros se re- 
unen y se ven obligados así á discutir acerca de 

(l) No «e olvide la fecha en que este trabajo ha sido 
escrito. 
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asuntos de enseñanza,-^ aquí, á lo sumo, se con- 
sulta á la Universidad de Madrid (i); los Ministros 
tienen su opinión personal; más sabjos que los que 
suele difrutar Francia, sé hacen cargo inmediata- 
mente de la situación de las cosas, y obran en 
consecuencia. Y no sólo esto: aun en aquellas 
cuestiones en que las Universidades, ó mejor las 
juntas de sus profesores intervienen, como verbo 
y gracia, en las propuestas de auxiliares, los Mi- 
nistros suelen tratar á los claustros con el natural 
desdén del superior, que no siempre sabe lo que 
tiene entre manos, y que es antes que nada un 
hombre político, es decir, un hombre lleno de 
compromisos personales y que acaso no se fija lo 
suficiente en la transcendencia de sus actos. 

Pero esta actitud del poder para con las Uni- 
versidades, mas los obstáculos que á su iniciativa 
pondría la burocracia, que usufructúala dirección 
de la enseñanza, sin saber cuáles son sus necesi- 
dades, ni tener noción siquiera de lo que es el 
problema pedagógico, con más la penuria de me- 
dios con que las Universidades españolas viven, 
no disculpan la situación presente de las mismas. 
Al fin y al cabo, el Estado mantiene, pobremente 
sin duda, cuatrocientos y pico de profesores, dis- 
tribuidos en diez centros universitarios, y dé ese 



(1) Posteriormente se consultó á las Universidades el 
proyecto de establecimiento de la autonomía universi- 
taria. 
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pequeño ejército de educadores, de sabios, de 
hombres que «oficialmente» se consagran, ala 
cultura nacional, á la ciencia, á la juventud que 
acude á las aulas, podría esperarse algo que de- 
mostrara vida, nervio, fuerza, en suma, para le- 
vantar el decaído espíritu de la sociedad española. 
^Y qué hacemos? ¿Qué síntomas v?rdaderamente 
calificados revelan en el profesorado universitario, 
fe en el porvenir y conciencia de la imperfección 
presente? ¿Dónde está la manifestación vigorosa 
del alma de la Universidad, en los momentos de 
crisis porque el país ha atravesado? Si alguna ha 
habido, significa tan poco, que no puede tomarse 
como fundamento, para vislumbrar un mejora- 
miento más ó menos remoto. Porque conviene 
advertir, que no desconozco el mérito y el. alcance 
de la labor, admirable en verdad, de éstas ó aqué- 
llas ilustres representaciones de las Universida- 
des; ya sé yo qué hay en el profesorado español 
quienes se han dado plena cuenta del problema 
universitario, y quienes tienen un ideal hermoso 
para su Universidad; pero no se trata de eso aho- 
ra. Lo que aquí importaría sería la acción colec- 
tiva de todos los centros universitarios, una ac- 
ción que implicase que el soplo del espíritu mo- 
derno había agitado, si no á la mayoría, á lo me- 
nos á una minoría numerosa y fuerte del profe- 
sorado, la cual se cuidaría de arrastrar tras de sí 
á los indiferentes y de j anular á los adversarios, 

8 
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que los hay en gran número, aunque parezca 
mentira, de todo mejoramiento y renovación de 
la vida universitaria. 

Ahora' bien; esas manifestaciones de la acción 
corporativa de las Universidades, ó no las hay, ó 
las hay en medida tan escasa, que no modifican 
los términos an'lustiosos del problema. 

En suma: el pesimismo á que antes me refería, 
encuentra su plena justificación, lo mismo en la 
falta absoluta de las condiciones todas de una 
política pedagógica, en la dirección de la ense- 
ñanza superior, que en la pobreza de nuestra 
vida universitaria. Arriba domina la rutina, y 
abajo la apatía, la anemia y la falta de ideal. 



Pero, ¿es que el problema no tiene solución? 
No he querido decir tal cosa, en lo que dejo ex- 
puesto. El alcance de mi pesimismo no es abso- 
luto. Estimo^, que apenas hay los indispensables 
puntos de apoyo sobre, que sería preciso afirmar- 
se, para iniciar con éxito, una renovación pedagó- 
gica de la Universidad; pero á la vez estimo, que, 
comparando las dificultades que la aplicación de 
la política pedagógica tendría que vencer en los 
tres grados de enseñanza, primaria, secundaria y 
superior ó universitaria, el grado superior, es el 
que las ofrecería menores, no porque esté mejor 
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que los otros, sino porque abarca un campo de 
acción más limitado, y entraña una menor com- 
plejidad de estructura, por lo que exige, natural- 
mente, una suma menor de esfuerzos económicos, 
y de todo género. ¿Qué es más fácil, obtener 
treinta millones de pesetas que exigiría, como 
hemos visto, la reforma económica de la primera 
enseñanza, sobre los que hoy se gastan, ó distri- 
buir de mejor manera, el escaso crédito destinado 
á la Universidad, y aumentar en unos centenares 
de miles de pesetas las cantidades ridiculas del 
material científico? Con una calculada y meditada 
reducción del excesivo número de profesores uni- 
versitarios que hoy tenemos, acumulando cátedras 
y aumentando la tarea obligatoria del personal 
todo de la enseñanza superior, podría resolverse, 
así, como suena, resolverse el lado económico del 
problema universitario. 

Por otra parte, ¿qué es más fácil, reorganizar 
todos los Institutos de segunda enseñanza, ó re- 
organizar die^ Universidades? Y si pasamos á la 
cuestión capital, lo mismo en las "Escuelas, que 
en los Institutos, que en las Universidades, esto es, 
á la cuestión de Información del personal nuevo 
y mejoramiento del existente, ¿qué exige mayo- 
res esfuerzos, formar miles de maestros y mejo- 
rar otros miles, ó bien, formar ó mejorar el nume- 
rosísimo personal de la segunda enseñanza, ó for- 
mar y mejorar el personal universitario, conve- 
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nientemente reducido, acaso, á la mitad del que 
hoy existe? 

Realmente, el problema universitario, es el me- 
nos difícil de acometer, de los problemas que en- 
traña la obra patriótica de crear una educación 
nacional; por lo menos, es aquel en que es más 
fácil señalar una orientación fecunda á la política 
pedagógica, determinar los derroteros que inme- 
diatamente debería seguir, y fijar los apoyos indis- 
pensables en que tendría que descansar, para qu^ 
no resultase toda la labor estéril é inútil. 

¿Será imposible — ¡á tal punto llegará nuestra 
desgracia! — tropezar alguna vez con un hombre 
político, de acción, que rompiendo con toda ru- 
tina, se deje de planear en la Gaceta^ y empiece 
por edificar en vivo la Universidad, enviando al 
extranjero, sin reparar en el gasto, unos cuantos 
profesores actuales, para que se enteren de lo que 
por esos mundos hacen las Universidades como 
escuelas de la juventud y como centros de cultu- 
ra social? ¿Será cosa tan difícil encontrar un 
hombre político que se haga cargo de esto tan 
sólo: que el maestro es preciso hacerlo, y que el 
que quiera profesorado tiene que formarlo, y una 
vez convencido de esta especie de perogrullada, 
se decida á obrar en consecuencia, es decir, á 
crear la escuela del futuro profesorado universi- 
tario? Y cuenta que la cosa no es tan difícil de 
intentar; bastaría para iniciarla tener energías su- 
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íicientes, para reorganizar los actuales doctorados 
de las Facultades, llevando á ellos lo mejor de lo 
que tenemos dentro y fuera de la Universidad, y 
proporcionándoles luego, todos los elementos ne- 
cesarios. Más aun: si para ciertas enseñanzas no 
tuviéramos aguí especialistas verdaderos, una de 
dos, ó prescindir de tales enseñanzas, ó buscar el 
especialista en el extranjero. 

Reducida al mínimum la reforma universitaria 
que una política pedagógica debería acometer, po- 
dría su iniciativa limitarse á esa transformación 
del personal docente. Claro es que no es esto todo 
el problema universitario: queda aún mucho que 
hacer, para cambiar el aspecto burocrático y ru- 
tinario de nuestra enseñanza superior; modificar 
el régimen de los exámenes ( i ) , aumentar el ma- 
terial científico, establecer la autonomía universi- 
taria en la esfera económica y en la dirección cientí- 
fica, transformar radicalmente el personal directi- 
vo del Ministerio, etc., etc.; pero todo esto es, en 
mí concepto, secundario al lado de la cuestión 
señalada en primer término, y relativa á la mejora 
del personal docente actual y á la formación del 
personal nuevo. 

Por de contado, todo cuanto se hiciese en el 
desarrollo de una política pedagógica universita- 



(1) Ya he indicado que este régimen se ha mejorado 
un tanto. 



Digitized by VjOOQIC 



Il8 POLÍTICA Y ENSEÑANZA ^ 

ria, tendría un éxito muy poco lisonjero, si no 
se contase con la simpatía y apoyo de las Univer- 
sidades mismas: no cabe aquí acentuar separa- 
ciones que jamás debieron existir. La política pe- 
dagógica exige un impulso vigoroso en quien la 
dirige; pero el director no puede menos de con- 
tar con el apoyo de las Universidades: es obli- 
gación del que la inicia contar con ellas; pero 
aún es mayor la obligación que las Universida- 
des tienen de hacerse las indispensables en todo 
intento serio de renovación educativa de la ense- 
ñanza superior. ¡Qué más! Si las Universidades 
tuvieran en las filas de su personal activo un mi- 
ro suficiente de gentes entusiastas y penetradas 
del deber social que la Universidad tiene, si las 
Universidades se hicieran presentes en todos los 
momentos, si se las viera trabajar con alma y 
vida, procurando romper con la rutina y desha- 
cer los moldes estrechos de su tipo burocrático y 
mezquino, ¿quién se atrevería á tocar en la ense- 
ñanza superior, quién iniciaría una política peda- 
gógica á espaldas de la Universidad? 

Cuando los profesores nos atrevemos á le- 
vantar la voz, y á quejarnos del abandono del 
Estado, de la escasez de medios con que con- 
tamos, del poco empeño que los gobernantes 
ponen en mejorar la condición de la Univer- 
sidad, podría preguntarse: — Y ustedes, caballe- 
ros, ¿qué hacen? ¿Creen que cumplen con su 
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deber con asistir á su cátedra diaria ó alterna, 
. examinar en Junio y en Septiembre, leer un dis- 
curso de apertura — aunque sea bueno, — formar 
parte, alguna que otra vez, de un tribunal de opo- 
siciones, y publicar un libro de texto, por exce- 
. lente y desinteresado que sea? Cumplirán á lo 
sumo con el reglamento; pero él reglamento es 
«como un Código penal, y no basta eludir el Có- 
digo penal j para ser un ciudadano verdaderamen- 
te útil y moral, en toda la extensión de la palabra. 
Un conjunto de.profesores que cumplen con sus 
deberes reglamentarios, no forman una Universi- 
dad. Hagan algo, algo personal, algo que revele 
que ponen el alma en su profesión; convénzan- 
nos de que han intentado alguna obra transcen- 
dental, y que ésta ha fracasado por causa del Es- 
tado, y entonces hablaremos; mientras tanto, las 
fuerzas que gastan en quejarse, mejor las emplea- 
rían en hacer algo positivo, en reformarse á sí 
propios,, obra ésta que no puede acometerse de 
real orden, ni mediante decisiones solemnes del 
Poder legislativo. ¿Necesitan ustedes, v. gr., que 
un reglamento le^ diga, que conviene educar al 
alumno en el trabajo personal, para crear por 
propia y desinteresada iniciativa, seminarios ó 
escuelas prácticas en el tipo de las alemanas? 
Ciertamente, cuando un profesor tiene en su cá- 
tedra ciento ó más alumnos, no puede conver- 
tirla en laboratorio verdadero; pero, ¿es imposi- 
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ble escoger entre esos centenares de jóvenes una 
docena de alumnos verdaderamente entusiastas^ 
y reunirse con ellos, una vez á la semana, para ha* 
blar de los problemas científicos que interesen? 
¿Es necesario que el Ministro decrete que los 
claustros deben preocuparse con las cuestiones, 
de la enseñanza, para que sus miembros las es- 
tudien, y se comuniquen sus ideas é impresiones,, 
y traten de llevar á la práctica procedimientos 
educativos nuevos, ó experimentados en otros 
países? Desde luego admitimos que el profesora- 
do está mal retribuido; sus sueldos son demasia- 
do miserables, comparados con los que disfrutan 
otros funcionarios del Estado de análoga catego- 
ría; pero el país es pobre, y para legitimar hoy 
una mejora en la condición económica del pro- 
fesorado, es preciso demostrar prácticamente que 
se merece; hay que trabajar mucho, pero mucha 
más de lo que se trabaja. Sin duda son irrisorias 
las consignaciones de material científico; pera 
aun con las que hay, se puede hacer algo, ense- 
ñar algo, lo mismo en los estudios experimenta- 
les que en los puramente doctrinales y literarios. 
Y ¿á qué esperar que un Ministro bien aconseja- 
do recuerde el deber — ¡un deber moral si que- 
réis! — que la Universidad tiene de difundir y vuU 
garizarla ciencia? Para trabajar con ahinco y 
con fe en la Extensión universitaria, ¿será preci- 
so esperar que se declare el servicio como mérita 
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especial en la carrera, v. gr., para obtener una 
cátedra en Madrid ó cualquiera de esas «canon- 
gías» que llaman categorías honoríficas de ascen- 
so ó de término?... 



SEGUNDA PARTE 



PERSPECTIVAS UNIVERSITARIAS 



I 



Son varios los acontecimientos de carácter ge- 
nuinamente pedagógico, en cierto sentido al me- 
nos, que se pueden señalar en España en estos 
últimos meses (i). Uno de ellos, no tiene en rigor 
nada de extraordinario en sí mismo, pues se pro- 
duce con monótona regularidad todos los años: 
la apertura del curso académico; otro, sí, es ver- 
daderamente extraordinario; me refiero á las 
Asambleas Universitaria y Pedagógica celebradas 
en Valencia, con ocasión de las fiestas conmemo- 
rativas del cuarto Centenario de aquella ilustre 
' Universidad. Y por fin, otro, las bases formula- 



(1) Escrito esto en Noviembre de 1902. 
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das para una ley de, enseñanza por el Sr. Ministro 
de Instrucción pública, como consecuencia, en 
parte, de cierta discusión muy interesante habida 
en el Senado al debatir, si no recuerdo mal, el 
proyecto de ley reorganizando el Consejo de Ins- 
trucción pública, allá por los meses de Marzo y 
Abril últimos. 

No es esta ocasión ni lugar de reseñar, ó de cri- 
ticar, según los casos, estos tres acontecimientos. 
Los unos, porque la índole de estos estudios ó 
¡revistas no permite entretenerse en describirlos y 
detallarlos en la parte que pudiéramos llamar 
externa de los mismos, cosa que corresponde 
hacer, y ha hecho la prensa periódica diaria á su 
debido tiempo, y en la sazón oportuna en que los 
referidos acontecimientos, los dos primeros, eran 
una palpitante actualidad; y el otro, el último, 
porque todavía no ha llegado la hora de.emitir 
un juicio sobre un intento legislativo, que acaso no 
pase de tal (i); si pasara, entonces sería preciso 
tratarlo muy en serio, porque en serio habría que 
discutir casi todas las bases formuladas por el se- 
ñor Conde de Romanones, con el propósito de 
ordenar la enmarañada legislación de Instrucción 
pública. 

Pero si no es esta ocasión de enumerar los dis- 
cursos leídos, al abrir el presente curso, por los 



(1) En efecto, por akora^ no ha pasado de tal. 
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Paraninfos de las distintas Universidades, ni seña- 
lar sus temas, entre los cuales ha habido alguno 
de carácter pedagógico, ni referir uno por uno 
los incidentes de las Asambleas de Valencia, ofre- 
cen ambos acontecimientos materia muy á propó- 
sito, para discurrir acerca de algunos de los temas 
que más de cerca interesan á la educación na- 
cional. 

El Sr. Ministro de Instrucción pública (i) ha 
tenido la buena ocurrencia este año de acudir á 
la histórica Universidad de Salamanca á presidir 
la apertura de las tareas académicas, y. además se 
recordará que aprovechó la ocasión para leer un 
importante discurso en defensa de su gestión mi- 
nisterial. 

Pues bien, aunque no fué el Sr. Ministro el úni- 
co que ante las Universidades españolas habló 
esta vez del problema de la enseñanza; aunque 
también el Sr. Lázaro, Profesor de Madrid y de 
los que honran á la clase, escribió un bien medi- 
tado trabajo sobre la organización universitaria, 
acerca del cual podrían decirse muchas cosas en 
son de elogio; sin embargo, en el presente artícu- 
lo, he de fijarme tan sólo en el discurso del señor 
Ministro. 

Confieso que lo he leído con gusto; que ade- 

(1) Conviene advertir que este artículo se escribió 
cuando el Sr. Conde de Romanones era Ministro de Ins- 
trucción pública. 
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más, aun antes de leerlo, me ha parecido exce- 
lente el acto, porque estimo que es de aplaudir, 
sin reservas, el que el Sr. Conde de Romanones, 
Ministro, se haya creído obligado á hacer un 
poco de examen de conciencia en público, pre- 
sentando, en resumen, su obra, y defendiéndola; 
que hay en ella una buena parte sólida y defendi- 
ble, al lado de alguna obra muerta, y de otra har- 
to endeble y poco consistente. 

Mas no secrea que voy á hacer aquí un análi- 
sis, ó una crítica del discurso ni de la obra en él 
defendida, por el Sr. Conde de Romanones. Ya 
es un poco tarde para ello; y además repito, que 
no trato aquí de estos acontecimientos pedagógi- 
cos sino en cuanto me procuran motivo para ha- 
cer por mi parte ciertas consideraciones que esti- 
mo oportunas. 

Hay, en efecto, en el discurso de que hablo un 
pequeño defecto, que es el que me sugiere el 
asunto de este estudio, y el cual vale para mi 
tanto acaso como el resto de la labor ministerial 
en la enseñanza que el discurso resume; vale, de 
una parte, en cuanto la reforma á que me voy á 
á referir es de las más importantes que el señor 
Conde ha hecho, de aquellas de que pudiera va- 
nagloriarse más, y vale en cuanto la indiferencia 
respecto de ella neutraliza, á mi ver, en no pe- 
queña parte el mérito del resumen presentado en 
el discurso, por la transcendencia que la reforma 
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misma tiene, y la significación que puede atri- 
buirse á su poco aprecio. La indiferencia indica- 
da es todo un programa, un poco negativo; el 
señor Conde de Romanones, al hacer el balance 
de sus diversas reformas en la enseñanza, no ha 
estimado quizá en su justo valor, para calcular 
su haber, el decreto creando las pensiones esco- 
lares en el extranjero (i), y sin embargo, yo creo, 
y no soy de seguro el único que así piensa, que 
acaso no ha hecho ninguna otra reforma, más 
radical, más transcendental, ni que señale de 
una manera más acentuada y eficaz, la orienta- 
ción única, salvadora, de la reforma verdadera- 
mente interna de nuestra enseñanza, que cierta- 
mente no depende de cambios más ó menos 
aparatosos, en la pura organizacón de las institu- 
ciones docentes, sino, y sobre todo, de la crea- 
ción de un personal culto, bien preparado, y for- 
mado en aquellos medios superiormente constituí- 
dos, en que vive y trabaja la gente de ciencia, de 
los países más civilizados. 

El Sr. Conde defiende y hace bien, el decreto 
de 26 de Octubre de 1901, por el que se dispuso 
que el Estado se encargase de pagar las atencio- 
nes de la primera enseñanza; recuerda por exten- 
so el decreto de 23 de Abril de 1901, reformando 



(1) Real decreto de 18 de Julio de 1901, y reforma de 
este Real decreto por otro de 11 de Abril de 1002, 
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de una manera esencial el régimen de los exá- 
menes, en el sentido de la supresión de los mis- 
mos, que merece el más entusiasta de los aplau- 
sos: y aplaudo aquí, fundándome en mi personal 
experiencia; razona también su reforma de la se- 
gunda enseñanza y de las Normales, acerca de 
la cual habría mucho que decir, y no todo en 
son de alabanza, la organización de la enseñanza 
llamada técnica, la reforma de la de Medicina, 
los decretos sobre inspección tan discutidos, y 
hasta la: fundación de la Orden civil de Alfon- 
so XII. 

¿No valía la pena hablar largo de la creación 
de las pensiones en el extranjero? 



II 



Puede ser que alguien estime que, en efecto, 
no. valía la pena, fijándose en los resultados obte- 
nidos, de la primera aplicación del decreto á que 
nos referimos. Un decreto sobre pensiones en el 
extranjero, que crea una por Facultad, sin con- 
tar las de otros Centros especiales de enseñan- 
za, que, por tanto, facilita la colocación de un 
buen número de jóvenes universitarios, de 40 á 
5o, en los Centros de enseñanza del extranjero, 
con su pensión nada mezquina, y con derecho á 
ocupar á su vuelta, no una espléndida canongía, 



Digitized by VjOOQIC 



LA UNIVERSIDAD 1 27 

pero al fin un puesto de 'Auxiliar en una üniver- 
dad, y que por todo resultado consigue que sólo 
cinco jóvenes acudan al llamamiento, ó mejor, 
obtengan las plazas ofrecidas, quedando por tan- 
to, abandonadas la gran mayoría de las restan- 
tes... (i) un decreto, digo, que tal éxito alcanza^ 
¿no puede estimarse como un fracaso? ¿No supone 
quizá un buen deseo, pero en definitiva una ver- 
dadera equivocación? ¿A qué razonarlo como 
parte de una obra de reforma que se juzga sólida 
y bien llevada? 

Yo no sé si habrá quien razone de esta suerte. 
Dado como aquí solemos juzgar de las cosas, 
mirando más al ruido, que al fondo de las mismas, 
enamorándonos tan sólo de las apariencias, des- 
preciando todo lo que tiene aire de modesto, y no 
entraña reclamo de relumbrón, no me parece 
aventurado pensar, que el juicio indicado se haya 
podido formular e;i no pocos espíritus, cuanto 
más castizos, mejor que mejor. 

Y sin embargo, el juicio, aunque á primera 
vista parezca justificado, no lo es de ninguna ma- 
nera. 

Por de pronto, aun en el supuesto de que, en 
efecto, la creación de las pensiones no ha dado 



(1) El decreto del señor Conde de Romanones ha sido 
reformada por el señor Allendesalazar, y no para mejo^ 
rarlo, ciertamente, en lo que se refiere á las pensiones 
para estudiantes. 
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de SÍ todo lo que, con cierta dosis de optimismo, 
podría pensarse, el hecho sólo de que haya habi- 
do durante el año pasado (i 901 -1902) cinco repre- 
sentantes de la juventud española universitaria, 
aprendiendo á trabajar en los grandes Centros 
científicos de Europa, es algo; vale eso más, pero 
mucho más, que diez buenos decretos, ó más 
que veinte admirables bases para una ley de Ins- 
trucción pública, y aun, que siete nuevos planes 
de cualquier enseñanza oficial. No ocuparán esos 
cinco pensionados españoles dos líneas de la Ga- 
ceta; pero en cambio, serán otros tantos cables 
lanzados al mundo culto, otros tantos órganos de 
relación, con las Universidades y con los Centros 
científicos, en donde se produce la luz, de que 
tan necesitados estamos, 

Por otra parte, aun sin ver, si el decreto mismo, 
que ha creado las pensiones, no contiene toda, ó 
casi toda la, explicación del supuesto fracaso, ó de 
la pobreza relativa del resultado obtenido, podía 
esperarse que éste no había de ser espléndido 
desde el primer momento, con sólo considerar la 
falta de costumbre, que aquí las gentes tienen de 
moverse, la dificultad con que los padres dejan á 
sus hijos traspasar solos la frontera, la poca edu- 
cación que la juventud tiene para vivir por sí 
misma, sometida á una expontánea disciplina 
moral y económica rigurosa, la general ignoran- 
cia de los idiomas vivos, desde el francés para 
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arriba, el miedo á lo nuevo, la falta de conoci- 
miento respecto de la utilidad de la cosa misma, 
amén de mil prejuicios y preocupaciones de un 
chauvinismo ridículo, tan ridículo como arraiga* 
do en el alma de los que ven con semi-bárbara 
desconfianza, todo lo extranjero, y temen que 
esas picaras ideas de los pueblos cultos, nos hun- 
dan más y más en no sé qué abismos de descrei- 
miento, por lo visto más negros, que estos otros 
en que en efecto vivimos, de la ignorancia y de 
!a intransigencia ciega. 

Mas prescindiendo de esto, quizá la posición 
más natural y más lógica, ante el primer resultado 
de la aplicación del decreto de pensiones, hubiera 
sido otra, al menos para quién está convencido 
de la bondad y de la transcendencia de la refor- 
ma en sí misma, sobre todo, si se ha visto- en ella, 
no una medida aislada, de buena intención, siao 
la indicación de toda una manera de orientar la 
juventud universitaria, las generaciones científi- 
cas venideras, y hasta, y acaso sea esto lo capi- 
tal, de formar el futuro personal docente. 

Que todo esto y mucho más puede, y debe, re- 
presentar el decreto creando las pensiones en el 
extranjero, como luego veremos. 

Pero antes de verlo, estimo que la posición más 
natural, más racional y lógica, á que me refiero, 
habría sido, descontando por adelantado, es decir, 
antes aún de formular concretamente la reforma 

9 
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en la Gaceta, las dificultades con que el buen 
éxito de la misma habría de tropezar, una vez he- 
cha, ver si podía mejorarse, investigando en la ex- 
periencia realizada, si no hay en el decreto de crea- 
ción de las pensiones alguno ó algunos obstáculos 
artificiales, que entorpecen seriamente su aplica- 
ción en el grado máximo que fuera de desear. Y 
de haberlas, sencillamente quitarlas; aunque para 
ello hubiere necesidad de modificar de arriba á 
abajo toda la estructura del decreto. 

Y la investigación imparcial de las disposicio- 
nes del decreto de que hablamos señala, sin duda, 
en su articulado, defectos capitales de tal índole,^ 
que pueden acasohacer estéril la buena intención 
con que aquél se ha dictado. 

En efecto, en este país donde la pereza intelec- 
tual y aun la otra, la física, la de moverse, nos do- 
minan, donde son pocos, pero muy pocos los que 
sienten aquella vocación firme y decidida que exi- 
ge el estudio, la profesión de la ciencia, el ejerci- 
cio de la enseñanza, cuando no se toma ésta co- 
mo una simple colocación segura, ó que asegura; 
y perdónoseme la palabra, el garbanzo, sino co- 
mo un verdadero sacerdocio social, líeno hoy por 
hoy de grandes sacrificios, en este país, digo, era 
necesario al organizar las pensiones de viaje, ha- 
cerlo sin traba alguna, solicitando la buena volun- 
tad donde la hubiere,; sin desatender, claro es, 
aquel género de garantías indispensables, sobre 
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todo, en el caso de que fueran varios los candi- 
datos. 

Pues bien, el decreto no ha hecho eso; hay en 
él una traba, puesta sin duda con excelente inten- 
ción, pero que mata en flor lo mismo que el de- 
creto busca, y que además revela que no se han es- 
tudiado bien las condiciones propias de los futu- 
ro^s candidatos, mejor aún, de los posibles candi- 
datos á pensionados universitarios. 

En el decreto, con ánimo sin duda de seleccio- 
nar el personal de pensionados, con la buena in- , 
tención, repito, de llamar á las pensiones los me- 
jores estudiantes, y á fin de que los llamamientos 
atrajesen á estudiantes actuales, ó que han deja- 
do apenas de serlo, se pide y exige para aspirar á 
una pensión universitaria haber obtenido el pre- 
mio extraordinario en la licenciatura ó en el doc- 
torado de la Facultad ó sección respectiva, y en 
el año ó curso corriente ó en el inmediatamente 
anterior. Lo cual limita de tal manera el círculo 
de los aspirantes posibles que, en efecto, en mu- 
chas Universidades no los hay, quizá no los pue- 
de^aber, v. gr., porque en aquel año y en el an- 
terior, á nadie le hubiera convenido aspirar al 
premio extraordinario, ó porque el joven ó los 
jóvenes premiados — dos ó tres á lo sumo en algu- 
na Universidad — no tengan afición al profesorado, 
que es para lo que todo el mundo ha entendido 
que preparan y orientan las pensiones. 
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La supresión de esa traba debiera dictarse en 
seguida. Mientras exista, puede estimarse que el 
decreto sobre pensiones, está poco menosjque 
muerto. Aun sin esa traba habrá pocos aspiran- 
tes, hasta que vayamos haciendo costumbre, que 
aún costará no poco tiempo. 

Esto, sin contar con que no hay nada que jus- 
tifique la limitación indicada, en cuanto á la exi- 
gencia del premio extraordinario; se equivoca á 
mi ver, quien estima estos premios y cualquier 
otra distinción académica por el estilo, como se- 
ñal indudable de extraordinaria superioridad inte- 
lectual; sobre todo, como indicación segura de 
una vocación desinteresada por el estudio. Aun- 
que, claro es, no puede formularse una regla ge- 
neral, sin embargo, es frecuente que el estudiante 
que estudia por amor al arte no se pague dema- 
siado de esas exterioridades, pudiendo afirmarse 
que aquel joven que les concede demasiada im- 
portancia no es el hombre de vocación que se ne- 
cesita mandar al extranjero. 

Pero aun prescindiendo de esto; siendo evidente 
que hay jóvenes no premiados por modo extra- 
ordinario, que valen mucho, que tienen vocación 
verdadera, ¿á qué privarlos del derecho de pre- 
tender en buena lid— si la hay— una pensión en 
el extranjero? Si se ha visto prácticamente que 
los premiados no quieren ó no pueden perfeccio- 
nar sus estudios fuera de España, ¿no es una pe- 
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na que hayan quedado vacantes por falta de pre- 
miados animosos ó de vocación científica, más 
de cuarenta plazas el año pasado (1901), cuando 
acaso habría jóvenes sin premio, pero con buenos 
deseos, que habrían solicitado y cubierto, no to- 
das, pero sí algunas de esas vacantes? 

En cuanto á la limitación del tiempo, es decir, 
la exigencia de que el aspirante haya de haber 
sido premiado en uno de los dos últimos cursos, 
es una limitación, acaso razonada en principio, 
pero es demasiado corto el plazo. De mantener 
la limitación en cuanto al tiempo en que el as- 
pirante habría de haber terminado su doctorado, 
tendría que ampliarse más el término: lo menos 
á cinco años. 

Porque no hay más remedio: si se quiere llevar 
la refornia á sus naturales y deseables consecuen- 
cias, de latij^ar á los centros de enseñanza de los 
pueblos cultos un numeroso contingente de jóve- 
nes, hay que ampliar muchísimo, todo cuanto se 
pueda, la esfera de donde hayan de reclutarse los 
aspirantes. 

Por eso también convendría modificar la ma- 
nera de hacer efectiva la pensión, haciendo que 
éstas se pagasen en oro; realmente, no es aven- 
turado pensar que algún estudiante se haya re- 
traído de acudir al llamamiento universitario, an- 
te el temor, nada infundado de que las oscilacio- 
nes de los cambios convirtiesen en una cantidad 
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de francos muy baja, demasiado baja, Isls pesetas 
suficientes, si cada una valiera un franco, de la 
pensión. 



III 



Esto en cuanto al decreto de pensiones, que 
en cuanto á la reforma en sí misma, ó mejor, en 
cuanto á lo que con el decreto parecía pretender- 
se, habría mucho, pero muchísimo más que de- 
cir. No se trata, ó mejor, no debiera tratarse, 
como ya indiqué más arriba, de una medida ais- 
lada: aun así, el decreto sería plausible, por aque- 
llo de que «vale más algo que nada», y porque 
al fin, creadas las pensiones, alguna vez habrá 
quien saque de ellas todo lo que se puede sacar. 
Pero es indudable que el decreto sería «miel sobre 
hojuelas», si al dictarlo se obedeciese á un plan 
meditado, en virtud del cual la pensión en el ex- 
tranjero habría de ser, sobre* todo, el año ó los 
años de aprendizaje del futuro maestro normal, 
de Instituto ó de Universidad y hasta del maestro 
de primera enseñanza de España, amén del año 
ó años de preparación del hombre de trabajo, del 
investigador y del científico. 

Yo, un poco optimista quizá, declaro que me 
imaginé siempre que la creación de pensiones en 
el extranjero, era, sobre todo, el primer paso en 
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la reforma interna, pedagógica, de la formación 
■del profesorado español. Se empieza por poco, 
me decía; por más, sin embargo, de lo que po- 
dría esperarse^ dada la incultura gubernamental 
corriente; pero al fin se empieza. Tras este decre- 
to vendrá, á la larga, la condenación práctica del 
régimen de oposiciones: ¿qué mejor oposición 
que dos años— uno sería poco— de estudios en el 
extranjero? ¿Qué más podrían querer las Univer- 
sidades que ver en sus aulas á sus hijos predilec- 
tos, acabados de formar en los centros de supe- 
rior cultura del mundo? (i). 

Ciertb es que para llegar al ideal, es decir, al 
pensionado bien preparado, bien formado en un 
serio aprendizaje pedagógico y de investigación 

(1) jCuán lejos estamos de este ideal, á lo menos, si 
nos atenemos á ciertas manifestaciones oficiales!; puede 
•calcularse leyendo algunas de las bases formuladas para 
•codificar la legislación sobre enseñanza (a). Se dice que el 
ingreso en todos los órdenes y clases del profesorado 
oficial será exclusivamente por oposición. ¿Ni siquiera se 
•dejará á salvo la excepción de la ley de 1857 para los 
hombres de alta competencia científica? Ese precepto 
tan terminante, ¿excluye la probabilidad de pensar en 
la organización de un procedimiento de formación del 
profesor? Es de esperar que, si al fin el proyecto de ley 
se llega á discutir, habrá en el Parlamento quien trans- 
forme esa disposición tan cerrada, en otra más de acuer- 
do con las exigencias pedagógicas del reclutamiento del 
profesorado oficial. El cambio de gobierno quita oportu- 
nidad á esta nota... pero sólo hasta cierto punto, y por 
eso la dejo, (b) 

(a) Se alude á las del Sr. Romanoues. 

(bi Cuando corregla las pruebas de este artículo había ocurrido 
xtu cambio ministerial. ^ 
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científica, sería preciso hacer muchas cosas aquí^ 
á fin de que nuestros jóvenes pensionados se fue- 
ran al extranjero en las mejores condiciones po- 
sibles de cultura, de orientación; cierto que no- 
basta mandar á un joven, dejado á sí mismo, á 
París, ó á Berlín, ó á Oxford, para que vuelva 
hecho un profesor-acabado; pero, pensaba, todo- 
se andará. Se han de ver de un modo tan palma- 
rio, los encadenamientos indispensables de las re- 
formas necesarias, que pronto se pondrá mano á 
la obra, y de este decreto modestísimo, dado tan 
sin pretensiones, acaso surja ó brote la regenera- 
ción — y ustedes perdonen la palabra, tan mano- 
seada y desacreditada — de nuestra enseñanza,, 
sobre todo de la universitaria. 

Y puesto á soñar, veía yo en las penumbras de 
la posibilidad muchas cosas: veía, por de pronto, 
reformados de una manera radical los doctorados 
de todas las Facultades, y convertidos en virtud 
de las reformas efectuadas, después de vencidas 
las naturales dificultades, en verdaderas Escuelas 
normales del profesorado de segunda enseñanza 
y de Facultad; cómo de los doctorados habían de 
salir los pensionados extranjeros, se había querido 
levantar hasta el límite de lo posible, el nivel de 
los estudios, á fin de que aquellos aprovechasen 
más y mefor su viaje. Habían desaparecido las an- 
tiguas asignaturas y cada doctorado era un grupo 
de enseñanzas, de investigación, un grupo de la- 
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boratoríos, al frente de los cuales estaban los dis- 
tintos maestos, formando el doctorado de cada 
Facultad una institución sustantiva con vida pro- 
pia, hasta en edificios especiales, con su biblioteca 
especial, sus revistas en gran número y sus ejer- 
cicios pedagógicos... ¡Qué tesis escribían los jóve- 
nes alumnos! Eran verdaderos libros de investiga- 
ción personal, nutridos de erudición y de doctrina. 

Y luego veía más, mucho más ¡si hasta me pa- 
recía imposible ni aun en sueñosl 

Pero es lo cierto que aquel famoso decreto,, 
germen modestísimo, se había ido desarrollando 
de tal manera; que al fin daba de sí todos, todos 
los apetecidos frutos. 

¡Ya no iban sólo cinco jóvenes entusiastas y de 
cididos á pasar un año en cualquiera de los cen- 
tros científicos ó universitarios del extranjero 1 
Habían desaparecido todas las trabas, y no pasa- 
ba un año sin que fueran lo menos cincuenta 6 
sesenta doctores á las grandes Universidades ex- 
tranjeras y regresaran otros tantos, después de 
haberse dedicado uno ó dos años á los trabajos 
de investigación, relativos á la materia de su es- 
pecialidad. Por tal modo, con ese plantel constan- 
temente renovado de hombres de ciencia en don- 
de elegir el profesor, las Universidades españolas^ 
aunque todavía en esfera muy modesta, pues se 
trata de una transformación harto radical, pro- 
funda, compleja y difícil, para que pueda cum- 
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plirse en poco tiempo, empezaban á realizar la 
misión que indicara la Asamblea de Valencia, re- 
sumiendo las aspiraciones mil veces acariciadas 
por cuantos querían convertir á aquéllas en verda- 
deras fuerzas vivas del país: empezabs^n, digo, las 
Universidades á dedicarse «al cultivo de la ciencia 
pura por medio d^ la más alta y desinteresada in- 
vestigación, siguiendo de cerca el movimiento 
científico del mundo culto y tomando parte activa 
en él»; y sin fijarse demasiado en el carácter pro- 
fesional de algunos de los estudios universitarios, 
las Universidades procuraban contribuir cada día 
con mayor calor y decisión á «la elevación del 
nivel moral é intelectual del país por medio de la 
educación completa de los alumnos, por la difu- 
sión de los procedimientos de investigación y de 
la cultura general entre los que no pueden concu- 
rrir á las aulas y por su concurso en todas las 
empresas de acción social» (i). 

IV 

Naturalmente, esas generaciones de jóvenes 
que constantemente nos devolvían las Universi- 
dades inglesas y alemanas, y aun las francesas, 
que poco á poco se iban apoderando de las cáte- 
dras en nuestras Universidades, traían en al 

(1) Conclusiones propuestas por el Sr. Sela, represen- 
tante de la Universidad de Oviedo, en la Asamblea uni- 
versitaria de Valencia y aprobadas por ésta. 
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cabeza — y en el corazón — una manera de ver y 
de sentir la Universidad y la misión de la Univer- 
sidad, harto distinta de lo que imperaba en tiem- 
pos que mi delirio optimista me hacía estimar 
como pasados. Ya su estancia en los doctorados 
reformados había preparado á los peregrinos de 
la ciencia para entender bien la nueva vida uni- 
versitaria; pero la estancia en Oxford, ó en Ber- 
lín, ó en Leipzig, los había acabado de convencer 
de la necesidad de orientar la labor de la Uni- 
versidad en un sentido completamente distinto 
del para ellos inmediatamente tradicional. 

Se creía antes, solían decir algunos á su regre- 
so á la patria, que la tarea de la Universidad em- 
pieza y acaba con la cátedra: se ha tenido como 
ideal del profesor bueno el que no deja un solo 
día de labrar su hora de lección, pronunciando 
un elocuente discurso, y que luego no se acuerda 
más de que es un representante de la sociedad 
en la función muy compleja de la educación na- 
cional; era corriente estimar que entre el profe- 
sor, sentado en su sillón, más alto que el nivel 
del suelo del aula,. y el discípulo, colocado en los 
escaños, no siempre cómodos de la clase, no 
siempre confortable ni clara, mediaba una distan- 
cia que no hay modo de franquear, por ser como 
en cierta ocasión decía Mr. Lavisse (i), el profe- 



(1) En un discurso á los estudiantes de París. 



Digitized by VjOOQIC 



¡40 POLfTiCA Y ENSEÑANZA 

sor «un personaje solemne, inaccesible, y el dia 
de los exámenes, hasta enemigo,» llegando algu- 
nos á limitar la acción de conjunto de la Univer- 
sidad misma, sobre todo como escuela de aboga- 
dos ó de médicos, á una acción puramente me- 
cánica y preparatoria para el ejercicio de una pro- 
fesión. 

Pero ahora todo había cambiado, y nuestros 
pensionados, al regresar á España, solían repe- 
tir, cada cual en sus términos, esta idea exactísi- 
ma que en el Congreso de Economía social de 
Junio de 1902, había expresado elocuentemente 
el profesor de París Mr. Seailles: «Preguntad á 
Inglaterra, preguntad á Alemania, cuál ha sido y 
cuál es todavía el papel de las Universidades. 
Nada tengo que enseñaros en este punto: sabéis 
tan bien como yo cuál es el ideal inglés. Se trata, 
por ejemplo, en Oxford, de hacer un buen La^ 
wer ó un excelente práctico. Bien sabido es que 
no es tomando notas en un curso magistral como 
puede aprenderse el manejo de los negocios. Sea 
cual fuere la parte á que se consagra un Oxford- 
matiy ya estudie griego, ya filosofía, ó historia 
constitucional de su país, ó bien la evolución del 
derecho inglés, lo que la Universidad procura ha- 
cer de él es un perfecto gentleman.» 

«Y lo mismo ocurre con las Universidades 
alemanas, ya se trate de Berlín, ya de Leipzig ó 
de Heidelberg, de Gotinga ó de Bonn. Atienden 
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mucho menos á hacer abogados ó jueces, lo que 
no se logra sino medíante la práctica, por vía de 
una estancia al lado de los hombres de negocios, 
que á hacer hombres de ciencia armados de bue- 
nos métodos para la práctica de la vida» (i). 

Y puesto á soñar... despierto, con gran esfuer- 
zo de imaginación, aunque expuesto á dar una 
tremenda caída desde el mundo de las ilusiones 
al triste mundo de las realidades, veía yo la obra 
de las pensiones extranjeras, en la que tanto es- 
pero, llevada á un extremo admirable, gracias á 
la persistencia noble del Ministro (que al íin se 
había dado cuenta de su inmensa importancia) 
ayudado por unos cuantos Fúcares, modestos 
imitadores de Mr. Carnegie. Me imaginaba yo una 
cosa, después de todo posible, y que venía á ser 
el compleiTiento perfecto de la reforma iniciada 
por el señor Conde de Romanones. 

En fin, lo que yo me imaginaba era esto: que 
habíamos fundado en París, en Berlín y en Ox- 
ford, tres colonias universitarias, ó mejor, tres 
colegios, tres casas en el estilo del Colegio de 
Bolonia, si éste fuera como debería ser. Un pro- 
fesor de los más distinguidos de las Universidades 
de España estaba al frente de cada uno, y á él 
iban los distintos pensionados de nuestros Cen- 



(1) Memoria acerca de Les methodes d'enseignement 
du droit et Veducatión intelecteulle de lajeuneUsse. 
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tros de enseñanza; en ellos residían de ordinario, 
cuando no se creía preciso que alguno de aque- 
llos residiese en otf a ciudad por tener que seguir 
la enseñanza de cualquier profesor eminente, ó 
efectuar tales ó cuales trabajos especiales. 

La misión de estos Colegios, misión tutelar, di- 
rectiva, completábase con otra no menos impor- 
tante, cual era la de unificar la acción de las Uni- 
versidades miomas, por cuanto éstas mantenían 
una relación constante por medio de los Directo- 
res de los Colegios españoles, con los grupos de 
trabajadores que en los mismos vivían, ó que si 
vivían en otra ciudad distinta, tenían en el Cole- 
gio respectivo su amparo más inmediato. 

Pero tiempo es ya de volver á la realidad y de 
abandonar esos terrenos libres de los sueños, esas 
verdaderas utopias, esos ideales lejanísimos, que 
sólo en un momento de extraordinario optimismo 
puede uno permitirse' señalar como posibles entre 
nosotros. 

La verdad positiva, la actualidad triste, no del 
todo negra, sin embargo, pues no puedo resig- 
narme á ser pesimista en absoluto, á pesar de to- 
dos los argumentos que hay para ser pesimista, 
y del género más jdesesperado, la verdad positiva, 
repito, es la expuesta al principio de este artículo: 
el decreto de pensiones, con sus trabas... y por 
ahora nada más. 

Digo si se podrían citar muchas cosas más, 
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tantas y tantas; pero por hoy basta ésta. De ellas^ 
acaso se hablará otro día, que el campo de nues- 
tra educación nacional tiene mucho en qué poner 
mano, y mucho con qué alimentar ese maldito 
espíritu pesimista. 



Y demos vuelta á la hoja. Salgamos de España 
para recoger una nota de esas que conviene di- 
vulgar en cuanto representan uno de esos gran- 
des contrastes desconsoladores, pero que es ne- 
cesario señalar para ver si alguna vez á fuerza de 
repetirlos se convierten en contraste? anima- 
dores. 

La nota de hoy la encuentro en uno de lo¿ úl- 
timos números de la T{evue internationale de 
Venseignementy de París, y se refiere á la distri- 
bución hecha de cinco millones de francos, parte 
del donativo de Mr. Carnegie, uno de los gran-- 
des ricos contemporáneos á las Universidades es- 
cocesas. 

Universidad de Edimburgo: 1.437.500 francos, 
distribuidos en esta forma: construcciones de la- 
boratorios de física, patología, bacteriología, 
1 .000.000; enseñanza de las lenguas vivas ú otras> 
3 1 2.000; compra de libros para la bibliote- 
ca, 125.000 francos. 
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Universidad de Glasgow: i.SjS.ooo francos?^ 
distribuidos como sigue: construcciones de labo- 
ratorios de física, de fisiología, de química, etcé- 
tera, 1 .000.000; fundación de una cátedra de geo- 
logía, 187.500; enseñanza de las lenguas vivas y 
otras, 62.500; compras para la biblioteca, 125.000. 

Universidad de St. Andrews: 1.062.500 francos 
distribuidos de este modo: laboratorios, 875.000; 
enseñanza general, 25o.ooo; enseñanza de lenguas 
vivas, 3i2.5oo; compra de libros, 125.000. 

Universidad de Aber4een: i.i25.ooo francos, 
distribuidos en esta forma: laboratorios, 125.000; 
enseñanza general, 562. 5oo; enseñanza de lenguas 
vivas, 3i2.5oo; i25,ooo, para compras de la bi- 
blioteca. 

Y cuenta que aparte de estas respetables canti- 
dades, el Comité que administra los fondos se ha 
reservado — y aquí del contraste en el punto más 
fuerte— una suma de 125.000, para destinarla á 
propuesta de los Senadores académicos de las 
Universidades, á un cierto número de pensiones 
de estudio y de viaje para los jóvenes que más se 
distingan en sus trabajos. 

Además, debe advertirse que estas cantidades 
que aquí tienen que parecemos casi fabulosas, no 
son donativos por una sola vez; los cinco millo- 
nes de francos de cuya distril^ución damos cuen- 
ta, representan parte de la renta del regalo de 5o 
millones de Mr. Carnegie; otra parte de la renta, 
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uftos 600.000 francos, se ha destinado á adelantar 
el dinero necesario para los gastos de estudios de 
2.441 estudiantes, de los 3. 600 que lo han solíci^ 
tado, habiendo habido un estudiante. que ha po- 
dido reintegrar ya á la Universidad, el adelanto 
pecuniario con que fué favorecido. 

Esto es, prescindiendo de otras cosas; las Uni- 
versidades escocesas, que viven y funcionan en 
un país donde lo de la regeneración no es preci- 
samente un programa de actión, por lo menos 
en las condiciones en que tiene que serlo pafa' 
nosotros, porque ya se viene regenerando por 
modo natural desde Dios sabe cuánto tiempo 
hace, y que no ha experimentado ningún recien- 
te desastre de que tenga que levantarse á fuerza' 
de... medidas extraordinarias, como tuvo que ha- 
cer Francia á raíz de 1870, creen que es indispen- 
sable destinar una cantidad tan importante como 
la de 1 25.000 francos á pensiones de estudio y de 
viaje, y nosotros... véase toda la primera parte 
de este artículo. 

El, contraste no puede ser más fuerte, 

Digo, si -aún podríamos señalar otros; ¿pero á 
qué insistir demasiado?' Me bastará uno más, uno 
solo. 

Las cuatro Universidades escocesas han esti- 
mado de igual manera el valor de uno de los ins-»- 
trumentos de trabajo más indispensables en toda 
üahrei^sidad-, en todo centró de enseñanza: la *Bí- 

10 
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blioteca. ¿Qué hacer? ¿Cómo enterarse de lo que 
pasa en el mundo sin una biblioteca nutrida, rica, 
en renovación constante, abierta á todos k)s vien- 
tos para recibir de todas partes los últimos libros 
y las revistas todas que puedan tener algún inte- 
rés, con más los mismos periódicos más impor- 
tantes de los principales países? ¡Una biblioteca! 
Casi nada. ¡Y que no cuesta dinero tener una bi- 
blioteca regular á la altura de las necesidades más 
elementales del estudio serio y bien orientado de 
cualquier ramo del saber! 

La prueba nos la presentan los votos idénticos 
de las cuatro Universidades escocesas, ¡i 25. 000 
francos destinan cada una á la compra de libros 
para sus respectivas bibliotecas! ¡5oo. 000 francos! 
en junto. 

De ahí á las mil pesetas de que dispone al año 
una Biblioteca provincial universitaria que cuen- 
ta con más de cuarenta mil volúmenes, como la 
de Oviedo, la distancia es tan enorme que no ne- 
cesita comentarios. 

Se dirá: pero ¡si somos unos pobres! En cam- 
bio ellos, los escoceses, son muy ricos, y por si 
no lo fueran bastante, les mandan los millones de 
América en abundancia. 

Todo eso es verdad, pero en parte, nada más 
que en parte. Mil pesetas de subvención para una 
gran biblioteca provincial y universitaria, maes- 
tros de escuela con menos de cien pesetas de suel- 
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do al año, unos millones de... analfabetos como 
premio, amén de tantas otras calamidades que 
tienen el mismo origen... ¡Quién lo diría! ¿Lo 
podría presumir el viajero que al llegar á Madrid 
por la estación del Mediodía contempla el archi- 
liljoso edificio destinado á Ministerio de Instruc- 
ción pública y de Agricultura, con su verja mag- 
nífica, costosísima? 

En efecto, somos pobres, y jamás podríamos 
ser tan espléndidos con los libros como lo son 
otros pueblos; pero más que pobres somos gasti- 
zos, manirrotos, pródigos hasta el escándalo en el 
lujo de relumbrón, y mezquinos, miserablemente 
mezquinos, para los gastos necesarios, pero que 
no lucen á los ojos de las gentes que forman el 
coro ó que llenan la galería. 
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CAPITULO V 



Proj^ramas, textos y exámenes. 



I 



Me parece indiscutible que en una enseñanza 
de carácter esencialmente educativo ó rigurosa- 
mente científico, los programas obligatorios, los 
libros de texto y los exámenes no son una cosa 
indispensable y pueden, en cambio, perjudicar 
muchísimo. El texto vivo del maestro, la comu- 
nicación directa y constante con la naturaleza, la 
presentación real del objeto, siempre que sea po- 
sible, el diálogo familiar, la explicación sencilla, 
entretenida, animada: he ahí lo que una enseñan- 
za pide con todo rigor, y he ahí todo lo que una 
enseñanza verdaderamente eficaz, exige. 

En la escuela-pfrimaria el programa tiene que 
reducirse al mínimum, si es que debe haberlo; 
me refiero al programa detallado, especificado, 
programa de materias independientes, escogidas, 
y formulado de una manera general, uniforme. 
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abstracta, con relación á un tipo medio de alum- 
no que no existe en parte alguna, lo cual nada 
tiene que ver con el plan que el maestro se tra- 
ce en vista de las condiciones de su escuela, 
de süs recursos, del carácter de sus discípu- 
los, etc., etc., ni con el procedimiento propia- 
mente educativo, que aquel aplique, en el des- 
arrollo de ese plan. El libro, el libro de texto en 
la escueia es sencillamente absurdo; su empleo es 
quizá una de las mayores calamidades que puede 
sufrir la infancia de un país. E) carácter memo- 
rista, intelectualista y artificioso que la escuela 
tiene entre nosotros se debe, principalmente aca- 
so, al abusivo empleo de los librítos de texto, que 
los pobres niños tienen que aprender, sin enterar- 
se jamás de lo que dicen (por fortuna, á veces), 
porque casi siempre hablan esos libros de lo que 
los niños no pueden entender, y porque es mu- 
cho más cómodo para el maestro tomar la lección 
de memoria, que explicar, ó esforzarse porque 
el discípulo se explique, cualquier fenómeno, 
cualquier problema elemental ó' noticia por senci- 
lla que ella sea. Esto sin pensar en lo que debe 
influir el empleo del librito de texto escolar, en la 
manera de producirse toda la enseñanza ulterior, 
la llamada superior inclusive. Y ¿qué decir del 
examen? ¿qué mejor examen que el trabajo dia- 
rio en la escuela? ¿cómo idear nada más absurdo 
que esos exámenes de la primera enseñanza, con 
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niños preparados para la gimnasia de las pregun- 
tas y respuestas? A quien se debe examinar es al 
maestro, y para eso nada mejor que la inspec- 
ción pedagógica; es decir, la visita frecuente de la 
escuela por el funcionario técnico encargado de 
tan indispensable servicio. 



II 



Si de la escuela primaria, elemental ó superior^ 
pasamos á otros grados de la enseñanza, el pro- 
blema de los programas, libros de texto y exá- 
menes, no debería, en rigor, cambiar de aspecto 
y, sin embargo, cambia muchísimo, por razones 
probablemente circunstanciales. Por de pronto, si 
la segunda enseñanza fuera, como ocurre por lo 
general en los Estados Unidos, una prolongación 
de la primaria desde luego se advertiría qué todos 
los peligros y dificultades que presentan la suje- 
ción de la enseñanza al patrón fijo de los progra- 
mas, el empleo del libro como texto, y la sanción 
formalista del examen, se reproducen con igual ó 
mayor gravedad en ella. Sólo el carácter especia* 
que la enseñanza secundaria adquiere, desde e 
momento en que se la considera, cual ocurre, ver- 
bi gracia, en Francia, Italia y España, como un 
grado distinto, independiente, con finalidad y mé- 
todos propios, hace que aquél problema de pro- 
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gramas, textos y exámenes revista un nuevo as- 
pecto y exija una discusión particular. Tan cierto 
es esto, que dicho problema se plantea hoy con 
relación principalmente á la segunda enseñanza y 
el de los exámenes con relación también á la su- 
perior; en España el problema todo ha alcanzado 
una importancia especial, no sólo con respecto á 
la enseñanza secundaria, sino también con res- 
pecto á la enseñanza misma de las Universidades. 

Pero ¿y por qué? El que haya ó no haya pro- 
gramas, libros de texto y exámenes, tres cosas 
distintas que en el fondo quizá son una misma, 
¿tiene tanta trascendencia y tanto alcance, que 
dependa de un buen programa, de un buen libro 
. de texto y hasta de un buen sistema de exáme- 
nes, la bondad y eficacia de la educación na- 
cional? 

Considerada la enseñanza en sí misma, en lo 
que ella es esencialmente, en la relación que su- 
pone entre maestro y discípulo, el programa, es 
decir, el cuestionario detalladoy que entraña los 
lineamientos generales de la labor pedagógica y 
científica, que se ofrece como una determinación 
general, abstracta, y necesariamente dogmática, 
de lo que el maestro debe hacer, del modo cómo 
debe entender, si no su función educadora, el ob- 
jeto de su enseñanza, es por lo menos inútil, 
cuando no perjudicial y perturbador. Para el 
maestro que no da ciencia hecha; para quien no 
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cr^e en esos encaisillados definitivos del sí¿)er hu^ 
mano; para quien entiende su labor pedagógica 
en la secunda enseñanza, como una función. es^- 
cialmente educadora, y no de preparación par^i el 
examen; y si enseña en una Universidad, estima 
aquella labpr como labor de iniciación en el nxa- 
nejo de los procedimientos de investigación cien- 
tífica, el programa es un verdadero obstáculo que 
debe derribar á cada paso. Bueno que ^1 Estado 
diga sobre qué materia va á recaer su enseñanza: 
— será de Química, de Política, de Filosofía; — 
pero á partir de ahí la enseñanza no puede ende^ 
rezarse exclusivamente por carril alguno, ó mejor 
quizá, no necesita, para ser como debe ser, de las 
determinaciones apriorísticas de ningún cuestio- 
nario general. El programa de la enseñanza es el 
resultado de la misma, y aun cuando no llegue- 
mos á tanto, es, créanlo los que al parecer esti* 
rnan que debe respetarse la libertad del profesor, 
1q más personal y propio que un hombre de cien^ 
cia puede tener; como que entraña el plan, y el 
plan supone en este respecto cómo cadíl cual en^ 
tiende la relación social de la ciencia; es decir, la 
relación del grupo que forma la cátedra con las 
materias que se investigan en ella. 

En cuíuito al libro, ó mejor, á los libros, claro 
es que no debe prescindirse de ellos en la ense- 
ñanza (i); son un auxiliar indispensable, como 

(1) Consúlteae á este propósito Altamira, La enseñan- 
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fueote de consulta, como medio de estudio é tn* 
vestigación, á veces; -¿qué remedio hay sino acu- 
dir al libro para enterarse, v. gr*, de lo que un 
autor ha pensado? ¿Cómo prescindir de los libros 
ea la ciencia y en la enseñanza de la ciencia? Uno 
de los efectos más estimables que la enseñanza 
puede producir, es despertar el gusto de la lectur 
ra. Pero estos libros á qae me estoy refiriendo, 
no son nuestro debajtido y archidiscutido libro de 
texto, en el sentido corriente de la palabra. Este 
último, es el libro completo, sistemático (al menos 
en la forma ó distribución de las materias), escri- 
to generahnente de manera dogmática, de modo 
qi^ resulte definido todo lo que se cree que cons- 
tituye el objeto de la asignatura: da ciencia hecha; 
tiene para todos los problemas, por arduos qae 
sean, su solución; ofrece clasificadas todas las 
cosas; de suerte, que el público poco preparado y 
que no está en el secreto, llega á pensar que apren- 
diéndose bien lo que dice el libro, sabe todo lo 
que acerca de su objeto, debe^ y aun es posible 
saber. 

Sin duda que puede el libro de texto — el ma- 
nual — no ser así: puede ser libro resumen, que 
no se propone defiíir definitivamente nada, sino 
presentar como el bosquejo de una disciplina cual- 
quiera, ofreciendo soluciones interinas y rectifica- 

9 9 ' m 

za de la. Historia, especialmente página 322 y si- 
guientes. 
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Wes de los problemas que trata, suscitando moti- 
vos para nuevas indagaciones, dejando ver, con 
la debida prudencia, la trama de la investigación, 
6 reflejando con fidel.dad el estado actual — el del 
momento en que el libro se escriba — de la opinión 
científica acerca del objeto que expone. Pero este 
libro no es el libro de texto corriente ni puede 
desempeñar jamás la función de la enseñanza — 
por de contado, el otro menos; — porque el libro 
por sí sólo no sirve ni basta para enseñar nada, á 
lo menos si entendemos por enseñanza cosa dis- 
tinta de la que consiste en recitar de memoria, 
verbi gracia, las constelaciones, sin haberlas com- 
templado jamás en el cielo. ¿Cómo, en verdad, 
equiparar la acción del libro — por excelente que 
sea— con la del maestro? El libro— dice, si no 
recuerda mal, el Sr. Giner — habla igual á todos, 
y en la enseñanza hay que hablar á cada cual de 
una manera distinta. Por encima del libro, en es- 
te punto, está la misma explicación oral, aun 
cuando sea esta en la forma de conferencia ó dis- 
curso seguido. Parece al pronto que no es así; 
¿cóuio comparar, en efecto, la precisión de la pa- ^ 
labra hablada con la de la escrita? Naturalmente, 
si en la enseñanza se tratase tan sólo de hacer que 
en un momento dado, un joven sepa de memoria 
una definición, el libro sería insustituible; pero no 
hay tal. Lo hace ver por modo admirable Max 
MuUer: «No es preciso — decía el insigne maestro 
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de Oxford—que el profesor sea un hombre de 
genio, un gran orador elocuente. Lo esencial es 
que sea hombre sincero; que esté poseído de lo 
que va á enseñar; que se haya asimilado plena- 
mente su asunto, mediante largos estudios, y que 
pueda responder á todas las preguntas razonables 
que tocante á él se le hagan, sin avergonzarse de 
contestar cuando llegue el caso: «Pues no se na- 
da de eso.)> Un profesor así no se limita á enume- 
rar hechos. Su papel consiste, principalmente, en 
mostrar cómo esos hechos deben ser considera- 
dos, colocarlos en orden, analizarlos y confiarlos 
á la memoria. Recordando cuáles han sido sus 
propios esfuerzos, sus dudas, süs vacilaciones, 
repite en cierto modo sus campañas, cómo un 
viejo general, delante de sus alumnos. Si cree 
en lo que dice, tened la seguridad de que su voz 
hablará á la imaginación de un modo muy supe- 
rior á como puede hacerlo una página impresa.» 
«No hay— añade luego — en la escritura subraya- 
do ni admiraciones que dejen una impresión tan 
profunda como una voz, por poco que en ella vi- 
bre el acento de la fe y de la sinceridad» (i). Y 
aún creó superior, como medio de enseñanza, á 
la explicación seguida, el diálogo. «Si tales venta- 
jas tiene el discurso^dice el Sr. Altamira comen- 



(1) Véase Boletín de la Institución Libre de Enseñanr- 
za, tomo XIV, pág. 294. — La enseñanza ora\ y los libros 
según Max Mullerj x)orK.. A. 
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tando los párrafos copiados de Max MuUer,— 
¿cuánto no subirán de punto aquéllas, si, aco- 
giéndose racionalmente al método socrático, el 
profesor dialoga y charla de una manera familiar 
con sus alumnos, amoldando sus preguntas al 
estado intelectual de cada uno de ellos?» 

Tan cierto es esto, que al pretender dar efica- 
cia como enseñanza á la Extensión universitaria, 
se ha estimado indispensable emplear, no sólo el 
discurso y el libro — los libros nunca, un libro, — 
sino el diálogo. «La discusión entre conferencian- 
tes y oyentes — decía en el Congreso de Enseñan- 
za superior celebrado en París en Agosto de 1900 
M. Moulin, de la Universidad de Dijon, — es pre- 
ferible á la' conferencia doctrinal; los oyentes 
mismos la han solicitado, v. gr., en Ginebra y en 
Viena.» «La Extensión universitaria — ha votado 
el Congreso— puede comprender series de cursos, 
conferencias aisladas, excursiones, discusiones^ 
preguntas, etc., etc.» (i). 

III 

Y pasemos á los exámenes. No creo que haya 
hoy por hoy nada que preocupe, ni que deba 

(1) Revue Internationcde de VEnseignementj de Oc- 
tubre de 1900, páginas 340 y 349. En los cursos populares 
(Universidad popular) de ía Extensión Universitaria de 
Oviedo aplicamos las preguntas, los diálogos, con prefe- 
rencia al discurso» 
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preocupar tanto, como la cuestión de los exáme- 
nes en materia de enseñanza. La idea más gene- 
ral entre las principales autoridades en pedagogía 
es que el examen, donde lo hay y domina, escla^ 
viza el sistema de educación. M. F. Harrisíon, en 
un artículo publicado en la Nineteenth Century 
(i) decía que, habiendo sido llamado el examen 
para servir á la educación, se ha convertido en su 
dueño; la educación ha acabado por ser su es- 
clava. «Es probablemente peligroso — advierte el 
Decano de Letras de Toulousse, Sr. Benoist — que 
los exámenes ejerzan un influjo tan preponderan*- 
te en la enseñanza superior como en las demás 
enseñanzas; pero que esto parezca bien ó no, el 
hecho es así.» (2). Si estas afirmaciones provoca- 
sen alguna duda, pronto la desvaneceríamos con 
recordar al lector lo que ha pasado en Inglaterra 
(J), en donde, con el buen deseo de poner un 
correctivo al favoritismo y democratizar el ingre- 
so en determinados cargos, se introdujo el siste- 
ma de la oposición—exámenes al fin— para obte- 
ner las becas y pensiones universitarias; el reme- 
dio ha sido peor que la enfermedad; así lo ates- 
tigua una protesta contra el nuevo sistema, pu- 



(1) Citado por D. H. Dumeril. Examens et examina- 
teurSy pág. 3. 

(2) Dumeril, libro citado 

(8) Véase el artícelo O educación ó exámenes , por G. , 
en el Boletín de la Institución Libre de enseñanza, Tomo 
XyiII, páginas 257 y siguieates. 
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blicada bajo el epígrafe de El sacrificio de la 
educación al examen, y suscrita por más de 400 
personas, todas ellas de reconocida autoridad en 
algún ramo del saber: — Max MüUer, Grant Alien, 
Carpenter, Bryce, Freeman, Romanes, Mrs. Cun- 
ninghame Graham, Kidd, Burn Jones, Storr, etc., 
etcétera. El examen, en efecto, impone al estu- 
diante una sola preocupación: ser aprobado, al- 
canzar la nota, é impone á la sociedad como 
único criterio para apreciar el valor de un alum- 
no, la nota que obtiene, y de una institución, los 
aprobados que logra, ó el rigor que en los exá- 
menes aplica. «En mi Universidad de Oxford, 
decía el citado maestro Max Müller, el placer del 
estudio ha acabado: el joven no piensa sino en el 
examen.» Igual opinión manifestaba Freeman: 
«La Universidad es hoy, decía, un cuerpo cuyos 
miembros se ocupan, no en estudiar, sino en exa- 
minar y ser examinados.» No sólo esto. Wille 
considera los exámenes como «instrumento de 
tortura para profesores y alumnos, que solo 
prueba, no si se hallan formados, sino nivelados 
militarmente, según el tipo y las normas prescri- 
tas»; y el filósofo Paulsen, profesor de pedago- 
gía en Berlín, advierte que «no sólo el examen, 
sino todos los medios coercitivos para estimular 
al estudio— precisamente los que venimos indi- 
cando: plan de estudios impuesto ó programa, 
exámenes de. curso, etc.,— son inútiles, porque 
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sólo obran sobre las apariencias y no sobre la 
realidad, que no sufre coacción: y perjudiciales, 
porque debilitan el espíritu de independencia y de 
responsabilidad personal: Son cosas propias de 
la Edad M.ed¡a, inconcebibles ya hoy en las Uni^ 
versidades alemanas.» 

Por último, y para no hacer esta argumenta- 
ción demasiado larga, el Director del Museo pe- 
dagógico nacional de España, Sr. Cossío, (i) es- 
. tima que los «xámenes son insuficientes como 
prueba de los resultados más trascendentales de 
una enseñanza: nada revelan, verbi gracia, de la 
vocación, de las condiciones de carácter, ni de la 
moralidad de los alumnos; aun para acreditar la 
suficiencia intelectual, pueden los exámenes ser 
inútiles y siempre ocasionados á graves errores; 
por otro lado, ofrecen muy serios inconvenientes 
desde el punto de vista higiénico, por cuanto im- 
ponen con frecuencia una preparación mecánica, 
precipitada y febril al alumno, y además, como 
dislocan el centro de gravedad de los estudios y 
hacen todo lo posible por sustituir el atractivo na- 
tural, saludable y grato del saber, por el interés mal- 
sano y enojoso del examen, apagando así poco á 
poco en el ánimo el amor á la verdad, los exáme- 
nes son de perniciosos efectos morales. De ahí la 
tendencia á suprimirlos. Y cuando la supresión se 

(1) Supresión de los exámenes en las Escuelas norma- 
les. Boletín citado, tomo XIV, pág.. 896. 
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estima como una medida demasiado radical, á se- 
parar como cosas, distintas, la función de la ense- 
ñanza de la función del examen. Realmente es ne- 
cesario eleg¡r,.como un irtsigne pedagogo español 
dice, entre los exámenes ó la educación. 



IV 



Bien miradas las cosas, los medios coercitivos 
de que habla Paulsen, no tienen nada que ver con 
U enseñanza: ésta, considerada en su aspecto pe- 
dagógico, como función educativa, no pide ni 
programas obligatorios, ni libros de texto ún¡co§, 
ni exámenes: porque la enseñanza no puede ni 
debe consistir en sujetar la tarea de maestro á las 
indicaciones insustituibles de un programa uni- 
forme, ni en aprenderse de memoria manuales, 
apuntes, ó explicaciones, ni en recitar estos ma- 
nuales, explicaciones ó apuntes ante url tribunal 
más ó menos distraído ó atento, despierto ó dor- 
mido, y deseoso siempre de que acabe pronto 
una tarea ingrata por demás y por demás ridicu- 
la. «Eti Rusia---dice Paulseü — hay planes de es- 
tudio oficiales para cada carrera, asistencia obli- 
gatoria, exámenes finales y notas: y ¿cuál es el 
resultad)? Se deja de asistirá las clases para 
prepararse á los exámenes; desempeñan gran 
papel los apuntes litografiados^ que tienen un 
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precio muy alto, ó el profesor taquigrafía sus 
lecciones para luego preguntarlas en los exáme- 
nes...» Y ¿qué diríamos de España? 

Todas esas cosas, todas esas invenciones en- 
caminadas á destruir la única escuela posible en 
materia de enseñanza, que es como decía Schleier- 
macher, la escuela de la libertad, la escuela de la 
expontaneidad, aquella en suma, en donde el es- 
píritu del maestro y del discípulo, se mueven sin 
obstáculos inoportunos, ni excitaciones bastar- 
das, provienen de necesidades de carácter social, 
que nada tienen que ver directamente con la en- 
señanza misma, y se explican por motivos cir- 
cunstanciales, de índole política unos, de alcance 
industrialista otros. La enseñanza, organizada 
como función social y como dependencia admi^ 
nistrátiva, no siempre despierta la confianza ne- 
cesaria,' á parte de que no siempre se le atribuye 
el objeto propio y natural, que en rigor le corres- 
ponde. Se quiere que la enseñanza dé resultados 
utilitarios, inmediatos, que produzca buenos 
alumnos, buenos abogados, buenos médicos, 
etc., y no siempre los produce, ni, prodúzcalos 
ó no, se confía siempre en que pueda producir- 
los. De ahí que se tomen precauciones, y se in- 
vente todo ese sistema de medios — que en nada 
se refieren á la función educativa y docente,— 
pero que según suelen las gentes entender estas 
cosas, pueden ya determinar la acción de la en- 

11 
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señanza, haciendo verbi gracia, que se enseñe lo 
que se debe; es decir, aquellas materias que los 
alumnos deben aprender (programas, libros de 
texto), ó ya demostrar que los maestros ó profeso- 
res han enseñado á sus alumnos lo que se les 
manda enseñar — exámenes, concursos, etc., et- 
cétera. — P(^r otro lado, como no hay fe en el 
atractivo de la enseñanza, y realmente no suele 
tener ésta grandes atractivos, cuando se la so- 
mete inconsideradamente á todo el régimen me- 
cánico de las pruebas y garantías exteriores, se 
inventa y organiza todo un sistema de atractivos 
artificiales con las notas, los premios, las matrí- 
culas de honor, y demás, medios de torcer la 
marcha espontánea de las inteligencias en el es- 
tudio de la verdad, y de trastornar el ideal de 
una buena educación, tanto en el maestro, redu- 
cido á la triste misión de preparador de alumnos 
brillantes, como en el discípulo, preocupado 
con el deseo de brillar, el día del público cer- 
tamen. 

¡Ah, si las gentes se dieran cuenta de la grave- 
dad, complejidad y dificultades del problema de 
la educación! ¡En qué descrédito más absoluto 
tendría que caer todo ese régimen de garantías 
exteriores, tan exteriores y aparatosas como ine- 
ficaces! Pero aun sin que las gentes se hagan 
cargo de todo eso, ¿no les sugiere algo que debie- 
ra llevarlas á pensar seriamente en cambiar de 
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rumbo por completo en la organización política 
y administrativa de la enseñanza, el hecho com- 
probado de los efectos perniciosos que el régimen 
de exámenes, notas, premios y programas obliga- 
torios, produce, y de los abusos escandalosos que 
tan á menudo suscita, tales como, v. gr., el recar- 
go inconsiderado del alumno, el industrialismo 
pedagógico, ó antipedagógico, si queremos ser 
exactos, el fraude del examen, la explotación de 
los libros de texto, etc., etc.? 

Es, en verdad, curiosísimo el fenómeno que en 
este asunto se advierte; todo el mundo parece 
echarse á temblar cuando, por ejemplo, se habla 
de la supresión de los exámenes, aunque sea de 
los exámenes en aquellas enseñanzas que el pro- 
pio Estado organiza, y que, por tanto, puede y 
debe tener reguladas, desde el punto de vista de 
las exigencias pedagógicas. ¿Cómo, se dice, va- 
mos á mantener la disciplina académica? ¿Qué va 
á ser del profesor sin el arma del examen? ¿De 
qué manera vamos á comprobar si el alumno ha 
aprovechado su tiempo durante el curso, y cómo 
estimularle á trabajar sin la sanción del examen? 
Y no se piensa, cuando esto se pregunta, en que 
medrado debe andar, en punto á disciplina, quien 
no sabe mantenerla sin el examen, aparte de que, 
como hemos visto, el examen no es garantía de 
un saber verdadero, siendo mucho más eficaz, 
como medio de comprobación de este saber y del 
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interés que el alumno tiene por lo que estudia, la 
relación continua que supone la cátedra, por de 
coatado, cuando ésta no se limita á ser una serie 
de discursos y el profesor trabaja con sus discí- 
pulos. Además, tampoco se piensa en que proba- 
blemente es el examen— sobre todo el examen 
por asignaturas, á que tanta importancia dan al- 
gunos entre nosotros — el que provoca é impone 
el libro de texto, bajo la conocida forma del libri- 
to insulso de preguntas y respuestas, con todas las 
consecuencias lamentables de que tanto se habla. 



Rechentísima está la discusión mantenida en la 
prensa, y especialmente en el Parlamento, acerca 
de todas esas cosas, y á la vista de todos está la 
solución que á la cuestión de los textos, exáme- 
nes y programas quiere darse entre nosotros, y 
la cual confirma, de una manera bien evidente, el 
fenómeno á que acabo de referirme (i). La opinión 
se ha movido algo, claro es, con una orientación 
muy poco definida y como corresponde al atraso 
general de este país, ante los abusos denunciados 
respecto de exámenes y de libros de texto, ó qui- 
zá sería más exacto, ante la situación nada ani- 
madora de la enseñanza oficial y no oficial. Es 



(1) Se alude á las discusionea que por entonces se 
mantuvo acerca de textos y programas. 
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preciso acabar con la tiranía del profesorado, se 
ha dicho por algunos; es necesario que el Estado 
señale de una manera clara la esfera de acción de 
aquél, que la libertad de todos se respete, que 
cada cual aprenda como quiera y hasta lo que 
quiera, que el profesor no imponga su criterio ni 
menos su libro; y ¿cómo se pretende arreglar to- 
do esto? ¿Atacando el mal en su raíz, que es el 
sistema mismo de enseñanza? ¿Acometiendo sin 
prisas la reforma pedagógica del personal y de los 
procedimientos de educación? ¿Distinguiendo en- 
tre la segunda enseñanza, que es no más que una 
prolongación de la escuela primaria, y, por tanto, 
no un conjunto de asignaturas, sino un régimen 
educativo, con el menor número de exámenes 
posibles — si es que debe tener alguno, — y con 
mucho maestro y menos catedrático de una hora 
ó dos de explicación, y la enseñanza superior de 
carácter científico ó profesional, que sólo puede 
vivir bien y lozana en una atmósfera de libertad? 
Nada de eso; porque eso no puede tratarse en 
una discusión parlamentaria más ó menos habili- 
dosa, ni condensarse en el articulado de una ley. 
La solución que se ha querido dar al problema ó 
problemas de que venimos tratando, parece ins- 
pirada en una intención, que debe reputarse sana 
y deseosa de acertar, y supone una aspiración, s¡ 
se quiere plausible, á mejorar el régimen (insis- 
tiendo equivocadamente en él), para extirpar 
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abusos, que no se extirparán, antes al contrario: 
porque ésta es la verdad pura, la solución á que 
nos referimos entraña una agravación de casi to- 
dos los males que se quieren remediar. Respondía^ 
mejor para el mismo ol^jeto— aunque su eficacia 
fuese muy dudosa — la disposición ministerial de 
6 de Julio de 1900 acerca de libros de texto, y sobre 
todo supone una orientación más certera, la anun- 
ciada supresión de los derechos de examen que la 
mayoría de las cosas, que en la legislación á que 
aludimos se dicen. 

En efecto; en esta decisión á que se ha llegado 
después de largas y hasta pintorescas discusiones, 
en las cuales se han dicho al lado de cosas pere- 
grinas, cosas muy aceptables, de las que podía in- 
ferirse que iba á salir triunfante la hbertad de la 
Universidad, para desempeñar su función docente, 
y la libertad del alumno para dirigirse en el estu- 
dio, mediante el derecho que pudiera reconocér- 
sele de elegir entre las diversas materias de los 
distintos planes de enseñanza, se toma, á lo 
que parece, el camino contrario, que no es, en 
verdad, el de las Universidades inglesas, ni ale- 
manas, ni siquiera el que desde hace algún tiempo 
siguen las francesas; y así, en vísperas de presen- 
tarse un proyecto de ley acerca de^autonomía uni- 
versitaria (i), se propone el cuestionario para cada 



(1) Que se presentó, se discutió y no pasó, al fin. 
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asignatura, que ha de comprender el carácter y 
extensión de la misma, á fin de que no se desna- 
turalice su exposición en la cátedra ó en el libro 
de texto, de suerte que, desde el primer año de la 
segunda enseñanza hasta los estudios del docto- 
rado, tendrán perfectamente fijados y definidos sus 
limites todas las materias que el legislador (?) haya 
querido establecer (i). Cierto que se deja á salvo 
la libertad del profesor, libertad en cuanto á la 
doctrina y al método, salvedad que entraña una 
declaración en pro de la libertad de la cátedra, 
por la cual debemos felicitarnos todos los que la 
consideramos como condición indispensable en la 
enseñanza: pero esta salvedad no destruye el ca- 
rácter verdaderamente anticientífico de la dispo- 
sición misma. ¿Es que se cree que no es cosa 
doctrinal la determinación de los límites de una 
asignatura? Pues que el Estado fije, por ejemplo, 
los límites y extensión de la sociología, y que pida 
informe, pues el Estado no tendrá la pretensión 
de inven ar los cuestionarios, á Spencer y á Tar- 
de, ó si no quiere pasar la frontera, á los señores 
Azcárate y Sales y Ferré; trabajo le mando al 
Consejo de Instrucción pública para redactar el 
cuestionario de, sociología, de modo que sus ins- 



(1) Todas estas consideraciones se refieren á la ley 
de 1.^ de Febrero de 1901, en la que se dispone la forma- 
ción de un cuestionario linico para los exámenes «de to- 
da clase de alumnos». 
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piradores quedasen satisfechos y sin que el mismo 
implique un sentido doctrinal determinado. Hay, 
sin duda, disciplinas, en las cuales cabe recoger 
ciertos puntos de vista muy generalmente admiti- 
dos; pero aparte de que- esto no es definitivo, no 
se hace — ni se podía hacer— distinción alguna, 
como tampoco se hace distinción entre unos y 
otros grados de enseñanza, según más arriba 
dejo indicado. 

Por otro lado, se formula el principio de la uni 
dad del cuestionario para el examen de toda da- 
se de alumnos, á fin de que resulte la unidad en 
los exámenes (i). Siempre la misma preocupa- 
ción: ¡la unidad! El ideal de las gentes, que á veces 
más parecen protestar contra la centralización y 
la uniformidad, es siempre el que suponía aquel 
régimen, por virtud del cual todos los alumnos 
de todos los centros de enseñanza de Ja nación 
estudiarían la misma lección de retórica á la mis- 
ma hora y en el mismo minuto. El plan único... 
lo queríamos imponer en el Congreso" Hispano- 
Americano á todas las naciones en él representa- 
das, ¿Qué de extraño es que los diputados y se- 
nadores hayan pensado en uniformar á las diez 
Universidades españolas y á los Institutos de se- 

(1) El régimen de exámenes de las dos enseñanzas, 
ha variado, por fortuna, con la reforma de aquellos del 
señor Conde de Romanones. Hoy, en rigor, el profesor 
puede organizar sin pensar en la enseñanza libre, ni en 
sus programas el trabajo de su cátedra. 



Digitized by VjOOQIC 



PROGRAMAS, TEXTOS Y EXÁMENES 1 69 

gunda enseñanza? Era necesario evitar á todo 
trance que se repitiese el caso de aquel Zurita de 
Clarín, que sabía lo que era metafísica en Valen- 
cia, ignorando cómo se entendería la metafísica 
en Madrid. 

Sin embargo, mientras nuestro régimen de en- 
señanza mantenga* con el carácter que hoy tienen 
las llamadas enseñanzas oficial y libre, se com- 
prende la conveniencia del cuestionario único de 
exámenes para ésta; mejor sería organizar un sis- 
tema de pruebas de otro género; pero de persistir 
el régimen de exámenes por asignaturas, el alum- 
no libre tiene derecho á que se le diga el mínimun 
de lo que el Estado exige que sepa. No se trata en 
este caso de enseñar; el Estado no enseña al 
alumno libre; éste ejercita un derecho constitu- 
cional, aprendiendo su profesión como mejpr le 
parece; sólo se trata de probar que se saben tales 
ó cuales materias, ó practicar tales ó cuales ope- 
raciones, que es lo único que puede dar de sí, si 
es que lo da, el examen. Ahora bien: ¿cómo so- 
meter al mismo régimen de exán^enes al alumno 
oficial que asiste á las clases, que se acomoda al 
régimen educativo del Estado ó de los centros 
que éste mantiene? Si cátedras y prácticas, y tra- 
bajos bajo la dirección de un personal mejor ó 
peor, el que el Estado tiene, ¿para qué exámenes? 
Si exámenes, ¿para qué cátedras y demás medios 
de enseñanza? Al pretender que todos los alum- 
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nos, de cualquier clase que sean, han de ser exa- 
minados por el mismo cuestionario, una de dos; 
ó se trata de separar la función de la enseñanza 
oficial de la del examen, lo que exigiría un cam- 
bio radical en todo el régimen de nuestra instruc- 
ción pública de Institutos y Universidades, cam- 
bio que, á poco que al hacerlo' nos descuidáse- 
mos, acabaría por completo con la poquísima 
enseñanza oficial que tenemos, sin procurarle 
ningún sustituto aceptable, pues preocupadas las 
gentes con el examen, que es la prueba y la difi- 
cultad que hay que vencer, nadie apenas se toma- 
ría la molestia de asistir á cátedras que no prepa- 
rasen para los exámenes de un modo obligatario, 
ó bien se quiere convertir las clases todas de to- 
dos los centros de enseñanza en clases destinadas 
á la preparación para los exámenes, y nada más 
que á eso, ó á menos aún, á enseñar el manual 
hecho — ó que se hará muy pronto — por el profe- 
sor respectivo, con arreglo al cuestionario oficial. 
Y he ahí por donde creo yo que el propósito 
que se persigue con esos cuestionarios únicos y 
y esos exámenes iguales para todos, no se logra- 
rá, sino todo lo contrario, aún á pesar de no de- 
clarar el libro texto obligatorio, sino libre, y de 
decir que nadie estará obligado á examinarse por 
el programa redactado por el profesor en su cla- 
se, cosa esta última que me parece excelente, so- 
bre todo, cuando se trata de alumnos libres, pues 
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una cosa es el programa de enseñanza, y otra 
muy distinta el del examen. 

La cuestión que hay en el fondo de todo esto, 
es, como el lector habrá podido ir viendo, muy 
compleja, y de las que no se resuelven con cua- 
tro artículos de una ley, ni con una serie de dis- 
posiciones aclaratorias. Como que el aspecto mo- 
ral de la misma es menos coercible de lo que pa- 
rece, y depende en gran parte del pr ipio régimen 
que no es posible mejorar, por mucho que se le 
reorganice y reglamente; antes bien, para lograr 
algo de lo que se quiere lograr, lo primero que 
habría que hacer sería cambiar por completo la 
orientación pedagógica de nuestra enseñanza. 
Por otra parte, ¿cómD creer que con medidas, 
que no pasan del género de paliativos ¡nocentes, 
se va á modificar la condición personal de quie- 
nes consideran como la cosa más natural del 
mundo no cumplir con su deber y abusar del 
modo que les sea más lucrativo? Para gentes ta- 
les, es preciso idear otros remedios más enérgicos 
y aplicarlos, sí señor, aplicarlos; pero esta es la 
más negra; porque ¿no es lícito poner en duda, 
que una administración como la nuestra, tan ave- 
riada desde el punto de vista moral, sea capaz de 
proceder con la energía necesaria á la tarea de sa- 
near y robustecer el organismo de la enseñanza 
pública? 
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Un ejemplo.— La obra pedagógica de un ministro 
socialista. 



De día en día se reconoce una mayor impor- 
tancia en todas partes á la llamada enseñanza 
«técnica», es decir, á la enseñanza que forma el 
personal adecuado y convenientemente prepara- 
do de las industrias, y en cierto sentido también 
del comercio. No se necesita hacer grandes es- 
fuerzos para comprender y razonar esa creciente 
importancia. La impone la marcha misma de la 
estructura social: resulta de una manera natural 
y necesaria de las condiciones económicas en que 
los pueblos viven, merced á los grandes progre- 
sos y á las grandes complicaciones de la vida in- 
dustrial y mercantil. Ni hace falta caer en las 
exageraciones del sentido utilitarista, ni mirar las 
cosas con los ojos de un positivismo calculador y 
frío, para afirmar y defender la conveniencia, no 
la necesidad imprescindible en que todo pueblo 
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se encuentra hoy, de atender de una manera, pre- 
ferente á veces, á la formación y al progreso in- 
cesante de sus clases trabajadoras, de sus obre- 
ros y de quienes hayan de dirigir, de un modo 
más ó menos inmediato, la actividad productora 
de aquéllas en los talleres y en las fábricas; esto 
aparte de la preparación indispensable de sus cla- 
ses mercantiles^ 

Naturalmente, este especial cuidado de la ense- 
ñanza profesional de carácter técnico para las in- 
dustrias y del comercio no ha de tenerse, á costa 
del abandono, aunque sólo sea parcial y momen- 
táneo, de las otras ramas de la educación, sobre 
todo de las que por tradición consideramos ideales, 
por atender preponderantemente alcultivode aque- 
llas manifestaciones de la actividad humana que 
revisten un carácter desinteresado. Muy por elcon- 
trario: tan imprescindible es compensar el sentido 
utilitario con fuertes llamadas á lo ideal y eleva- 
do, á lo no utilitario en la vida, que para proce- 
der como se debe, será preciso dar á la misma en- 
señanza técnica un tono levantado y espiritual, 
infundiendo, por los medios mil que una pedago- 
gía equilibrada y sana sugiere, el amor á las gran- 
des ideas, el gusto por las cosas que más de cer- 
ca tocan al alma, en cuantos por vocación ó por 
necesidad se dedican á las profesiones para las 
cuales una enseñanza técnica capacita. 

Es imprescindible, y hoy más que nunca se 
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impone ésto, acomodarse á la que podríamos 
llamar ley de las compensaciones educativas: 
del propio modo que el hombre que se siente 
inclinado con irresistible inclinación hacia los es- 
tudios llamados ♦liberales», el intelíectual, ó me- 
jor aún, el que busca una de las profesiones lite- 
rarias, artísticas ó políticas, ó aspira á ser filóso- 
fo, maestro, sacerdote, no debe desatender los 
«intereses terrenales», ni debe ignorar el lado 
práctico de la vida, así el futuro industrial ó co- 
merciante, ó simplemente el futuro artesano, no 
debe ignorar que en el mundo hay más, y que se 
privará de una fuente inagotable de goces puros, 
con cada ventana que tapie, de cuantas miran á 
las regiones ideales del saber puro, del arte, de la 
religión, de la filosofía, de la literatura, del amor 
á la Naturaleza, dé la historia... Me atrevería á 
afirmar que cuanto más utilitaria y menos ideali- 
zada sea ó se considere la ocupación del hombre, 
más necesita éste del apoyo de una educación li- 
beral y desinteresada. 

¡Y qué trascendencia social hay, en mi sentir, 
en este punto de vista! Ahí está toda la grandio- 
sa labor del gran reformador Buskin para demos- 
trarlo. 

Pero no es mi proyecto estudiar hoy este as- 
pecto de la enseñanza técnica. Me mueve á tra- 
tar de ella, sí, su lado social, pero no considera- 
do éste en el respecto complejo y general que de- 
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jo apuntado, sino en otro puramente histórico, y 
si se quiere, local. Hablo, en suma, de enseñanza 
técnica, para resumir aquí brevísimamente la la- 
bor particular que un hombre de gobierno, im- 
pulsado por estímulos políticos, por un ideal «so- 
cial», acaba de realizar en Francia en dicha ense- 
ñanza, puesta la vista al hacer cuanto ha hecho, 
no tanto en el aspecto pedagógico ó educativo 
del problema como en el social, ó más bien, en 
la reforma por la organización de la enseñanza, 
de la condición económica y general de las pro- 
fesiones para que esta enseñanza prepara. 

El hombre de gobierno á que me refiero es, co- 
mo acaso el lector habrá comprendido, el socialis- 
ta M. Miilerand, Ministro del Comercio del Gabi- 
nete presidido por M. Waldeck-Rousseau; el re- 
sumen de su gestión en la enseñanza técnica, 
juntamente con el de su labor toda en la solución 
de las cuestiones obreras — en la organización del 
servicio de Correos y Telégrafos y en lo relativo 
á los intereses del comercio y de la industria, — 
nos lo ofrece muy bien ordenado. M. Lavy, en 
un volumen titulado L'ceuvre de Miilerand (i), y 



(1) A. Lavy: L'ceuvre de Mülerand,^Un Ministre so- 
doliste.— Juin 1899 , Janvier 1902.— -Faites et docu- 
ments. — París, 1902. 
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de él que voy á tomar los principales datos de 
esta rápida reseña. 

M. Millerand ha puesto mano en todas las ma- 
nifestaciones de la enseñanza técnica general y 
profesional. El criterio con que ha procedido en 
la reforma, nos lo explica M. Lavy en estas lí- 
neas: «Inaugurando — dice — el Ministro socialista 
en la Exposición universal de 1900, el Palacio de 
la enseñanza técnica, hacía notar que la enseñan- 
za profesional, por lo mismo que aumenta la ha- 
bilidad técnica y el valor económico del trabaja- 
dor, es para éste un poderoso medio de emanci- 
pación. Y no hace falta añadir que la formación 
de comerciantes, de industriales y de ingenieros, 
preparados por una cultura especial en el ejerci- 
cio de sus profesiones, es para cualquier país uno 
de los factores más esenciales de la victoria en las 
luchas económicas (i). Por otra parte, M. Mille- 
rand, dándose buena cuenta del carácter y finali- 
dad da la enseñanza de que se trata, decía en otro 
discurso (2), que es preciso pensar en «una ense- 
ñanza técnica especial que se acomode á las nece- 
sidades y exigencias de cada región, que no sea la 
misma en el Mediodía que en el Norte, en el Este 



(1) Lavy: ob. cit., pág. 359. 

(2) Discur&o pronunciado el 6 de Marzo de 1901 en el 
baijiquete de la Ahanza sindical del Comercio y de la In- 
dustria, 
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que en el Oeste, sino que sqí adapte á las condi- 
ciones propias de la ciudad, del departamento en 
que fuere dada; una enseñanza, en suma, profe- 
sional bastante flexible para formar en cada in- 
dustria los discípulos que mañana serán sus obre- 
ros, sus contramaestres j^ sus ingenieros». 

M. Millerand no sólo reformó la enseñanza téc^í- 
nica dependiente de su Ministerio, sino que «ex- 
tendió su acción más allá de las escuelas públi- 
cas, secundando, en los límites de sus facultades, 
la organización de los cursos profesionales libres 
por los Sindicatos y las Bolsas del trabajo, fomen- 
tando la difusión de la enseñanza técnica ppstes- 
colar y facilitando á los discípulos procedentes de 
nuestras escuelas, el estudio personal y directo de 
los progresos industriales ó mercantiles realiza- 
dos en el extranjero» (i). 

Veamos ahora más eñ detalle la obra de M. Mi- 
llerand. 

La reforma de carácter general relacionada con 
la enseñanza técnica que M. Lavy registra, es la 
reorganización de la institución QÍicial consultiva, 
encargada de ayudar al Ministro en su tarea; esta 
institución es el Consejo superior de la enseñanza 
técnica, creado en 1 874 y modificado por Mille- 
rand en 5 de Enero de 1901, en el sentido de pro- 
curarle una mayor flexibilidad, más vida, me- 



(1) Ob. cit. de A. Lávy. pág. 361. 



12 
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dis^nte el cambio de las b^s^s en que descansaba 
su composición. . 

«El antiguo Consejo— escribe xM. Lavy— §ólo 
comprendía, coj^ algu^os niiembros natos, Sena- 
dores, Diputados, Presidentes de Cámaras de Co- 
mercio, con más diez industriales y comerciantes, 
nombrados todos por el Ministro. 

»E1 nuevo, pqr el contrario, cuenta con cinco 
miembros natos, altos funcionarios de la ense- 
ñanza técnics^ ó de la Dirección especial del Mi* 
nisterio, cuarenta y tres nombrados por el Minis- 
tro y doce elegidos. Entre los miembros designa- 
dos por el Ministro, no figuran sólo comerciantes 
ó industriales, sino también representantes de los 
Municipios, de las Bolsas del trabajo, de Sindica- 
tos obreros ó patronales, ingenieros, publicistas, 
todos ellos, personas significadas en la organiza- 
ción de cursos ó de escuelas técnicas, ó bien por 
su participación real en las obras de educación 
profesional», (i). 

Esto es, el Ministro socialista, ha querido que 
en la vida y en t^ marcha directiva superior de la 
enseñanza técnica, intervinieran aquellos á quie- 
nes todo eso puede interesar más, bien sea por su 
misma posición oficial, bien por su profesión mis- 
ma, ó por la especial vocación revelada en actos 
de ostensible inclinación hacia las instituciones^do- 



(1) Véase ob. cit., págs. 363-364. 
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centes especiales de que en la enseñanza técnica 
se trata. 



*** 



Las reformas particulares efectuadas por M. Mi* 
llerand se han relacionado, como ya dejo indica- 
do, con los establecimientos oficiales y con la en- 
señanza libre y las obras postescolares. 

Para darnos cuenta de la tarea realizada por el 
citado hombre público en la esfera de la enseñan- 
za oficial técnica, conviene recordar, como M. La- 
vy hace notar (i), la organización de esta. 

Comprende dicho organismo tres divisiones ó 
grados, á saber: 

r .® La enseñanza técnica superior: Conserva- 
torio Nacional de Artes y Oficios, Escuela Cen- 
tral de Artes y Manufacturas, Escuelas superio- 
res de Comercio. 

2.^ La enseñanza técnica secundaria: de las 
Escuelas de Artes y Oficios. 

3.** La enseñanza técnica primaria, que abar- 
ca, además de las escuelas prácticas de comercio 
y de industria y las escuelas de relojería de Clu- 
ses y de Besangon, las escuelas nacionales profe- 
sionales y las escuelas profesionales de la ciudad 
de París. 

Ahora bien, M. Lavy anota las reíormas efec- 



(1) Ob. cit., pág. 366, nota 1.* 
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tuadas en el Conservatorio Nacional de Artes y 
Oficios y en las Escuelas Nacionales profesiona- 
les — en las Escuelas profesionales de París y en 
las Escuelas prácticas de comercio é industria; 
por último, señala una iniciativa, en mi concepto 
trascendentalísima por muchos motivos, del Mi- 
nistro francés, iniciativa enderezada á la creación 
de una escuela de perfeccionamiento en los Es- 
dos Unidos, y de la cual hablaremos luego por 
separado. 

En virtud de una ley de i3 de Abril de 1900, 
y merced á una proposición de M. León Bour- 
geois, se reconoció al Conservatorio Nacional de 
Artes y Oficios la personalidad civil, y con ella la 
condición precisa para su autonomía. Aprove- 
chando esta circunstancia, M. Millerand reformó 
la organización del Conservatorio Nacional, 
creando en él la Oflcina nacional de patentes de 
invención, el Laboratorio de ensayos, y modifi- 
cando radicalmente su constitución propia. Por 
otra parte, se crearon dos cátedras: una de Segu- 
ro y previsión sociales, y otra de Historia del 
trabajo, la primera sostenida por la Cámara 
de Comercio de París, y la otra por el Muni- 
cipio. 

Pero no fué en el Conservatorio Nacional don- 
de M. Millerand realizó las reformas más intere- 
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santes desde el punto de vista pedagógico y so- 
cial; éstas afectaron, sobre todo, á las Escuelas 
de Artes y Oficios establecidas en Aix, Angers, 
Chalons, Lille y Cluny, y se hicieron por decre- 
to de 1 1 de Octubre de 1899, como consecuen- 
cia de una amplia información. 

El objeto de estas escuelas — se dice en el citado 
decreto — «es formar obreros, capaces de conver- 
tirse en jefes de taller, y en industriales versados 
en la práctica de las artes mecánicas», organi- 
zándose al efecto la enseñanza sobre la base del 
trabajo manual y con una sólida instrucción prác- 
tica y teórica ó científica. 

Y no sólo esto — añade oportunamente Monsiur 
Lavy, — «el Ministro socialista entiende que deben 
salir de esa clase de establecimientos, no mera- 
mente simples obreros ó contramaestres..., sino 
hombres á quienes una cultura general haya dado, 
con la noción de la vida y de la solidaridad socia- 
leSy la de su dignidad y de su responsabilidad, la 
de sus derechos y sus deberes de ciudadanos li- 
bres» (i). 

De conformidad con este criterio, el Ministro 
francés modificó las condiciones del ingreso en 
las escuelas, y dispuso que en adelante se diera 
en ellas un curso de moral y de educación cívica, 
el cual habría de inspirarse en las siguientes ideas 



(1) Ob. cit., pág. 
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generales: «dirigiéndose tal curso, como se dirige 
á jóvenes que tienen la edad de los alumnos de la 
clase de filosofía — alude á los Liceos, — deberá ser 
bastante fundamental... Tendrá esencialmente un 
carácter social, es decir, tomará como base la 
consideración de las condiciones de la vida social, 
las relaciones del individuo con la sociedad, en 
suma, la idea de la solidaridad social. Además 
tendrá un carácter cívico, en cuanto que, sin de- 
tenerse á hacer un examen general de la natura- 
leza y de la estructura de las sociedades, se estu- 
diará en él principalmente la sociedad nacional y 
la patria: motivándose el respeto á las leyes en 
una sociedad libre...» (i). 

Tiene especial importancia la reforma acorda- 
da por M. Millerand en el régimen disciplinario 
de la escuela de que tratamos. «Estima, según lo 
que nos dice M. Lavy, aquel, que el objeto esen- 
cial de la disciplina no puede ser otro que el de 
hacer que los discípulos se adiestren progresiva- 
mente en el aprendizaje de la libertad del ciuda- 
dano por la práctica de la libertad misma: lo cual 
no quiere decir que haya de debilitarse la obe- 
diencia á una reglamentación necesaria; en una 
sociedad política donde el individuo sólo depende 
de la ley, importa muy al contrario que el respe- 
to á la ley sea mayor que en cualquier otra... Se- 



(i) Ob. cit., pág. 371. 
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mejantes ideas explican la abolición realizada por 
M. Millerand, del régimen autoritario y anticuado 
que hasta entonces había imperado en la Escue- 
la de Artes y Oficios...» (i). 

Millerand modificó también el sistema de las 
penas disciplinarias, suprimiendo las de prisión y 
de sala de policía, sustituyéndolas con partes á 
los padres, reprensiones... y por último, expul- 
sión. Naturalmente, se podría decir rrlucho aún 
respecto del régimen disciplinario de M. Mille- 
rand; pero al fin, no puede desconocerse que en- 
traña cierto progreso respecto del anteri^or. 

Para terminar estas indicaciones, añadiremos 
que el Ministro preparó y en paí'te realizó gran- 
des modificaciones en la instalación material de 
las Escuelas de Artes y Oficios. 



* 
* * 



Veamos brevemente las reformas del Ministro 
socialista en los otros establecimientos de ense- 
ñanza técnica, más arriba enumerados. Las Es- 
cuelas nacionales profesionales, creadas por la 
ley de ii dé Noviembre de 1880, dependían del 
Ministro de Instrucción pública y del de Comer- 
cio. En un principio eran escuelas en las cuales 
se daba una enseñanza primaría preparatoria de 
las escuelas técnicas, pero poco á poco se convir- 



(1) Ob. cit., pá gé, 870 y áignientes. 



Digitized by VjOOQIC 



184 POLÍTICA Y ENSEÑANZA 

tieron en escuelas propiamente técnicas: por esta 
razón pasaron por fin á depender exclusivamente 
del Ministerio de Comercio, y bajo esta depen- 
dencia se ha realizado su reorganización pedagó- 
gica, aumentándose en un año los estudios, re- 
forzándose el estudio de la mecánica é introdu- 
ciéndose el estudio facultativo de las lenguas ex- 
tranjeras vivas. 
Las Escuelas profesionales de París están, á 
, partir de la ley de 27 de Diciembre de 1900, bajo 
la dirección del Ministerio de Comercio. Son 
aquéllas trece; siete de muchachos, á saber: la 
escuela de Física y Química industriales; la es- 
cuela Diderot, en la cual se enseña el ajuste, la 
forja, calderería, carpintería y plomería; la escue- 
la Boulle, donde se enseña con el arte del mobi- 
liario el montaje, el grabado, etc.; la escuela Ger- 
main-Pilon, de dibujo práctico; la de bernardo 
Palissx, especial del arte de la cerámica; la £¡5- 
tienne, especial del libro; la Dorian, de mecánica 
y ajustadores. Las otras seis escuelas son de mu- 
jeres y están destinadas á formar obreras para las 
distintas industrias parisienses: bordado, cosido, 
flores, moda, etc., etc. (i). 

La acción del Ministro Millerand se ha mani- 
festado principalmente en lo referente á la modi- 



(1) Ob. cit. de M. Lavy, pág. 377, nota. 
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ficación de las condiciones de los candidatos para 
director y profesor de las escuelas. 

Tiene más importancia la reforma de Millerand 
en las Escuelas prácticas de Comercio y de In- 
dustria. Había en 1899, 26, y Millerand fundó 14 
más, habiendo hoy 40. El número efe alumnos 
que las Escuelas prácticas tenían en 1898, era 
de 3.973, llegando éste en 1901 á 6.337. «Aho- 
ra bien; según M. Lavy, el aumento de esco- 
lares no se ha debido tan sólo á la apertura de 
nuevas escuelas, sino en gran parte á un aumen- 
to considerable del efectivo de las escuelas prác- 
ticas ya existentes, así como de las antiguas 
escuelas primarias superiores, transformadas en 
escuela» prácticas» (i). Por ejemplo, la escue- 
la de Agen tenía 94 alumnos, y tiene hoy 209; 
la de Grenoble tenía 324, y tiene hoy 435; la 
de Nantes, de mujeres, tenía i65, y tiene hoy 
252, etc., etc. 

Una de las causas íntimas y verdaderamente 
positivas del florecimiento de este grado de la en- 
señanza técnica, es preciso verla «en ' la elastici- 
dad dQ los programas aplicados en las escuelas 
prácticas; no hay, en efecto, un programa único, 
obligatoriamente impuesto á todas; los estudios 
que en cada una se hacen se adaptan á las nece- 
sidades regionales, y la enseñanza es de las más 



a) Ob. cit., págs. 378-379. 
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variadas. El ciudadano Millerand se esfuerza, por 
otra parte, por mantener los estudios de las mis- 
mas al nivel del progreso que se experimenta en 
la industria y en el comercio; así, si por un lado, 
la enseñanza de la electricidad se ha creado ó 
desenvuelt(f en las escuelas industriales, por otro, 
se ha hecho lo mismo con la estenografía en las 
de comercio. En las escuelas de mujeres se ha in- 
troducido la enseñanza de ciertos trabajos indus- 
triales que más tarde las alumnas podrán ejecutar 
en su casa, aumentando así sus recursos, sin de- 
jar el hogar doméstico por el taller» (i). 



* 
* * 



No es esta ocasión de hablar detenidamente de 
lo que son y significan las obras post y extraesco-^ 
lares. Me limito á indicar la acción animadora 
ejercida por Millerand en el mismo. Su criterio 
acerca de esta manifestación eficacísima de la pe- 
pagogía social, aparece expuesta en una circular 
de 3o de Octubre de 1899, dirigida á los directo- 
res y profesores de los establecimientos de ense- 
ñanza de él de pendientes. 

«Gracias, dice, á la generosa y espontánea ini- 
ciativa de la mayoría de los Directores y de los 



(1) Ob. cit., pág. 380. 
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Profesores de las diversas escuelas que dependen 
de mi departamento, se han creado cursos, expli- 
cado conferencias, fundado asociaciones de anti- 
guos alumnos, y el personal ha mantenido hon- 
rosamente su puesto en el movimiento que im- 
pulsa á los Profesores de nuestras escuelas, al 
igual que á los de la Universidad, hacia las obras 
postescolares...»; y el Ministro felicita á sus Maes- 
tros por este noble concurso prestado á la educa- 
ción del pueblo, añadiendo luego: «... Que vues- 
tra escuela sea un foco de donde irradien la cien- 
cia y el poder fecundante del bien. La tarea es 
vasta...» y noble en extremo. 

Lo interesante es que el llamamiento elocuen- 
te, del Ministro ha sido escuchado, habiéndose 
organizado en un gran número de escuelas, cursos 
de adultos, conferencias, asociaciones de antiguos 
alumnos y patronatos, y donde no hay cursos 
postescolares, especiales, la mayoría de los Pro- 
fesores dan los cursos en otros locales, procura- 
dos, ya sea por los Municipios, ya por las Cá- 
maras de Comercio, ó bien por las asociaciones 
de enseñanza popular (i). 

Además, Millerand ha fomentado los cursos 
libres, subvencionándolos; hoy hay ya más de 
43o establecimientos de enseñanza libre, merced 
á su acción protectora. 



(1) Ob. cit., pág. 383. 
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Considerada ahora en sus resultado, tal cual 
éstos se revelan en la estadística, la obra pedagó- 
gica especial del Ministro Millerand, no pueden 
aquéllos ser más animadores y elocuentes. La en- 
señanza técnica, en efecto, ha tomado muy altos 
vuelos en los dos años y medio á que el libro de 
JM. Lavy se refiere. 

Contemple cualquiera de nuestros iMinistros de 
Instrucción pública estos datos sólo; en 1899 gas- 
taba el Ministerio del... Comercio, en enseñan- 
j^a, 3.868.804 francos; en 1900, la cifra se ele- 
va á 4.108.957; en 1 90 1, alcanzó ésta la suma de 
4.429.812, y para 1902 se calculaba en más de 
¡5.000.000 de francos! 

Por lo demás, el número total de alumnos era, 
en 1899, ^^ 9.355 y hoy es ya de 14.400. 

*** 

He dejado de propósito para lo último las indi- 
caciones indispensables acerca de la iniciativa, 
que reputo como verdaderamente trascendental y 
muy significativa, del Ministro Millerand, inicia- 
tiva, según dejo dicho, encaminada á fundar una 
Escuela de perfeccionamiento en los Estados 
Unidos. 

Y reputo muy significativa y transcendental 
esta iniciativa, por tratarse de un país como Fran- 
cia tan nacional ó «nacionalista», que no es lo 
mismo, y el cual, á pesar de eso, no parece que 
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estima contrario al patriotismo reconocer la su- 
perioridad industrial ó mercantil, técnica ó cien- 
tífica, en quien la tiene, según demostración pal- 
maria de los hechos. 

El ejemplo de Francia debiera suscitar entre 
nosotros un movimiento de modestia análogo, 
digo mal, mucho mayor; y no sólo en materias 
en las cuales nuestra inferioridad es tan notoria é 
indiscutible como en las industriales y mercanti- 
les, sino en todas las demás; que, aunque aveces, 
voces de patriotas, un tanto desvanecidas por la 
natural incultura que nos caracteriza, nos digan 
que no están tan mal, lo positivo es que están 
malísimamente, y en un grado de inferioridad no 
menor respecto del estado de las mismas en el 
extranjero, que las mercantiles é industriales. 

Realmente, necesitaríamos unas cuantas escue- 
las de perfeccionamiento en Francia, Inglaterra, 
Alemania y Estados Unidos para nuestros inge- 
nieros, comerciantes, filósofos, maestros, milita- 
res y hasta... curas. 

Pero volvamos la vista al proyecto de M. Mi- 
llerand. 

El Ministro socialista del Gabinete Waldeck- 
Rousseau «ha estimado que la instrucción cientí- 
fica dada en nuestras grandes escuelas técnicas á 
los futuros ingenieros é industriales, podría ser 
útilmente completada con la organización en el 
extranjero de una especie de instituto práctico de 
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perfeccionamiento, haciendo así en favor suyo al- 
go parecido á lo que encuentran nuestros artistas 
en la escuela francesa de Roma» (i). 

Hay ya la institución eficacísima de las pensio- 
nes industriales en el extranjero; pero no basta 
estoitales pensiones, en efecto, no dan de sí todos 
los resultados apetecibles^ porque los pensiona- 
dos, dejados á sí mismos, no cuentan con el va- 
lioso apoyo de consejeros y guías esclarecidos 
para orientar de un modo racional sus estudios. 

La institución proyectada por M. Millerand se 
' endereza precisamente á subsanar el defecto 
apuntado. Mediante ella, se pretende «proporcio- 
nar á los jóvenes provenientes de nuestras escue- 
las, dice M. Lavy, con una amplia instrucción 
científica, guías competentes que conozcan á fon- 
do las cosas y las gentes del país en que viven, 
capaces, por tanto, de indicarles á dónde deben 
ir, lo que es preciso ver y cómo es preciso verlo, 
al propio tiempo que de comprobar la realidad 
de los esfuerzos personales hechos por cada uno 
de ellos para justificar el auxilio que se les pres- 
ta» (2). 

La creación de M. Millerand, de acuerdo con 
esta idea, consistiría de llevarse á efecto, en «un 
centro de estudios colocado bajo la dirección de 
un hombre de probada ciencia á la vez que de 



(2) 



Ob. cit., pág. 385. 
ídem, págs. 385-386. 
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gran práctica industrial, y muy conocedor del 
país, el cual podría de ese modo guiar á los jóve- 
nes ingenieros en, sus proyectos, trabajos, viajes 
de estudios, visitas, á las fábricas, y hasta auxi- 
liarles para colocarse provisionalmente en esas 
fábricas, á fin de adquirir en ellas, mediante una 
colaboración personal, un perfecto conocimiento 
de sus procedimientos de fabricación» (i). 

Ese Centro tendría salas de trabajo, una biblio- 
teca con los instrumentos y medios de trabajo 
indispensables: tendría cierta autonomía y se le 
reconocería la personalidad jurídica, á fin de que 
pudiera adquirir, y en la esperanza de que su no- 
toria utilidad habrá de provocar la generosidad y 
el desprendimiento de no pocos donantes. 

Millerand encargó del estudio detallado de 
$u proyecto «á una Comisión consultiva espe- 
cial, presidida por él mismo, y compuesta de 
funcionarios competentes, sabios, ingenieros, 
miembros del Parlamento y grandes industriales 
y comerciantes». La Comisión, una vez consti- 
tuida, se declaró favorable al proyecto, según lo 
acabamos de indicar,, «debiendo iniciarse, por de 
pronto, bajo la forma de «una escuela de perfec- 
. cionamiento», instituida para el estudio de las in- 
dustrias eléctricas y dQ la construcción mecánica, 



(1) Ob. cit., pág. 386. 
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en uno de los principales centros industriales de 
los Estados Unidos» (i). 

* * 

He ahí en breves rasgos la obra educativa y en 
(tierto sentido la política pedagógica de un Minis- 
tro de Comercio, y por añadidura de un socialis- 
ta. Acaso no sea digno de aplauso Cuanto ha he- 
cho; quizá resulte poco lógico que un Ministro 
de Comercio tenga que ocuparse con género al- 
guno de enseñanzas, cuando el sistema general 
de la educación pública tiene su órgano propio en 
el Ministerio de Instrucción pública. Pero ni aque- 
llas críticas posibles, ni este reparo á lá organiza- 
ción administrativa, en sus relaciones con la fun- 
ción pedagógica del Estado, pueden amenguar el 
valor positivo del espíritu reformista del Ministro 
Millerand. Encontrándose éste, como se encon- 
traba, con toda una rama de la enseñanza pública, 
entre los servicios de su departamento, lo mejor 
que podía hacer era darle la importancia que 
supo darle y poner especial empeño en mejo- 
rarla. 

M. Millerand, como todos los políticos de los 
países verdaderamente civilizados, piensa, así al 
menos se desprende de sus circulares y de^sus 
reformas mismas, que no hay interés que supere 



(1) Ob. cit., pág. 387. 
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en valor y en trascendencia social al inferes de la 
enseñanza, y que es un deber primario de gobier- 
no, cuando quiera que con la enseñanza se tro- 
piece, poner especialísimo cuidado en fomentarla 
y levantarla, á fin de que cada día responda me- 
jor á las esperanzas que las gentes ponen, en su 
acción civilizadora y pacificadora. 

Por otro lado, y bien miradas las cosas, era ló- 
gico que el Ministro francés, que desde las filas 
socialistas prestó su apoyo al Gabinete de defensa 
republicana, tomase con empeño especial, la re- , 
forma de la enseñanza técnica; al fin y al cabo se 
trata de aquel género de enseñanza, que acaso 
tiene relación más directa con los intereses de las 
clases trabajadora^*. 

De todas suertes, bien puede registrarse el 
ejemplo de la obra del Ministro Millerand, en la 
enseñanza técnica francesa conio una prueba más 
entre tantas y tantas, cómo doquier se producen, 
de la importancia preeminente que en los diferen- 
tes pueblos alcanzan los problemas pedagógicos, 
por especialísimos que sean: cosa esta que entre 
nosotros conviene recordar á cada instante, sin 
temor de ser pesado, ya que quizá constituímos 
el país de cuantos forman el mundo que por cul- 
to pasa, donde tales problemas son menos since- 
ramente estudiados, á la vez que más superficial- 
mente comprendidos, y en su consecuencia, don- 
de aquéllos aparecen peor planteados y resueltos. 

X8 
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DOS SÍMBOLOS 



Yo no sé si par^ bien ó para mal, lo cierto es, 
que la nebulosa política después de girar^ al pa- 
recer confusa é incoherente, durante algú.i tiem- 
po, á impulsos quizá del liberalismo triunfante^ 
se condensa ahora de nuevo en dos grandes nú- 
cleos poderosos, que implican dos fuertes co- 
rrientes de atracción. Si quisiéramos definir éstas, 
ó mejor, señalarlas de una manera concreta, no 
tendríamos más que indicar sus símbolos, que 
ambas los tienen muy visibles y gráficos; el 
maestro y el cura, por ejemplo, ó bien el colegio 
congregacionista y el Instituto de segunda ense- 
ñanza, ó todavía, la Universidad neutral, que 
solo busca U ciencia pura, y la Universidad con- 
fesional, que supedita la ciencia al dogma, y a! 
interés de una coniunión .dominadora. 



He ahí por qué tiene tan extraordinaria impot- 
taiicia^a cuestión de la enseñanza^ en tojlas parte^^ 



Digitized by VjOOQIC 



VARIOS ARTÍCULOS SOBRE EL MISMO TEMA IQS 

No importa ésta sólo, y es ya mucho, como labor 
educativa, como fuerza impulsora y redentora, 
sino, en cuanto por la enseñanza es por donde 
puec^s penetrar, por donde debe penetrar, el im- 
pulso reaccionario ó progresivo — según quien lo 
dé -en la vida social, y en cuanto sus institucio- 
nes, las instituciones docentes, entrañan hoy co- 
mo nunca, el sentido que ha de dominar en el 
alma entera de los pueblos. 

El maestro y el cura, sobre todo, son las dos 
instituciones docentes por excelencia. El uno: el 
primero, debe ser, las gentes así lo entienden, el 
órgano específico de la acción progresiva, de ca- 
rácter neutral é independiente, una especie de sa- 
cerdote laico: el otro, el segundo, tiene necesa- 
riamente que ser el mensajero espontáneo de los 
intereses confesionales, saturado hasta por obli- 
gación moral, del espíritu clerical. 

Las almas sencillas, las que forman el nervio y 
el músculo de nuestras sociedades, acaso no co- 
nocen otras representaciones de !a Iglesia y del 
Estado, fuera del nada agradable y risueño recau- 
dador de contribuciones, ó del poco atractivo 
guardia civil ó gendarme... 



Apenas hay un grupo de población en Euro- 
pa, en la Europa culta, que no tenga su «cu- 
ra» ó su «pastor», su sacerdote de ésta ó 
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aquélla comunión ó secta. No debiera haber uno 
que no tuviera su maestro de escuela, ¡y ay del 
que solo tenga el cura! ¡cuan lejos tiene que estar 
de las palpitaciones é impulsos de la vida fecunda 
y expansiva, verdaderamente moderna! 

Pero aún puede haber — y hay — otra situación 
más difícil y peligrosa, y menos aceptable desde 
el pumo de vista de los intereses superiores de 
una cultura liberal y avanzada. 

La de aquellos pueblos — la mayoría de nues- 
tros pueblecillos— en los cuales el maestro ocupa 
una posición inferior á la del otro, á la del cura, 
considerándose éste como el personaje más im- 
portante, y por ende, el más influyente de la pa^ 
rroquia. 

* 
* * 

Porque la cosa es clara: si el maestro no es más 
que un proletario, si es un hambriento, cuando 
no un ente ridiculizado, que hace á todo; que es 
desde maestro (?) hasta cantor de entierros, sa- 
cristán y, llegado el caso, sepulturero, fácilmente 
se explicará la especie de «respetabilidad>> de que 
el pobre maestro podrá gozar. 

Y no se olvide: el maestro de escuela es el sím- 
bolo, en el pueblo donde está, de cuanto es y re- 
presenta el Estado; más aún^ de todo lo que no es 
la Iglesia: esta es el cura, que cobra en muchos 
casos, entre derechos y sueldos, unas cuantas ve- 
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ees el sueldo irrisorio del maestro; que además 
suele tener su casa y su huerta... y los medios 
necesarios para acudir al alivio de cualquier des- 
gracia, ó para hacerse temer de sus feligreses y 
tenerlos sometidos. 

Todo lo cual sería ridículo pensar que haya de 
lograrlo el maestro; nuestro maestro, colocado 
casi siempre desde el punto de vista económico, 
por debajo, no ya del cura, sino hasta del jorna- 
lero más modesto de la localidad. 

* 
* * 

Por eso, cuando no hace muchos días me pre- 
guntaba un ilustre político que me honra con su 
buena amistad, acerca de mi parecer, no sólo so- 
bre el problema de la enseñanza, sino sobre el 
problema nacional entero, que no es, para mí y 
para mucha gente, más que problema de educa- 
ción, problema pedagógico — ríanse los que quie- 
ran — le decía: 

— En España no hay más que un programa ra- 
zonable y urgente, que puede resumirse en el 
maestro de escuela. 

Por lo que éste es, como vínculo de unión con 
la cultura, y como órgano permanente de comu- 
nicación con el mundo, y por lo que representa, 
como personificación de la sociedad secularizada 
y libre y como magistrado del Estado neutral y 
defensor del progreso, el maestro de escuela sin- 
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tetiza, para mí, todas las aspiraciones de la Es- 
paña europeizada. 

* * 

Si yo pudiera arreglar las cosas á mi gusto — 
¡qué barbaridad! — me bastaría con ser un político 
militante; pues bien, si yo fuera político, dedica- 
ría todas mis fuerzas á una propaganda calurosa 
é incesante, enderezada á convencer á las gentes 
de instintos ó tendencias liberales, de que no hay 
salvación sino á través de la enseñanza, y que la 
medida primera, la inmediata, es la que exige y 
pide á gritos, la dignificación y elevación del 
maestro de escuela. Por él llegaremos, y sólo por 
él, á la liberación efectiva de nuestra sociedad 
española, sometida, á causa de mil supersticiones 
tradicionales, á la autoridad aplastante de una 
teocracia disimulada ó disfrazada con traje del 
siglo. í 

Porque no creo que se necesite un esfuerzo de 
gigante para imaginarse lo que cambiarían las 
cosas, sí, al lado del cura, que hoy manda en tan- 
tos miles de coaciencias, colocáramos al maestro, 
no sólo en buenas condiciones, de saber y de cul- 
tura, sino en condiciones económicas superiores, 
que hicieran de él —liberal por interés propio — el 
«personaje» más apreciable del pueblo, á quien 
los necesitados tuvieran que volver los ojos... 

Bien lo advierten las señores reaccionarios 
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cuando con tanta repugnancia — por no decir otra 
cosa — proceden en el mejoramiento efectivo del 
maestro de escuela. Como que este es el peligro.,, 
para ellos. 



EL PRESUPUESTO Y LA ENSEÑANZA 



Ya tenemos el primer esbozo, proyecto ó como 
quiera llamarse, de presupuesto de Instrucción 
pública y de Bellas Artes, para el próximo año (i). 
Por las noticias que de él se nos han dado en ño- 
tas oficiosas, no rectificadas, sino ratificadas, 
dista mucho de ser aquel el presupuesto que ne* 
cesitamos; será, si no se pone enérgico remedio, 
un presupuesto más de nuestra decadencia. To- 
davía estamos lejos, muy lejos, de los otros pre- 
puestos, de los que pide y exige cada día con 
más apremio la regeneración de esta pobre Es- 
paña. 

Y ¿quién habría de atreverse á tanto? ¿Qué di- 
ficultades financieras j á parte de otras, no ten- 
dría que salvar el ministro del ramo^ que se lan- 
zase á proponer un presupuesto con un aumento 
de unos millones, para crear las escuelas que ha- 

(1) Proyecto para el año 1904. 
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cen falta, mejorar las pésimas que tenemos, dotar 
de material científico á las universidades, poner 
las bibliotecas públicas al día, empezar la trans- 
formación pedagógica del personal docente en 
todos los grados, etc., etc.? 

No sería cara la que el Ministro de Hacienda, 
preocupado con el éxito de la recaudación, pon- 
dría á tan atrevido y molesto, casi loco compa- 
ñero. 

¡Unos cuantos millones de pesetas destina- 
dos á maestros y á escuelas! ¡Aumentar en una 
proporción enorme los gastos de la cultura, en 
este país de analfabetos! ¿Quién piensa en eso? 

La verdad triste es que se piense en todo lo 
contrario. 

El nuevo presupuesto de Instrucción pública se 

proyecta con una rebaja que es todo un poema, 

digo, programa de política antipedagógica (i) . 

* 
* * 

¡Un colmo, un verdadero colmo: el del despre- 
cio á las necesidades más justificadas y reales, 
hoy por hoy, de nuestro pueblo, que se hunde 
por ignorante, por inculto, que se caerá á peda- 
zos, falto de energías intelectuales y morales, 
desprovisto por la incuria de sus clases directoras 
de todos aquellos medios indispensables en el co- 
mercio de las naciones civilizadas! 



(1) Y así se presentó á las Cortes. 
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Todo podía esperarse, á estas alturas, después 
de tantos desastres, menos un presupuesto para 
la enseñanza, en baja. 

Sería ilusorio, inocente, pedir el aumento de 
muchos millones para la enseñanza. Quizá no lo 
sería meno^ pedir siquiera él de diez millones, 
que reclamaba desde El Imparcial Melquíades 
Alvarez; pero ¿cómo imaginar que habría de re- 
buscarse por^entre los capítulos, todos maldota^ 
dos de la instrucción pública, una economía de 
trescientas mil y pico de pesetas? 



No exigía el «sacrificio» el déficit que no hay, 
sino todo lo contrario: y por otra parte ¿puede 
nadie pensar gue falten en la enseñanza miserable 
que apenas disfrutamos, necesidades urgentísimas 
á que aplicar esas pesetas economizadas? 

Esas pesetas, en efecto, tienen mil aplicacio- 
nes de las que no admiten espera, á mil cosas que 
representan otras tantas desnudeces que nos po- 
nen en ridículo ante el mundo culto. 

¿No se ha hablado de los maestros de escuela 
con 162 pesetas anuales de sueldo? 

¿No podía haberse suprimido esa vergüenza, 
con una parte de las pesetas que se quieren aho- 
rrar? (i). 

(1) Al fin, como ya se dijo, esa vergüenza ha desapa- 
recido: no así otras. 
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¿Es que hay en España todas las escuelas que 
el número de niños en edad escolar exige como 
mínimum? ¿No se habrán enterado nuestros hom- 
bres de gobierno de que faltan unas cuantas mí- . 
les? ¿No se habrán dado cuenta de que aquí la 
enseñanza primaria obligatoria no puede hacerse 
efectivay entre otras razones porque no habría 
dónde recibir á los niños si todos quisieran, ir á 
la escuela"^ ¿No ven que aquí lo legalrmnte obli- 
gatorio es la ignorancia? 

Y siendo así, ¿no sería una buena aplicación 
para esas tresciQ^tas mil pesetas, la creación de 

un centenar y pico de escuelas? ^ 

* 

* * 

No es extraño el clamoreo ligero, demasiado 
ligero y fugaz... que ha provocado el anuncio del 
proyecto de presupuesto de Instrucción pública. 

Está aquí muy muerto el espíritu social; no 
creo, no hay motivo racional para creer, en la 
sinceridad con que la mayoría de Ips políticos que 
piden una política pedagógica, resuelta, conse- 
cuente, firme, orientada hacia Europa, hacia la 
Europa liberal y progresiva, sienten la necesidad 
de mejorar la enseñanza, pero la cosa ha sido tan 
fuerte, el retroceso tan evidente y el síntoma por 
tal modo alarmante y temible, que nada de ex- 
traño tiene el clamoreo iniciado, sin grandes ecos, 

por desgracia, en alguna parte de la prensa. 

* 

* * 
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¿Se pasará de ahí? ¿Se comenzará al fin á ha- 
cer caso de las patrióticas indicaciones de aque- 
llas pocas personas que se han dado verdadera 
cuenta del peligro gravísimo que supone para la 
existencia misma de nuestro pueblo, como colec- 
tividad política, el desprecio sistemático hacia to- 
do lo que exige la reforma de la educación nacio- 
nal? ^Se convencerán alguna vez los «directores» 
de la política, de que nuestra salvación está como 
decía Costa, en la escuela y en la despensa, so- 
bre todo en la es:uela que es la llave de la des^ 
pensa? 

Hay mil razones para inclinarse en todo esto, 
al más desesperante pesimismo. 

Acaso hay en la raíz propia de la política ac- 
tual, política sin fe, excéptica, sin ideas y domi- 
nada por preocupaciones y rutinas, mil obstácu- 
los, quizá por desgracia insuperables, para toda 
empresa seria y eficaz de regeneración por la en- 
señanza. 

Pero aunque así sea, es necesario levantar la 
voz, gritar fuerte y no cejar en el empeño, hasta 
remover cuantos prejuicios é indiferencias se 
opongan á que España sea un país culto, progre- 
sivo, tolerante, trabajador, en suma, un país como 
los otros que nos llevan tantos años de ventaja. 
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OTRA VEZ LOS MAESTROS 



Y otr^, y otra, y mil veces más, digan lo que 
quieran los niveladores de presupuesto y defen- 
sores del crédito (!) público. 

Ellos y sus contrarios podrán discutir si con- 
viene ó no conviene hacer marina y defensa na- 
cional á cañonazos, y hasta si nos vendría bien ir 
á Marruecos, ó será más sensato esperar que Ma- 
rruecos venga hasta nosotros. 

Lo indiscutible, más indiscutible que el fracaso 
natural del Sr. Silvela, el mal genio del Sr. Villa- 
verde, y la disolución de los partidos monárqui- 
cos, es que aquí no hay maestros de escuela, ni 
esperanza de que los haya, ni escuelas, ni chicos 
que quieran ir á ellas, ni gentes que deseen ser 
maestros. 

Y tan indiscutible como todo eso, que nos va- 
mos derechos al pozo, si prontp, pero muy pron- 
to, nó ponemos radical remedio á una situación 
tan ignominiosa. 



* 
* * 



Ahora,. es el propio ministro del ramo, ó de la 
rama, quien se alarma. 

Hay 3.000 escuelas vacantes, sin maestros que 
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las quieran. La matrícula en las Escuelas Norma- 
les ha bajado y baja y seguirá bajando hasta lo 
inverosímil; habrá que cerrarlas por falta de 
alumnos. 

Y nos quedaremos tan frescos. 

Porque el asunto no es de los que se arreglan 
con declamaciones oficiales, con elegías en la 
Gaceta, ni con decretos enderezados á facilitar 
la carrera del Magisterio— que á cualquier cosa 
llamamos aquí carrera y magisterio. 

La raíz del mal está más en el corazón, es más 
honda, no obstante lo cual se la descubre fácil- 
mente. Basta tener sentido común.— Casi nada. 

La carrera, profesión, oficio ó martirio del ma- 
gisterio primario está como toda la carrera, oficio 
y hasta martirio, sometida á la dura ley de la 
competencia económica. 

Materialismo histórico se dirá; pero la vida es 
como es. 

Las gentes eligen, como es natural, la ocupa- 
ción que menos las martirice y que más produz- 
ca, ó que socialmente tenga mayor estima. 

¿Cuánto cobra, por ejemplo, al día un barren- 
dero? ¿Dos pesetas? 

¿Y cuánto gana un maestro de escuela? Segu- 
ro estoy de que la mayoría, la inmensa mayoría 
de las tres mil escuelas vacantes por falta de per- 
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sonal porque acaso no hay quién las quiera, tie- 
nen sueldos, llamémoslo así, inferiores al salario, 
por humilde y miserable que sea de cualquier 
cantero, peón, y, naturalmente, no mayores al 
estipendio de cualquier párroco ó teniente cura. 

¡Dos pesetas diarias! 

Para sí las quisieran muchísimos maestros. 

* 
* * 

Lo he dicho ya desde estas columnas, y desde 
las de otros periódicos, y habrá que repetirlo, pa- 
ra ver si al fin se nos cae la cara. 

Hay muchísimos, no unos cuantos, no, sino 
muchos que cobran unos mil reales al año (i). 

Son pocos, muy pocos los que pueden equipa- 
rarse, por razón del jornal, con el bracero da la 
localidad, con el guardia municipal ó con el se- 
reno. 

Y menos los que disfrutan un sueldo aceptable 
y decoroso. 

Si dos mil pesetas ó dos mil y pico se pueden 
considerar un sueldo remunerador y decente, es- 
tando la vida como está en todas partes. a 

El magisterio público es, está en condiciones 
de ser, un proletariado más humilde y menos 
apreciado que cualquier otro proletariado, obra 
de la gran indusria moderna. | 



(1) Ahora cobrarán ¡dosmiU 
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¿Qué clase obrera consentiría hoy la situación 
que el Estado procura con sus miserias al magis- 
terio de primera enseñanza? 

« * 

Y siendo ello así, siendo la escuela un oficio 
que no da para vivir, que exige vocación de már- 
tir, voto real de pobreza, ó ineptitud completa 
para dedicarse á cosa alguna regularmente retri- 
buida, ¿cómo extrañar que haya tres mil escue- 
las vacantes y que las Normales se despueblen 
poco á poco? Y lo que aún es más grave, ¿cómo 
pretender que elijan el magisterio los más aptos, 
en la competencia y relaciones de la vida? 

Todas las profesiones, todos los oficios, las 
ocupaciones todas, ofrecen á la juventud de los 
campos, y á la juventud de las ciudades, un por- 
venir económico y social mucho más halagüeño 
que el magisterio. 

El cual, además, exige una preparación, que 
por escasa que ella sea, y no debe ser tan escasa, 
sino todo lo contrario, es casi siempre superior á 
la que piden otras profesiones y otros oficios me- 
jor retribuidos. 

Es decir, la escuela requiei*e mayor suma de sa- 
crificios que cualquier profesión manual, y encani- 
bio proporciona una retribución mucho menor. 

La consecuencia es lógica. 
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Y el remedio claro. 

No está en facilitar la carrera, rebajando el 
nivel de cultura del futuro maestro; está en el 
presupuesto. 

Que desaparezcan pronto, pero pronto, los 
sueldos miserables; que se mejore con la condi- 
ción económica del maestro, su consideración 
social, y veremos poblarse las Normales y cu- 
brirse con jóvenes animosos las escuelas va- 
cantes. 

¿Qué menos debería cobrar un maestro que 
mil pesetas anuales? ( i ) 

Pero no hay cuidado; los maestros seguirán 
por mucho tiempo personificando el hambre en 
nuestra patria. 

Aparte de que la opinión pública no se ha inte- 
resado todavía seriamente con el problema, toda 
la corriente reaccionaria del país tiene que ver 
en el maestro culto y bien pagado, el enemigo. 

AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS EN El EXTRANJERO 



El último Real decrero(2) organizando las sub- 
venciones á profesores y las pensiones de alum- 
nos para ampliar los estudios en el extranjero, re- 

(1) Con el sueldo mínimo de 500 pesetas acordado, 
nos quedamos á mitad de camino. 

(2) Del Sr. Allendesalazar (8 de Mayo de 1903). 
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vela, sin duda, una excelente intención. A no leer 
más que los títulos de cada una de sus secciones, 
se entusiasmaría el más exigente: subvenciones 
para el profesorado, pensiones á los alumnos, de- 
legados oficiales en los Congresos científicos del 
Extranjero. 

No es todo, pero es mucho de lo que nos hace 
falta para orientar hacia el mundo culto la ense- 
ñanza española, tan aislada y. pobre de suyo. 

Lo malo es que lo que va escrito al pie de los 
titiilos no responde completamente á las exigen- 
cias tantas veces formuladas en el asunto. 

Naturalmente, entre el decreto y nada, es pre- 
ferible el decreto, que al fin es algo, aunque poco. 
Pero del decreto á lo que aun como mínimum, 
necesitamos, hay muchas, pero muchas, leguas 
de camino- que recorrer. 



A mi. ver, comparado el decreto último con el 
•del señor Conde de Romanones, en el cual éste 
creaba las pensiones escolares, no creo que aquél 
represente un verdadero progreso res.pecto de 
este último. Por de pronto, el del Sr. Romano- 
nes otorgaba las pensiones, á todaS: las Univer- 
sidades de España. Cada Facultad podía tener 
^M— fijarse bien, — su pensionado. Con arreglo al 
decreto reciente, las Universidades de provincia 
quedan cómo si no existieran; no podrán ya tener 

14 
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5US pensionados; los pensionados serán, v., gr., de 
las Faultades de España, y en su designación sólo 
intervendrán los Claustros respectivos de Madrid. 
— *Art. 17 del decreto. 

¿Qué razón hay que aconseje semejante prefe- 
rencia? 

El nuevo decreto no favorece nada el espíritu 
de autonomía universitaria. 

La pensión del alumno, por el decreto de Ro- 
manones, entrañaba una mejor idea de las rela- 
ciones que debe haber entre el pensionado y su 
Universidad ó sus profesores; convertía á aquél — 
lo sé prácticamemte—en órgano de comunicación 
entre el Extranjero y el Claustro respectivo. 



Por otra parte, la condición futura del pensio- 
nado se ha empeorado con el último decreto del 
Sr. Allendesalazar. Y no creo yo que es esa la 
mejor manera de animar á la juventud, harto 
poco entusiasta de por sí, como se ha podido ad- 
vertir en los dos años que llevan de experiencia 
las pensiones. 

En el anterior decreto se otorgaba al pensiona- 
do, á su regreso, y después que su Memoria fue- 
se aprobada, una plaza de auxiliar numerario — 
¡ I .ySo pesetas al año! — Ahora se le brinda una 
plaza de auxiliar personal... ¡gratuito! 

En cambio se le impone la obligación de expli- 
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car un curso acerca de la materia objeto de sus 
estudios— lo que me parece muy bien; pero retri- 
buyendo el trabajo. 

Es el criterio de siempre. La labor intelectual 
se retribuye, á lo sumo, con esperanzas. 

Así andamos. 

* * 
El decreto mantiene el tipo de 4.600 pesetas anua* 

les para las pensiones escolares. Alguien ha creí- 
do las pensiones escasas. Yo creo que no. En mi 
concepto, las pensiones deben ser para gentes 
modestas, y hay que enseñar á la juventud á ser 
modesta. El que va pensionado á estudiar, no va, 
precisamente á divertirse, y con 4.500 pesetas 
puede haber lo suficiente para pasar un año en el 
Extranjero. Y digo puede, porque no es tócil sa- 
ber lo que en todo un año representarán, en mo- 
neda corriente europea, las 4.500 pesetas^ á cau- 
sa de los cambios. Por eso debiera fijar la pensión 
en oro (i). 

En cuanto á si las pesetas señaladas bastan, yo 
podría citar algún caso prájctico de un pensiona- 
do que, con ellas sólo, ha vivido un año en Bur- 
deos y París, realizando interesantes excursiones 

por Suiza, Alemania y Bélgica... 

* 
* * 

Lo que me parece muy aceptable, porlome- 



(1) Ahora parece ser que se piensa pagar las pensio- 
nes en oro. 
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nos en principio, es lo que el decreto dispone 
acerca de los delegados oficiales en los Congresos 
extranjeros. La ausencia de España en éstos, con- 
tribuye más de lo que se cree á nuestro descrédi- 
to; era indispensable que el Estado organizase ese 
servicio de algún modo. 

No hace mucho (i) se celebraba un gran Con- 
greso internacional de Ciencias históricas en 
Roma. Todas las naciones del mundo tenían sus 
representaciones en él; las hubo numerosas: verbi 
gracia, la francesa y las de Alemania, Suiza y Ru- 
sia. Tenían allí sus representaciones el Japón y 
Persia; Chile tuvo hasta tres delegados. ¿Y España? 

España tuvo un solo representante, por de con- 
tado sin subvención alguna de nadie; porque el 
Sr. Altamira, que asistió al Congreso como repre- 
sentante de la Universidad de Oviedo y delegado 
oficial de España, y presidió algunas de las sesio- 
nes del mismo, pagó el gasto íntegramente de su 
bolsillo. 

Verdad es que creo era el único delegado ofi- 
cial que estaba allí en tan «desahogadas)^ condi- 
ciones. 

También trata el decreto, como indicamos, de 
las subvenciones al profesorado; pero como acer- 
ca de este asunto habría mucho que decir, acaso 
hablemos de él detenidamente otro día. 

(1) Abril de 1902. 
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LA UNIVERSIDAD Y EL PUEBLO 



I 



No creo que jamás se insistirá bastante en es- 
tudiar y señalar la significación y el alcance del 
movimiento que suponen la «acción social» de las 
Universidades y las corrientes de simpatía que en- 
tre éstas, ó lo que representan, y las clases popu- 
lares se produce por todas partes, acentuándose 
cada día más y más, y adquiriendo á veces pro- 
porciones verdaderamente eatraordinarias. 

Quizá todo ello no es más que una manifesta- 
ción natural y necesaria de la transformación ge- 
neral que los pueblos cultos experimentan arras- 
trados hacia el ideal democrático, y una conse- 
cuencia lógica de exigencias de la democracia 
misma, que no quiere ser, que no puede ser, una 
expresión meramente política, sin contenido so- 
cial, sin aspiraciones progresivas, sin conciencia 
clara de sus necesidades íntimas. 

En efecto; sería pueril desconocer que cada día 
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que pasa, las sociedades modernas se convierten 
más y más hacia la democracia, ó en otros tér- 
minos, cada día que pasa adquiere en las socie- 
dades modernas más importancia el pueblo, las 
masas, las clases numerosas, mejor, la totalidad 
misma de los elementos que forman la comuni- 
dad política, y esto no sólo desde el punto de vista 
pasivo de la atención especial que despiertan las 
necesidades y el mejoramiento inexcusable de las 
condiciones del pueblo, sino también, desde el 
otro punto de vista del activo, quiero decir, en 
cuanto el pueblo, esto es, todos los ciudadanos de 
un Estado, considerados bien sea como indivi- 
duos, bien formando la corporación social y po- 
lítica, tienden á intervenir de una manera inmedia- 
ta y personal en la dirección de las sociedades 
constituidas. 

Pues bien: siendo esto así, la necesidad de cui- 
dar de los elementos todos de un país, de atender 
á su formac ón elevándolos, difund endo por sus 
medios las luces todas, los bienes todos, con el 
aire respirable y puro del espíritu, es una conse- 
cuencia natural y precisa. Si el movimiento de- 
mocrático, que no es hoy ya un puro movimiento 
igualitario como podría desprenderse de 4as pre- 
misas del Contrato social de Rousseau, resulta 
real, positivo, inexcusable, si por virtud de mil 
causas complejas, todas las clases sociales entran 
en la vida pública, y se convierten, poco á poco, 
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en factores influyentes en la opinión, en instrumen- 
tos de acción Social, económica y política, si la 
conciencia jurídica moderna rechaza cada vez con 
mayor repugnancia todo lo que signifique privi- 
legio y exclusión, fiándolo todo al esfuerzo per- 
sonal y á la aptitud del sujeto, la consecuencia 
inmediata se impone: el egoísmo más elemental 
aconseja el mejoramiento total de las condiciones 
propias de cuantos de alguna manera habrán de 
tener que intervenir en las relaciones sociales, es 
decir, de todos los miembros del Estado. 

Y siendo una de esas condiciones la cultura, la 
expansión de la cultura tenía que ser una de las 
preocupaciones sociales más apremiantes y atrac- 
tivas. 

A mi ver, aunque localmente pueden obrar 
consideraciones y estímulos especiales muy va- 
riados en el doble movimiento que va de la Uni- 
versidad al pueblo— V. gr., en ciertas manifesta- 
ciones de la Extensión Universitaria — y del pue- 
blo ó de las clases populares hacia la enseñanza 
superior que las Universidades representan— en 
la organizao^ón espontánea de las llamadas Uni- 
versidades-populares en Francia, por ejemplo — 
obra con fuerza extraordinaria el resorte general 
de las necesidades de una democracia. Por una 
parte, hay el amor á la masa, la idea de que ésta 
es digna de los beneficios de la cultura, el supues- 
to de la posibilidad de difundir por todas las. capas 
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sociales la e^iucación indispensable para los goces 
del espíritu: el arte, la ciencia, lá naturaleza, la 
rida en suma, con todas sus fuentes inagotables 
de placeres elevados y sanos, con todo lo que 
arte y ciencia y naturaleza contienen para quien 
sabe vivir ^ y sabiendo vivir encuentra, pongo por 
caso, preferible el museo al cafetucho lóbrego, el 
paseo por el campo, al café, aunque no sea lóbre- 
go, la lectura de un libro en familia ó sólo, á la 
taberna con todos los peligrosos atractivos que 
ésta entraña. 

Pero además de esto, es decir, además de este 
amor ideal á la masa, que tan bien responde á las 
exigencias de la fraternidad humana, en el movi- 
miento de la Universidad hacia el pueblo hay esto 
otro, que encaja más aún en el resorte 'general á 
que acabo de referirjne: hay lo que podríamos 
llamar el móvil político. 

Un escritor inglés, explicando, hace ya algu- 
nos años, las ¡deas principales á que respondía en 
su origen mismo lá obra de la Extensión Univer- 
sitaria en Inglaterra, decía varias cosas que ex- 
presan exactamente mi pensamiento. 

«La cultura superior, escribía M. Sadler (i), es 
necesaria para la prosperidad moral, social y po- 
lítica de una democracia moderna. El patriotis- 



(1) La educación popular de los adultos en luyate- 
rra, de Buisson, pág. 127. 
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mo y el civismo deben estar fundadqs en el entu- 
siasmo inspirado por el saber... Las naciones más 
grandes corren peligro de arruinarse por la falta 
de conocimientos en aquellos cuyos votos deter- 
minan su política y cuya moralidad afecta su mo- 
ralidad pública...» 

Y luego, aclarando el alcance de la acción de 
la Universidad en la difusión .de la cultura, añade 
Mr. Sadler: «Sería insensato querer hacer de cada 
obrero un profesor; no se trata de eso: lo que nos- 
otros queremos es que todo hombre ó mujer que 
pueden y lo desean, tengan también la ocasión de 
apropiarse los grandes principios, qué^son la con- 
dición de todo progreso social. En tal sentido, 
reclamamos para cada ciudadano la iguali^ación 
de las ocasiones en el desenvolvimiento intelec- 
tual. Pretendemos que no es imposible poner al 
alcance de toda persona inteligente, hombre ó 
mujer, los medios de aprender la significación 
histórica del país, de hacerle conocer los mode- 
los de la literatura nacional, de comprender el 
sentido del método científico...»; en suma, todo 
aquello que constituye el fondo de una «educa- 
ción liberal» y que despierta, en quien la adquie- 
re, una nueva manera de ver la vida, un nuevo 
ideal en los gustos, y, de rechazo, una mayor 
fuerza de juicio para apreciar todo el engranaje y 
la marcha del gobierno social. 

Y al darse cuenta las Universidades de casi to- 
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do el mundo, unas con más, otras con menos fe 
y entusiasmo, unas con toda el alma, otras arras- 
tradas por la corriente arroUadora de la opinión, 
de la necesidad de ampliar su misión civilis^ado'- 
ra, no han hecho otra cosa que obedecer á la 
nueva manera general de interpretar los deberes so- 
ciales (i). Del propio modo que la conciencia jurí- 
dica moderna impone al Estado, á las Iglesias, á 
los ricos, á cuantos concentran en sus manos una 
cantidad extraordinaria de medios, económicos ó 
no económicos: v. gr., mayor cultura, más fuer- 
za moral, influjo, preponderancia, etc., etc., la 
obligación de acudir al alivio de cualquier defec- 
to, vicio ó injusticia, así esa misma conciencia 
jurídica moderna, obrando y reflejándose en las 
Universidades, las ha impulsado á romper sus 
moldes estrechos y á desbordarse con cuanto son 
y significan por la sociedad toda, para llevar á 
todas partes lo que, gracias á la cooperación de 
la sociedad misma, se ha concentrado en ellas: la 
luz, la cultura, la educación del espíritu. 

Porque, al fin y al cabo,. Estados, Iglesias, ri^ 
eos, sabios, Universidades, cuando estimulados 
por el acicate de la noción nueva del deber social^ 
acuden á remediar cualquier miseria, á levantar 
el alma decaída de los miserables ó á realizar un 
ideal de paz ó de justicia, no hacen sino devolver 

(1) Puede verse desarrolla la doctrina de los nuevos 
deberes sociales en mi libro Socialismo y reforma social. 
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algo de lo que reciben: que tal es la ineludible ley 
de la solidaridad social, que, por fortuna, cada 
día se reconoce más y se aplica co^i más fuerza y 
eficacia. 

II 
. Pero indicábamos también, al lado de esta «ac- 
ción social» de las Universidades, el movimiento 
de las clases populares, ó, simplemente, el movi- 
miento extrauniversitario que se d rige á la con- 
quista de la cultura superior para todo el pueblo^ 
y en el cual se revela la conciencia general de lá 
democracia misma, que quiere educarse y ser 
digna de los destinos á que las circunstancias la 
llevan y á los que aspira. 

La manifestación más culminante de esta la- 
J)or, que tiene mucho á veces de autorregenera- 
ción, nos lo ofrecen las Universidades populares, 
con todos sus centros de cultura, de expansión 
artística, con las bibliotecas populares, etc., etcé- 
tera; en suma, todas las instituciones creadas /ue- 
ra de la Universidad constituida, de la Universi- 
dad oficial ó no, de la otra, de la que se exterio- 
riza por la acción bienhechora de la Extensión 
Universitaria. 

Pero, ¡cuidado! en todo ese movimiento de 
verdadera «lucha por la cultura», la Universidad 
popular representa — ó no es verdadera Universi- 
dad — el movimiento paralelo y complementario 
de la Extensión Universitaria, porque ambos 
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coinciden, al fin, en el ideal que acarician, á sa- 
ber: la difusión por todas las clases, y acaso más 
especialmente por las populares y obreras, de la 
cultura superior, no sólo la enseñanza, sino la 
cultura^ con todo lo que la cultura supone en el 
respecto educativo y en el de la elevación y dig- 
nificación de la vida. 

M. Sée indicaba en un excelente artículo de 
L' Européen (i), lo que él llamaba con perfecta 
exactitud el «ideal de las Universidades popu- 
lares)^. Para M. Sée, las Universidades popula- 
res responden á la creencia, según la cual, es po- 
sible idear una enseñanza tal, que ponga al 
público popular en contacto directo con la cien- 
cia moderna, que le dá la noción de los mé- 
todos descubiertos por ésta y algo como un 
bosquejo de las más altas especulaciones del es- 
píritu; en suma, con esas Universidades del pue- 
blo, inténtase crear una verdadera enseñanza su- 
perior del pueblo. 

Que luego la Universidad popular surja por la 
iniciativa espontánea de los obreros mismos, como 
la Cooperación de las Ideas, de M. Deberme, en el 
barrio obrero de Saint Antoine, en París, ó bien 
revista el carácter de un patronato, como la Fun- 



(1) Número de 27 de Diciembre de 1902: Les Universi- 
tés populaires en France, 
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dación Universitaria de Bellevilley ó resulte de 
un movimiento generoso de la burguesía, como 
la Université Voltaire du XI arrondissement de 
París también, nada importa; su nota distintiva 
será, á mi ver, la de aspirar á difundir la cultura, 
que de antiguóse genera en la Universidad y que 
no debe ésta monopolizar ó reservar para una 
minoría privilegiada. 

Sin duda que la empresa es difícil, y así nada 
de extraño tiene que se hable ya hasta de la cri- 
sis de las Universidades populareis francesas; pe- 
ro el esfuerzo intentado es simpático de veras, y 
bien dirigido será á la larga fecundo. 

Mas, para que lo sea, lo primero que hace fal- 
ta es acentuar la coincidencia ideal del movimieiv 
to que se representa en la Extensión Universita- 
ria y del qud un poco caótico é inorgánico toda- 
vía se tiende á condensar en las Universidades 
populares. 

Verdaderamente sería una locura oponer ambas 
corrientes, estimando, v. gr., la Extensión Uni- 
versitaria como una expresión menos democráti- 
ca ó popular^ más oficial^ algo así como la Uni- 
versidad misma, que no puede llegar hasta las 
capas más humildes de la sociedad, y las Univer- 
sidades populares como apoyos, sobre todo, de 
una propaganda social ó política. En primer 
lugar la Extensión Universitaria inglesa no 
excluye á nadie y arraiga en los elementos 
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obreros (i). La Extensión Universitaria bel- 
ga tiene á veces un carácter genuinamente obre- 
ro; la de la Nueva Universidad libre de Bruselas 
está patrocinada por el Partido Socialista, no 
obstante lo cual, como era natural, su reglamen- 
to proclama «que aqiiélla tiene por objeto la di 
fusión de la cultura científica fundada sobre el li- 
bre examen» (2) — la neutralidad de la ciencia de 
que hablaba el Sr. Azcárate en Valencia, — y en 
segundo lugar, las Universidades populares, se- 
rían cualquier cosa, menos lo que preten- 
den ^er, sí sólo fueran obra sectaria y exclu- 
siva y no centros libres y neutrales de educación 
social. 

.Es preciso, pues, tener siempre presente lo que 
al principio indicábamos, á saber: que ambos mo- 
vimientos son, en rigor, uno sólo, ej de la Uni- 
versidad y el pueblo que se buscan y se encuen- 
tran, impulsados por un mismo propósito é ideal, 
y por esto es indispensable andar con tiento al 
provocar cualquier manifestación positiva en uno 
ú otro de los dos sentidos señalados, á fin de que 
en ningún caso se pierda de vista el .significado 
propio que debe tener toda acción s6cial que se 



(1) V. Max Lbclerc: L* education des dasses moy en- 
ríes et derigéantes en Anglaterrs, pág. 304. 

(2) Vandbrvblde y Destrée: Le Socicdisme en Bel- 
gique. 
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inicie á nombre de la Universidad ó pensando en 
su obra. 

No se trata, (jamás) y ni de un simple torneo in- 
telectual ó retórico, ni de una pura labor de pro- 
paganda de partido ó clase, sino de algo más, de 
extender hasta donde sea posible y como sea po- 
sible, cuanto es ó debe ser la Universidad misma 
como centro de alta cultura y como órgano vivo 
de la educación social. Así importa tanto deter- 
minar los métodos y el objetivo de la Extensión 
Universitaria y de las Universidades popula- 
res...; pero la explicación de todo esto exige 
un artículo separado. 



LA EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 

Y SUS MÉTODOS DB ENSEÑANZA 



La Extensión Universitaria ha tenida y aun 
tiene diversas manifestaciones. En Inglaterra mis- 
mo, que es donde, como es sabido, se inició el 
movimiento respondiendo á la idea, muy fecunda 
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sin duda, de aproximar todo lo posible la Univer- 
sidad al pueblo, á fin de conseguir que aquélla se 
convirtiera en «centro y origen de instrucción pa- 
ra el país entero:^, tardó bastante en encon- 
trar la forma verdaderamente adecuada, de su 
acción. 

Primeramente, en Inglaterra, como en otras 
partes, la obra de lo que más tarde había de ser 
la Extensión Universitaria, redújose á simples 
conferencias, explicadas por un orador. «Hacia 
1867, dice Max Leclerc, había en varias grandes 
ciudades de Inglaterra Asociaciones de señoras, 
que tenían por objeto organizar conferencias. Los 
Comités se dirigían al efecto á los graduados de 
las Universidades. Esas conferencias, que tenían 
lugar por la tarde y eran exclusivamente para se- 
ñoras, alcanzaron tal éxito, que se quiso aprove- 
char doblemente l^t presencia del orador en la 
ciudad; á este fin, sé le invitó á repetir su lección 
por la noche para los obreros y demás personas 
en general, que están ocupadas durante la tar- 
de» (i). 

La conferencia, es decir, el discurso aislado ó la 

lectura de una persona competente, amena sobre 

todo, quizá algo retórica en el mejor sentido que 

esto de la retórica pueda tener, es probablemente 



(1) U Éducation des classes moyennes et dirigeantes 
en Angleterre, pág. 294. 
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el método que se impone para iniciar la Exten- 
sión Universitaria ó las Universidades Popu- 
lares. 

Tan cierto es esto, que si quisiéramos buscar 
entre nosotros alguna vez antecedentes propios, 
nacionales, más ó menos directos, de la labor de 
la Extensión, que apenas si ha comenzado aquí 
á ser lo que á la larga debe ser, como tarea edu- 
cativa que se hace á nombre de la Universidad 
constituida, tendríamos que señalar las numero- 
sas conferencias organizadas por Ateneos, So- 
ciedades científicas. Universidades, etc., etc., en 
Madrid, Barcelona, Zaragoza, Valencia, Sevilla, 
Valladolid, Oviedo, etc., etc. 

Pero la Extensión Universitaria no puede de- 
tenerse ahí; diríamos mejor, no se ha detenido 
ahí; más aún, no se ha llegado á estimar la pura 
conferencia suelta como la verdadera y genuína 
manifestación de Idi Expansión de la Universidad, 
por medio de la enseñanza, pues no hay que 
olvidar que la Universidad puede tener, además 
de la enseñanza otros modos de expansión, en el 
sentido regenerador y tutelar de una acción so- 
cial; V. gr., organizando Colonias escolares de 
vacaciones para niños pobres, como hemos he- 
cho en Oviedo (i), ó bien, lo que tiene aún una 

(1) Aunque las Colonia» escolares de vacaciones no 
son tarea de Extensión Universitaria propiamente dicha, 
no cabe duda que son de las empresas más propias para 

15 
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mayor importancia y trascendencia, creando las 
Colonias ó Tiesidencias Universilarias, en el 
tipo de la muy célebre de Londres llamada 
Toynbee-Hall (i). ¡Qué no podría hacerse en 
este último sentido, por ejemplo, en los barrios 
pobres de Madrid ó de Barcelona, si la juventud 
universitaria se decidiera al fin á tomar una 
orientación social, práctica, no de pura propa- 
ganda do:trinal, sino de verdadera acción, de 
relación y contacto personal y directo con las 
clases más humildes y por ende más necesitadas 
del auxilio simpático y desinteresado de una tute 
la moral! 

Mas volviendo á mi tema: la Expansión de la 
Universidad, por la enseñanza, ha tenido, repito, 
que aplicar otros medios más propios, más efica- 
ces, más suyos en definitiva, que la mera confe- 
rencia, á fin de alcanzar con buen éxito el obje- 
tivo perseguido de transportar la Universidad 



una acción social de las Universidades. Sabido es en 
que consisten, pues gracias á la iniciativa del Museo Pe- 
dagógico Nacionalj se han organizado varias en España. 
Se trata en ellas de procurar á un grupo de niños pobres 
y de constitución fisiológica miserable, los goces y bene- 
ficios del aire libre y de la buena alimentación, en la 
montaña ó á orillas del mar, en la tenrporada de verano: 
siempre bajo una dirección educativa (a). 

(ij Acerca de la Residencia Universitaria^ de Toynbee- 
Hall, puede leerse el interesante estudio que el Sr. Uña 
Sárthou ba publicado eh el Boletín de la Institución 
Libré de Enseñanza (Enero, 1&03). 

(á) V. luego el capítulo Las colonias tscotai'es y tos obreros. 
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hasta las clases sociales que, por las mil comple- 
jidades de la vida, no pueden ir á ella. 

¿Y qué medios han sido esos? No tenía la 
Universidad que discurrir demasiado para encon- 
trarlos. Le bastaba considerar reflexivamente su 
labor, en su casa, su labor interna, esto es, los 
procedimientos empleados con los suyos, para 
reconocer cómo su tarea no podía reducirse á la 
muy mecánica y de dudosa eficacia de «ser- 
monear» y de sembrar dogmáticamente ideas, 
sin cuidarse para nada, ni de la condición de la 
semilla, ni de la técnica del cultivo, ni de la situa- 
ción y composición del terreno. Era preciso no 
olvidar que en la Extensión se trata de difundir, 
no sólo conocimientos, sino muchas cosas más: 
hábitos de estudio, gusto por la ciencia, respeto 
y amor hacia las cosas elevadas, consideración 
por lo que al ignorante le parece inútil, cultura, 
en suma, cultura y educación, despertando de 
paso corrientes de solidaridad social. 

Y para esto nó basta jamás la conferencia aisla- 
da. No es ésta seguramente inútil; para mí, repito, 
es una manera excelente de empezar; además, la 
conferencia pública, á la cual acude mucha gente 
atraída, quizá, por mil motivos más ó menos 
legítimos; v. gr., la fama del orador, la oportuni- 
dad palpitante del tema, algo de lo que da á la 
conferencia un aspecto teatral, de espectáculo; 
si no sirve casi nada como medio de enseñanza. 
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tiene cierto influjo educativo indirecto en cuanto 
suscita costumbres de tolerancia, habitúa á las 
gentes á escuchar con recogimiento, provoca 
gustos espirituales, etc., etc. 

Pero, apesar de todo esto, las conferencias 
aisladas no bastan . En estas conferencias no se 
produce lo que todos estiman decisivo en una 
enseñanza seria y eficaz: una relación personal, 
tan íntima como se pueda, entre el orador, que 
debe ser más que orador maestro, y su público, 
que conviene, digo mal, que es indispensable 
que sea un público honiogéneo, permanente, de 
discípulos. 



II 



La Extensión Universitaria tiene que adaptar 
á las condiciones nuevas en que ha de prestar su 
enseñanza aquellos mismos procedimientos que 
emplea en sus clases, con más aquellos otros que 
la índole especial de su tarea «vulgarizadora» y 
«popular» exige. 

Sin que debamos estimarlos como únicos, ni 
como insustituibles, quizá los métodos de en- 
señanza de la Extensión más adecuados son los 
indicados por Mr. Stuart, uno de los propagan- 
distas de la idea en Inglaterra; señala éste, en 



Digitized by VjOOQIC 



EDUCACIÓN POPULAR 229 

efecto, el curso, el compendio ó resumeriy los 
ejercicios escritos y la clase. 

El cursOy es decir, la serie de lecciones en lugar 
de la conferencia aislada; el estadio detenido de 
yna materia. El compendio^ esto es, un sumario 
impreso de las lecciones relativas á un asunto 
dado, el cual se distribuye entre los alumnos y 
destinado á servirles de guía en el curso y en la 
ampliación que sobre el asunto de éste quiera 
alguno de aquéllos hacer. El ejercicio escrito, ó 
trabajo personal, voluntario, del alumno y que el 
maestro revisa y critica, y la clase, ó sea lección 
en forma de diálogo familiar entre el maesto y sus 
discípulos acerca de las mismas materias expues- 
tas en las explicaciones del curso. 

En suma, los métodos de la enseñanza de la 
Extensión Universitaria, según lo que resulta de 
las indicaciones que suponen los medios propues- 
tos por Mr. Stuart, y en práctica en Inglaterra, 
deben proponerse despertar la actividad personal 
del alumno, suscitar su interés, convertirlo en 
colaborador en la obra de la enseñanza, única 
manera de conseguir que ésta dé frutos positivos. 
A todo trance es preciso evitar que la enseñanza 
se tome como cosa de juego y de puro entreteni- 
miento y recreo frivolo, lo cual no quiere decir 
que haya de ser la enseñanza labor seca, fría, 
pesada, sino interesante, viva, atractiva, que es 
cosa rhuy distinta de frivola é insustancial. 
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El más importante de los medios indicados es, 
sin duda, el curso, sobre todo cuando no se limita 
á ser un curso de pura exposición, y se convierte 
en la clase familiar, en virtud del empleo del diá- 
logo y de cuantos-recursos adecuados se ocurran 
al maestro, para provocar el trabajo personal de 
su auditorio activo. Refiriéndose precisamente al 
curso, y suponiendo que se trata, v. gr., de un 
curso de Historia — la Historia en sus múltiples 
manifestaciones, es una de las materias más pre- 
feridas en la Extensión — Mr. Sadler dice estas 
cosas, á la verdad muy oportunas y exactas: 

«En el curso el conferenciante «se contrae á un 
período histórico limitado; su fin es enseñar poco, 
pero bien, y en ese tiempo tan medido, los estu- 
diantes, no sólo aprenden hechos, sino que ad- 
quieren conocimiento del método; siguiendo, en 
efecto, á un maestro experimentado á través de 
algún período crítico de la historia nacional, ven 
cómo procede, cómo trabaja, ajustado siempre 
de una manera fiel é imparcial al método cientí- 
fico. Aprenden con él á hacer uso de los libros, 
á comparar las autoridades, á oponer ó á armoni- 
zar puntos de vista diferentes, y presto ven, oyén- 
dole, cómo el derecho no está siempre de un lado 
sólo; advierten la complejidad de los motivos, el 
engranaje de las circunstancias, la lentitud de la 
evolución; por último, el número de condiciones 
que es preciso tomar en consideración para for- 
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mar un juicio histórico...» Y á la larga, si se 
consigue atraer la atención del alumno, si se logra 
interesarle en el estudio, y despertar las facultades 
críticas, llegará aquél, no á ser un sabio — que ja- 
más se trata de eso en la Extensión Universita- 
ria — pero sí á distinguir de colores, á descubrir 
«lo que realmente es el saber», y quizá en ade- 
lante no se deje llevar tan de ligero por los perjui- 
cios vulgares, las generalizaciones precipitadas, 
los sectarismos irreflexivos (i). 

Esto aparte de que, mediante el curso conce- 
bido y practicado según decimos — cosa que no 
puede la Extensión proponerse desde luego, pues 
requiere tiempo y mil tanteos diversos, — se con- 
sigue el efecto social indirecto, que aunque sea el 
menos vistoso, no por eso es el menos importan- 
te, sino todo lo contrario. El curso, con las re- 
laciones de amistosa intimidad que produce en- 
tre el representante de la Universidad y los gru- 
pos de alumnos de las diferentes clases sociales, 
especialmente para este caso de la obrera, puede 
á la larga provocar y acentuar las corrientes de 
simpatía y de solidaridad entre todos los que por 
modo tan personal é interesado colaboran en la 
obra común de difundirlos beneficios de la cultu- 
ra, y, al propio tiempo, puede el curso familiar é 
íntimo suscitar en la masa social el cariño y el 

(1) Buisson, La Educación de los adultos en Ingla^ 
térra, pág. 102. 
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respeto hacia las Universidades, y por ellas hacia 
cuanto las mismas representan. 

Y ¿acaso estamos tan sobrados de ocasiones 
adecuadas de promover en una sociedad como la 
nuestra el espíritu de armonía, de cooperación y 
de atraccción, social, para que despreciemos lo 
que en este sentido puede conseguir la Extensión 
Universitaria bien entendida? 

No se crea, sin embargo, que á pesar de lo di- 
cho no hay quienes argumentan en contra de la 
eficacia positiva de la labor que con la Extensión 
han emprendido las Universidades de casi todo el 
mundo. Pero, aparte de que muchos de sus argu- 
mentos más bien se dirigen á la obra de aquélla 
cuando no se ha llevado según las exigencias 
mismas que dejo apuntadas, á todos los demás 
podríamos contestar con algo de experiencia pro- 
pia, pero prefiero copiar en mi apoyo, y termino, 
lo que, defendiendo la Extensión Universitaria 
inglesa, escribió el citado Mr. Sadler: 

«Permítaseme, decía argumentando con he- 
chos, describir aquí la casa de un obrero, tal como 
he podido verla yo mismo, transformada por el 
influjo de la Extensión Universitaria; es excep- 
cional, lo reconozco, pero revela lo que es posible 
y lo que poco á poco puede ser más general. Los 
miembros de la familia son todos adultos, ocupa- 
dos en las fábricas, y no por eso dejan de intere- 
sarse vivamente en las cosas intelectuales: una 
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vez terminada la jornada de trabajo, hermano y 
hermana vuelven á sus libros, discutiendo lo que 
leen, escribiendo ensayos que han sorprendido 
no poco á los sabios de Oxford; disimulan una 
vida intelectual que no por hallarse estrechamen- 
te ligada con los hechos de la vida diaria y con 
las exigencias de la vida es menos intensa y eficaz. 
Esta familia ha sido grandemente modificada por 
la Extensión Universitaria; ha ganado en pro- 
fundidad y en sinceridad de convicciones...; aho- 
ra es un centro de influencia» (i). 

Y pregunta Mr. Sadler: «¿No podemos asegu- 
rar con fundamento que una nación será tanto 
más grande cuanto más se multipliquen las fami- 
lias como esa?» Y yo añado: ¿no es una obra dig- 
na de ser acometida aquella que, como la de la 
Extensión Universitaria^ puede conseguir modi- 
ficar por tan hermosa manera los gustos y los 
sentimientos de las clases humildes de la sociedad? 

LAS UNIVERSIDADES POPULARES 



I 

Terminaré con este artículo las indicaciones 
que me he propuesto hacer acerca del hermoso 
movimiento de compenetración entre la Universi- 
dad y el pueblo, que se manifiesta, según ya dije, 

(1) 'Buisson. Ob. cit., pág. 105. 
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mediante la Extensión Universitaria y las Uni^ 
versidades Populares. 

Hoy hablaré de éstas más especialmente. 

Repito que, en mi opinión, representan las Uni- 
versidades Populares la misma tendencia, en el 
fondo, que la Extensión Universitaria. Sin duda 
ofrecen una génesis distinta; su iniciación provie- 
ne casi siempre de otras fuerzas, entrañan un fer- 
mento muy diferente, y parecen más que nada 
obra de conquista y de lucha: todo esto es verdad, 
y ahí está uno de sus más graves peligros, que 
acaso no corra de una manera tan inmediata la 
Extensión. 

Pero ¿en dónde se originan y cómo las Univer- 
sidades populares? El movimiento más importan- 
te para su organización, seguramente, es el que 
se ha producido en Francia. Allí es donde, ade- 
más, han alcanzado su mayor esplendor, y donde 
presentan su más pintoresca variedad. 

No hace mucho (i), deseando yo celebrar á mi 
modo, desde el Heraldo de Madrid^ la inaugura- 
ción de la Universidad Popular de Valencia, fun- 
dada por el Sr. Blasco Ibáñez, á fin de poder te- 
ner una nota fresca como impresión fidedigna de 
lo que son y de cómo han surgido las franceseas, 
escribí á un querido amigo mío y antiguo discí- 
pulo (2) que durante el año de 1902 vivió en París, 

Marzo 1903. 

D. Leopoldo Palacios. 
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estudiando precisamente las diferentes manifesta - 
ciones del movimiento en pro de la educación so- 
cial. Pues bien: he aquí, con más extensión que 
mi rápida cita del Heraldo^ lo que me decía mi 
buen amigo: 

«Nacieron las Universidades Populares en Pa- 
rís á impulsos de la corriente «social» que llena 
todo nuestro tiempo. No es fácil precisar cuál fué 
el movimiento más concreto de su origen, cuál su 
característica, cuál su espíritu, en qué consiste su 
crisis, de que ya se habla; cada Universidad, y 
van siendo innumerables en Francia, Italia y Bél- 
gica, tiene su peculiar fisonomía; cada escritor, y 
son legión, su punto de vista especialísimo. Léan- 
se, por ejemplo, las hermosas páginas de Daniel 
Halévy en su Ensayos sobre el movimento obrero. 
6 las bien informadas de Emilio Kahn acerca de 
La cuestión de las Universidades Populares^ ó vi- 
sítense algunas, como La Unión 3\duffetárdy La 
Voltaire, La Cooperación de las Ideas, La Aura- 
ra, Germinal, La Fundación Universitaria de 
Belleville, La Solidaridad, etc., etc., en París, 
sin coptar las numerosas de los departamentos, y 
se apreciará, á más de su diversidad, su inesti- 
mable riqueza.» 

Veamos cómo nacieron más concretamente. 

«Un día unos cuantos obreros, movidos por la 
esperanza de un porvenir mejor, se pusieron á 
practicar el comunismo. Era en Montreuil, y to- 
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dos trabajaban para todos, gratuitamente, toman- 
do unos de otros lo necesario para vivir. El gru- 
po fué disuelto y perseguidos sus miembros... 
Pero más tarde volvieron á reunirse algunos, y 
entonces para estudiar ciencias naturales. — La 
ignorancia y la miseria — pensaban — son dos cosas 
inseparables: miseria lísica y moral en el obrero: 
miseria moral en el rico. — «Entre ellos estaba 
Deberme, espíritu fino, quien «lanzó» una hoja 
que él mismo redactaba y componía...» Al prin- 
cipio. Deberme no fué oído. Mas insistió, diri- 
giéndose á los intelectuales..., que al fin respon- 
dieron, y «Deberme, lleno de esperanza, inme- 
diatamente dispuso un local, arregló una mesa y 
adquirió unas sillas, convocando á aquéllos á fin 
de que se dignaran dirigirse al pueblo. Ocurría 
esto cuando el affaire Dreyfus ponía en relieve 
la credulidad supersticiosa de Francia y la honda 
crisis despertaba en los burgueses cultos la idea 
de una spciedad nueva sobre bases nuevas de Jus- 
ticia. Zola, France, Buisson, Duclaux, Séailles... 
y otros, acudieron al llamamiento del pueblo... 
Las Universidades Populares nacieron de esta 
confusión en que resplandecía una franca coope^ 
ración mutualista.» 

Mi amigo estima, á mi ver con razón, que la 
nota característica, lo esencial en el movimiento 
que ha provocado las Universidades Populares, y 
yo añadiría la fuerza que las sostiene y lo que 
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hará ó puede hacer de ellas una obra de renova- 
ción social es la comunión de obreros é intelectua- 
les en ideales reformadores: la coincidencia en el 
modo de producir una corriente de aproximación 
y de solidaridad humana. 

M. Anatole France (recuerda también mi ami- 
go), el primer escritor francés, muerto Zola, se- 
ñalaba muy bien el sentido representativo de la 
acción espontánea de las clases trabajadoras al 
fundar ó contribuir á que vivan sus Universida- 
des. Al inaugurar una, El Despertar, dice: 

«Prosiguiendo su marcha lenta hacia la con- 
quista de los Poderes Públicos y de las fuerzas 
sociales, el proletariado ha comprendido la nece- 
sidad de poner mano en la ciencia y de amparar- 
se en las armas poderosas del pensamiento.» 

Insisto en mi idea: la Universidad Popular re- 
presenta el esfuerzo espontáneo del pueblo hacia 
lo que significa en el mundo la Universidad— el 
centro organizado, tradicional, del saber puro, 
elevado, que mueve las montañas... — y la Exten^ 
sión Universitaria representa el movimiento ex- 
pansivo de la Universidad hacia el pueblo... 



II 



Por eso una Universidad Popular ni puede ser 
una obra sectaria, ni una mera explosión retóri- 
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ca, ni nada que no traduzca de una manera prác- 
tica y positiva lo mismo que con ella se busca: la 
difusión, en serio, de la cultura.^ 

Prescindamos, en verdad, de todo lo que hay 
de accidental ó circunstancial y local en el movi- 
miento político ó de clase, que en Francia ha 
provocado la creación de las Universidades Po- 
pulares; prescindamos de si han sido fundadas 
por obreros comunistas ó por burgueses desinte- 
,resados, ó por estudiantes^ entusiastas. Lo que 
queda— ó no queda nada — es una hermosa aspi- 
ración científica, un anhelo educativo, un admi- 
rable deseo de mejorar, de elevarse por medio de 
la cultura, la cual no consista sólo en saber unas 
cuantas cosas, sino en formarse de una cierta 
manera; en suma, queda la tendencia á introdu- 
cir y difundir por las masas del pueblo que tra- 
baja y no ha podido educarse, lo que una buena 
ó mala distribución de las funciones sociales atri- 
buye por modo especial á las Universidades: la 
Ciencia, la Filosofía, la Historia, el Arte, la Lite- 
ratura, el Derecho, lo bello y lo útil, lo que da, 
bien digerido, un sentido ideal á la vida, por hu- 
milde que ésta sea. 

Y si eso es lo que queda en el fondo de las Uni- 
versidades Populares, éstas suponen, más que es- 
to quizá, piden y exigen, para una acción eficaz, 
las condiciones pedagógicas que apuntábamos 
como indispensables en La Extensión Universi- 
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taria, sobre todo en materia de métodos de ense- 
ñanza. 

La Universidad Popular debe procurar en este 
punto poner su mira muy alta: debe adaptar á su 
clientela, como la Extensión hace ya, ios proce- 
dimientos educativos de enseñanza de la Univer- 
sidad, fijándose, sobre todo, en la orientación ac- 
tual misma que ésta sigue en el mundo, y en vir- 
tud de la cual cada día acentúa más y más las re- 
laciones de intimidad entre sus elementos tradi- 
cionales: el maestro y el discípulo, á fin de ejercer 
sobre éste aquella especie de tutela moral de que 
el que enseña difícilmente puede prescindir, si es 
que verdaderamente quiere influir, para bien, en 
el alma y la vida, y no sólo en la memoria ó en 
la inteligencia del que aprende. 

A mí me parece que una Universidad Popular 
no puede reducirse á una serie de conferencias ó 
' discursos sueltos, obra retórica más ó menos des- 
interesada y teatral, de oradores más ó menos elo- 
cuentes y persuasivos. Como la Extensión, tam- 
bién puede empezar así: ya es algo que por ini- 
ciativa de los que no son obreros se consiga que 
ciertos días á la semana, V. gr., el domingo por 
la tarde, unos cuantos trabajadores acudan á es- 
cuchar á un profesor, ó á un orador, ó á un músi- 
co, que quiera hacerles oír algo de lo que puede 
constituir goce y recreo del espíritu. Pero eso es 
poco. Mi amigo me decía, refiriéndose á l$^s.Uni- 
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versidades Populares de París, que éstas, á veces, 
coinciden con la Extensión Universitaria por vir- 
tud de los métodos de sus estudios — cursos, con- 
ferencias, generalmente con animadas discusio- 
nes entre el conferenciante y los oyentes, — y me 
decía más, la Universidad Popular tiende á ser un 
centrp de acción orgánica social. 

He ahí lo ideal ó el ideal. 

La Universidad Popular debe proponerse eso, 
y nada mejor para ello que su misma estructura 
pedagógica. 

En efecto; imaginaos un cuadro de enseñanza 
meditado y calculado según las necesidades mí- 
nimas de la cultura deseable en la masa popular; 
imaginaos un cuadro de profesores devotos, y, en 
relación con éstos, los diversos grupos de alum- 
nos que, V. gr., á la noche, después del trabajo, 
acuden á las aulas de su Universidad, no á oír á 
un orador, sino á escuchar, más bien á conversar 
con un maestro, el cual se esfuerza, no por ha- 
blar bien, sino por hacer ver claro lo que enseña; 
unas veces exponiendo un pensamiento, una idea; 
otras, leyendo un libro ó practicando una expe- 
riencia, ó sencillamente manteniendo con este ó 
aquel discípulo un diálogo interesante, comuni- 
cativo... añádase á eso la excursión para ver un 
monumento ó para contemplar un paisaje... y á 
mí me parece que así tenemos ya el núcleo indis- 
pensable y suficiente de la Universidad Popular; 
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todo lo que ésta puede ser — como manifestación 
de la acción social por la en$eñan¡{a — está ahí 
como en su germen natural. 

Y no hablo en esto (permítaseme la cita) com- 
pletamente de memoria. Tengo mi pequeña ex- 
periencia. En Oviedo, y por obra de la Univer- 
sidad tradicional, al lado de la Extensión Uni- 
persitaria, tenemos hace dos años nuestra Uni- 
versidad Popular. Prescindo, porque no es del 
caso todavía, hablar de ello, de su éxito como 
«acción sociab. Pero sí puedo decir, que en esos 
dos años, se ha practicado una enseñanza íntima, 
regular, á la que jamás ha faltado un núcleo de 
discípulos obreros, que todas las tardes, de seis á 
siete, acudían á las misnias aulas universitarias, 
asistiendo, previa formal matrícula, á los cursos 
de dos lecciones semanales de Economía, Derecho 
usual, Historia, Educación cívica. Ciencias na- 
turales. Lenguas y Literatura castellana, etcétera, 
etcétera. 

Y añadiré más: que después de algunos tan- 
teos, al fin, yo daba mi clase obrera, en forma 
absolutamente familiar, en conversación con los 
simpáticos y entusiastas discípulos, cuantas ve- 
ces el caso lo requería. 

De suerte, que no se trata de nada que no sea 
perfectamente practicable: el tiempo ha de decir 
si se trata también de algo eficaz y renovador. 

Y estoy seguro de que dirá que sí; porque si 

16 
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la experiencia nos aconseja desconfiar de los re- 
sultados positivos de las empresas aparatosas y 
de las grandes explosiones entusiastas, en cambio 
enseña que puede esperarse mucho de las obras 
modestas donde se pone el alma y donde se rea- 
liza una labor lenta, pero viva siempre, y de ac- 
ción directa sobre el hombre, sobre todo lo que 
el hombre es, no meramente sobre lo que en él 
hay de movedizo y efímero. 



LAS COLONIAS ESCOLARES Y LOS OBREROS 



I 



Pocas instituciones de carácter pedagógico y 
social podrían señalarse, entre las que en estos 
últ'mos tiempos se han organizado por las perso- 
nas de buena voluntad, tan interesantes y efica- 
ces, tan admirablemente concebidas y de una ac- 
ción práctica tan regeneradora como la de las 
llamadas Colonias escolares de vacaciones. «Re- 
conocida por todos su bondad, decía ya hace 
años nuestro SMuseo T^edagógico ü^acioíial (á 
cuya iniciativa se debe su introducción en Espa- 
ña), la institución de las Colonias escolares tiende 
á extenderse cada día.» Las hay, en efecto, puede 
afirmarse, en todos los pueblos cultos. 
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Apenas si necesitamos decir en qué consisten: 
trátase sobre todo en ellas de proporcionar á los 
niños de las grandes ciudades, ó simplemente de 
los centros industriales, en los cuales no siempre 
— casi nunca — puede hacerse una vida higiénica 
y de aire libre, ni aun por las personas mejor 
acomodadas, el placer vivificante del veraneo, en 
aquellos casos en que por mil razones económi- 
cas ó de cualquier otro orden no pueden sus fa- 
milias procurárselos directamente. En el fondo, 
las Colonias escolares son una obra de mutuali- 
dad ó de solidaridad social, y pueden ser, bien 
entendidas, una buena obra de cooperación. 

Los niños de la ciudad, especialmente los niños 
que viven en los centros industriales, y más aún 
aquellas que no pueden gozar ordinariamente de 
una habitación sana, y á los cuales sus padres no 
pueden suministrar una alimentación suficiente, 
ni en cantidad ni en calidad, críanse por necesi- 
dad anémicos, cuando no raquíticos, y amenaza- 
dos siempre por la escrófula y por mil terribles 
manifestaciones de la miseria orgánica. 

Pues bien: si todos los niños, aun los que pue- 
den ser alimentados y nutridos sin privaciones, 
encuentran en el «veraneo», al aire libre, en la 
montaña ó á orilla del mar, un gran alivio, una 
decisiva ayuda para vencer las dificultades del 
crecimiento y prevenir las crisis naturales de la 
juventud, ¡cuánto más indispensable no será esa 
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interrupción alegre de la vida urbana, de la pro- 
ximidad de la mina ó del taller para los peque- 
ñuelos de las clases menos pudientes! 

Las Colonias escolares se proponen precisa- 
mente eso: facilitar las fuentes de vida que la 
montaña ó el mar atesoran á los desheredados de 
la fortuna, mediante un esfuerzo colectivo, en 
virtud de una hermosa acción tutelar. 

La cosa es bien sencilla: reunir bajo una direc- 
ción paterna], educativa, veinte niños pobres, ó 
que, sin serlo, no puedan ser acompañados por 
sus familias, en los meses ardorosos de verano, y 
llevarlos á la montaña, ó bien, lo que parece me- 
jor á los higienistas por punto general, á una 
playa, teniéndoles allí sometidos á un buen régi- 
men moral, intelectual y.... alimenticio, un mes, 
por ejemplo. 

Los resultados de esta emigración temporal, de 
ese cambio radical de vida, de ese período de ex- 
pansión alegre, de baño de aire puro y de baños 
de mar, si así conviene, son verdaderamente ad- 
mirables. Quizá puede á veces salvarse de una 
muerte segura, ó de una juventud difícil de mise- 
ria fisiológica, á no pocos niños con el remedio 
preventivo de las Colonias escolares. Sobre todo, 
si éstas se organizan como se debe, v. gr., lle- 
vando durante tres años consecutivos á los mis- 
mos niños al mar ó á la montaña. Sin necesidad 
de entrar en ningún género desconsideraciones 
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técnicas, á cualquiera se le alcanza el efecto re- 
generador ó, mejor, salvador que puede producir 
en el desarrollo de la infancia empobrecida ese 
tratamiento del aire puro y del baño, aplicado 
convenientemente entre los seis á diez años de 
edad. 

Esto aparte de los efectos de otro orden, mo- , 
rales é intelectuales, porque la Colonia escolar 
entraña siempre su poco de acción pedagógica; 
no lleva á los niños como un rebaño, sino como 
lo que son: niños en el período más crítico de su 
educación, de su total formación psíquica. 



II 



A la vista tengo varias Memorias relativas á 
algunas de las Colonias escolares organizadas en 
España: entre otras están las del Museo Pedagó^ 
gico Nacional, las de la Corporación de antiguos 
alumnos de la Institución Libre de Enseñan!{a 
(de Madrid) y las de la Universidad de Oviedo, 

El Museo Pedagógico organiza todos los años 
su Colonia con niños de las escuelas públicas de 
Madrid, y los envía, convenientemente dirigidos 
por algunos de sus profesores, á San Vicente de la 
Barquera; la Corporación citada también suele 
enviarles á la misma playa, yendo al frente siem- 
pre varios miembros de la Asociación: la Univer- 
sidad de Oviedo instala sus Colodias en la playa 
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de Salinas (junto á Aviles), dirigidas por un 
maestro. 

Por vía de ejemplo, he aquí algunos de los re- 
sultados físicos obtenidos en las Colonias: «El 
aumento de peso de las Colonias, dice una de las 
Memorias del Museo, se hizo muy sensible du- 
rante la estancia en San Vicente. La progresión 
tué, en los primeros días, de 2 kilogramos por 
término medio. Cuatro de los colonos sólo gana- 
ron 5o gramos, otro un kilogramo, dos i,5o, tres 
2 kilogramos, á 2,5o llegaron cinco, á 3 uno y 
á 3,5o otro. Diez y ocho días más tarde, es decir, 
el último de su permanencia en San Vicente, las 
cifras habían continuado subiendo con la misma 
rapidez. Con relación al peso de ¡da, el aumento 
era de 6 kilogramos en uno los colonos, de 5 en 
tres, de 4 en dos, de 3 en tres, y los demás osci- 
laban de I á 2,5o...» El desarrollo marcado en 
la circunferencia mamilar nos da los datos si- 
guientes: 3o milímetros por término medio en 
treinta días.» «La estatura nos presenta resulta- 
dos muy variados, pero excelentes en su mayo- 
ría...: un colono aumentó 40 milímetros, tres 20 
ídem, uno i3, dos 10, etc., etc.» 

Estos datos tan animadores, tan satisfactorios, 
aparecen confirmados en las Colonias de los otros 
centros citados; no los copio por no alargar de- 
masiado este artículo y porque bastan los señala- 
dos para mi propósito actual. 
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El cual propósito es el siguiente: llamar la aten- 
ción de las clases obreras de las ciudades, y en 
general de las que viven en grandes centros de la 
industria, hacía la institución de las Colonias es- 
cotares. 

Porque si es lo más corriente que una Colonia 
escolar se inicie por un grupo de personas gene- 
rosas y desinteresadas más ó menos pudientes, ó 
por un centro de ensenñanza, ó aunque sea por el 
mismo Poder público, ¿por qué no, ha de poder 
iniciarlas y organizarías y sostenerias la misma 
cíase que acaso necesite más de ellas, y que con 
ellas puede quizá ayudarse á resolver ese proble- 
ma del ^veraneo», del régimen regenerador, del 
aire libre y del baño de mar, de los niños, tan 
castigados por la anemia y expuestos á la miseria 
fisiológica, ¿Y el dinero? Se dirá, 

¡El dinero! El gran obstáculo para todas las 
empresas- Pero probablemente en este caso no es 
un obstáculo insuperable. 

En primer lugar, no se crea que se necesita un 
capital para organizar completamente una Colo- 
nia. Según ios presupuestos de las Colonias que 
yo conozco muy directamente, se puede sostener 
durante un mes una Colonia escolar de veinte ni- 
ños, con sus maestros— dos bastan, — con dos mil 
á dos mil quinientas pesetas. 
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Pues bien: ¿es imposible obtener esas dos mil 
quinientas pesetas con el auxilio de las corpora* 
dones populares del Estado, y con las cuotas que 
al efecto pudieran destinar las Sociedadas obre- 
ras que disponen de fondos? ¿Acaso se negarían 
los patronos mismos á contribuir á una obra tan 
simpática^ tan profundamente educativa y de una 
significación social tan pacífica? 

Uniendo sus esfuerzos todos los que en ello de- 
ben estar interesados: obreros, corporaciones, pa- 
tronos..., ¿sería imposible organizar en los dis- 
tintos centros industriales una ó más Colonias de 
veinte muchachos, ya niños, ya niñas — nunca 
más de veinte en cada una — y compuestas siem- 
pre con los que f esultaren, después de un recono- 
cimiento médico, más ne^cesitados por su más 
acentuado raquitismo ó escaso desarrollo, escro- 
fulismo, etc., etc.? 

¡Qué de beneficios no reportaría á la raza en 
general una amplia organización de las Colonias 
escolares de vacaciones! Figurémonos por un 
instante que, merced al decidido concurso de 
unos y de otros, se llevasen normalmente al mar 
unos centenares de miles de muchachos todos los 
áñós; figurémonos que por un concurso análogo 
se llevasen á la montaña otros cuantos miles de 
niños de los centros industriales marítimos...: ¿no 
se notaría á larga el efecto reconstituyente de se- 
mejante régimen de salud y de alegría? 



Digitized by VjOOQIC 



EDUCACIÓN POPULAR 249 

/ 

Seguro estoy de que sí. 

Lo que importa no olvidar es que una Colonia 
escolar jamás debe perder su carácter pedagógi- 
co; por eso conviene, siempre que se organice, 
encomendar su dirección, no á manos mercena- 
rias, que atiendan sólo á aquellos menesteres 
económicos y administrativos que una Colonia 
supone, sino, por el contrario, á persona que sepa 
lo que es tratar con la infancia, que tenga idea de 
lo que es una escuela ó, mejor, una acción educa- 
tiva, intelectual, moral y física. Un maestro inte- 
ligente, ó un individuo cualquiera de espíritu ele- 
vado, culto, capaz de darse cuenta del valor so- 
cial, de la trascendencia general de la obra que 
entrañan las Colonias escolares, he khí quien 
debe ser llamado á dirigirlas y he ahí el primer 
factor con que es indispensable contar si se quiei-e 
llevar las cosas por donde deben ir, evitando el 
fracaso posible, y obtener del esfuerzo ó del sa- 
crificio que se haga todo el resultado deseable. 

Para terminar, y como última recomendación 
de las Colonias, no olvidemos, como decía el 
Dr. Collineau, que «en la lucha sin tregua que 
nuestra raza tiene actualmente que sostener por 
la vida, las Colonias escolares son un factor de 
poder sin igual, y cuya eficacia no puede atrever- 
se á negar nadie.» Porque «ahí están los hechos 
con su elocuencia». 
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EL AÑO ACADÉMICO 



Las beneméritas clases de profesores y alum^ 
nos oficiales de España han terminado sus tareas. 
El ¡20 de Mayo! dio fin la labor penosa y difícil 
iniciada, previos los discursos de rúbrica, el día 
í.° de Octubre. Sin contar los exámenes ocho 
meses menos once días de lección. Y ¡aún hay 
quien se queja y dice que somos un pueblo pere- 
zoso y holgazán! 

Cierto es que esos ocho meses — menos once 
días — han tenido varias é importantes rebajas, á 
saber: primero, los descansos dominicales rigu- 
rosísimos — es preciso dar ejemplo: total, 33 días 
sin clase; segundo, las fiestas de guardar; terce- 
ro, otras fiestas cívicas, de guardar también; cuar- 
to, las vacaciones largas, menos largas y cortas, 
y quinto, los días de canas al aire, con el consa- 
bido acompañamiento de gritos por las calles, ti- 
ritos, carreras y demás. 
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Pero aún nos quedan, lo menos, sus ciento cua^ 
renta X tantos días de trabajo efectivo. 

He procurado hacer el recuento y, en efecto, 
salvo error, resulta lo siguiente: 

Desde Octubre á fín de año 56 días útiles. 

Mes de Enero. 17 — 

— Febrero 20 — 

— Marzo,»..... ....•..•• •... 24 — 

— Abril :.... 16 — 

— Mayo 13 — 

Total 146 — 

Naturalmente, no se han deducido las calvas 
variables y circunstanciales; para éstas no hay 
cálculo posible. 

¿Quién se atreverá, ante estos edificantes datos, 
á poner en dyda, á discutirla legitim dad con que 
unos y otros, maestros y discípulos, reclaman 
ahora el descanso de cuatro mesecitos seguidos, 
ó para ser rigurosamente exactos de tres, descon- 
tando los exámenes? 

¿No nos los tenemos bien ganados? 



¡Ciento cuarenta y tantos días nominales de 
clase! ¡Un curso escolar de ocho meses escasos! 
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Y que nos hablen ahora de los tres ochos por- 
que suspiran los obreros. 

No hay clase social, como no sea las de los 
que no hacen nada de provecho, que trabaje me- 
nos que los profesores y alumnos de nuestros 
Centros de enseñanza. 

¿Cómo ha de haber aquí verdadera enseñanza 
en semejantes condiciones de... tiempo? 

Hace años ya, hice yo una comparación de 
nuestro curso con el de las Universidades alema- 
nas, y el resultado era, á la verdad, curioso. Co- 
mo desde entonces más bien han empeorado que 
mejorado las cosas aquí, creo oportuno recor- 
darlo. 

Rebajando, porque en todas partes cuecen sus 
poquitas de habas, algunos abusos de vacaciones, 
se disponía en las Universidades alemanas de unos 
ciento noventa dios efectivos de trabajo. Los se- 
mestres escolares de invierno y de verano daban, 
deducido todo, unos noventa días festivos para el 
semestre de verano, y unos noventa ó ciento pa- 
ra el semestre de invierno. 



Son muchas las reformas, urgentes casi todas, 
que nuestra enseñanza reclama, y que la opinión, 
no muy despierta e interesada, pide; pero pocas 
hay tan necesarias, tan apremiantes como la del 
año escolar y su correspondiente calendario. 
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Un curso de ciento cuarenta y tantos días de 
trabajo efectivo, en el supuesto, poco verosímil, 
de que no haya adelantos de vacaciones, fiestas 
reales ó protestas por cualquier motivo, es verda- 
deramente escandaloso por lo corto. 

Acaso la reforma del año escolar debiera reali- 
zarse dividiéndolo en períodos — dos ó tres, — un 
poco á la manera de los cursos alemaries; la divi- 
sión tendría probablemente, sus buenos efectos 
pedagógicos, en cuanto permitiría una más ade- 
cuada y flexible distribución de las enseñanzas y 
la organización de los indispensables estudios mo- 
nográficos, al lado de los más ó menos sistemáti- 
cos de nuestro régimen actual de asignaturas. 

Pero esto quizá resultase por el momento algo 
complicado; además, sería una reforma esta que 
no podría acometerse aislada, sino en relación con 
otra en la total organización de nuestros cursos. 

Lo urgente, lo inmediato, lo que no admite es- 
pera, lo que debiera hacerse, aunque fuera con- 
servando el curso único actual, de un tirón, es 
aumentar el número anual de lecciones, aumentar 
el trabajo anual efectivo de maestros y alumnos. 



Lo cual exige dos medidas, una de ellas relati- 
vamente fácil de tomar; otra, no tanto. 

En efecto, la primera de estas medidas consis- 
te sencillamente en alargar el curso. Cuatro me- 
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ses de paro general, cuatro meses sin clase, son 
demasiados meses. El curso debiera comeilzar, 
por ejemplo, el 1 5 de Septiembre, ó bien como, 
ahora el i .* de Octubre, y terminar lo más pron- 
to el 1 5 de Junio, aunque no veo ningún grave 
inconveniente en que llegase hasta el3o de Junio. 

Suprimidos casi los exámenes oficiales, po- 
drían dedicarse quince días de Junio ó de Julio á 
los de los alumnos de enseñanza libre. 

Y no se nos hable de los rigores del estío. 

No hay ninguna clase de funcionarios del Es- 
tado que disponga de tan largas vacaciones. 
' Los Tribunales vacan del i5 de Julio al i5 de 
Septiembre, no obstante los calores y la canícula. 



La otra medida consiste en acabar con las hueí- 
gas estudiantiles, en limitar al mínimum los días 
sin trabajo. 

Pero, repito, que esta medida no es tan fácil de 
tomar. Es de las que no basta imponer desde la 
Gaceta; depende de los mismos interesados, pro- 
fesores y alumnos, sobre todo de los primaros. 

OCTUBRE 



El mes de Octubre, para los españoles que vi- 
vimos en la Universidad ó cerca de ella, en sus 
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alrededores más ó menos próximos, es un mes 
difícil y terrible. f 

Terrible de muchas maneras, según el punto 
de vista metafisico (no se asusten los boticarios 
de que habla Schopenahuer) que cada cual man- 
tenga frente al trabajo. 

¿Opinas, lector amigo, que el trabajo es una 
esclavitud, que la vacación veraniega, ó cualquier 
otra vacación, la del domingo, inclusive, es una 
liberación, una ruptura del férreo yugo de la obli- 
gación impuesta; estimas que la vida es más her- 
mosa cuanto más disipada y libre de la preocupa- 
ción ordenada, sin ocupación útil, sin hacer efi- 
caz, fuera del movimiento disciplinado de la acti- 
vidad personal?... 

Pues no digas más; si eres universitario, si vives 
de ó cerca de la enseñanza, sometido al ritmo de 
los meses de curso y de vacación, y dentro del 
curso, al desbarajuste de las calvas académicas, 
oficiales y no oficiales, el mes de Octubre será un 
mes negro, en el que se entra con aquella gran 
pereza con que se inicia, por modo natural, todo 
esfuerzo doloroso. 

¡Qué color más distinto el de Mayo y Junio con 
sus flores y sus perspectivas de no hacer nada, 
libre el ánimo y sin programas, ni discursos, ni 
lecciones, ni apuntes, sin trabajos, en suma! 



* * 
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Pero ¿no opinas así lector amable? el trabajo 
para tí ¿ni es liha esclavitud ni un dolor? ¿es un 
esfuerzo sin duda, pero esfuerzo querido, natur^il, 
algo así como la espansión de la vida, de una 
vida que has sabido llenar dé ideas elevadas, á la 
cual has encontrado un sentido moral? ¿trabajas 
porque te lo pide el alma, para apagar la sed de 
actividad fecunda que sientes? la vacación ¿sighi- 
fica para tí, ñola holgazanería, no el vagar sin 
objeto, no la protesta del espíritu contra toda dis- 
ciplina, no la disipación del triunfo, sino el reposo 
dulce reparador, el reposo que reanima y rehace, 
cuando no un cambio de ocupación, un cambio 
en la dirección de tu actividad, mediante el cual 
descansan ciertas facultades de tu espíritu mien- 
tras otras entran en acción? ¿No concibes la vida 
enteramente vacía y hueca, la actividad sin fin 
moral, sin objetivo útil — que no quiere decir lo 
mismo que interesado — ? ¿pones hasta en el pa- 
seo y en el juego una finalidad superior? ¿Lo 
haces todo por amor á lo absoluto refiriéndolo á 
motivos elevados, á necesidades supremas, consi- 
derando que para el hombre ser rac.'onal, ser éti- 
co, no hay ni un momento, ni un acto de la vida 
que no tenga significación, que no labre en el 
alma...? 

En tal supuesto, ya me figuro cómo tomarás 
esta renovación periódica de las tareas del traba- 
jo ordenado, de la profesión social admitida y que- 
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rida; no será el mes de Octubre para tí un mes 
negro, no será el renacer de la esclavitud moral, 
de la sumisión á los toques de tambor, á la regla- 
mentación odiosa: tú sabrás, con tu idealidad se- 
rena, merced al temple de ta alma, á tu reserva 
metafísica, sacar la sustancia agradable y sana, 
que todo hacer humano siempre tiene... 

Pero, lo que al principio dije: el mes de Octubre 
será, aun para tí, un mes por lo menos difícil. 






Vamo.s á cuentas: ¿no es un momento difícil, en 
efecto, éste de reanudar una vida, una tarea llena 
de solicitaciones, con un horizonte inmenso de co- 
sas que hacer importantes todas? 

Para ciertas gentes puede el asunto ser fácil y 
sencillísimo; con cumplir los reglamentos basta. 
Pero ¡es tan poco exigente el derecho positivo, 
con cuanto se refiere á las obligaciones morales, 
á los compromisos de adentro!... 

Mas como tú no erfes de esos, como tú lector 
frío y áocen/e, eres un hombre del día, quieres 
hacer algo, y deseas cumplir no con la ley, sino 
contigo mismo, con tu deber, que no entiendes 
según lo explican los artículos del reglamento 
oficial, sino según las exigencias de tu concien- 
cia exquisita, de seguro te sientes desorientado 
aturdido, y que estás abrumado al considerar la 

17 
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tarea inmensa que á tu vista se ofrece solicitando 
tu aptivídad, escasa, escasísima... 

¿Qué hacer? Quiero imaginarme que eres un 
hombre de empuje, y un hombre social, como 
quería ser Lamartine, como tiene que ser hoy 
todo hombre culto y de alma, sobre todo-sí se 
ha metido á educador de la juventud, en cual- 
quiera de sus direcciones. 

¿Te bastará desempeñar el papel triste y soco- 
rrido de repetidor periódico de los lugares comu- 
nes de la ciencia de tu negociado? ¿Cumplirás 
con lanzar dentro de las cuatro paredes de un 
aula, las ideas digeridas y pasadas de viejas? 

¿No hay, por el contrario, ante tí un campo 
amplísimo por espigar casi? Adonde quiera que 
dirijas tu mirada exploradora, no tropiezas con 
una tarea digna de tu esfuerzo? Contémplalas un 
momento: masas de gente necesitan de tí; si eres 
bueno, como creo, no puedes permanecer frío y 
pasivo. 

Verdaderamente este mes de Octubre, como 
quiera que se le mire, es un mes difícil: aturde y 
abruma. Aunque no lo veamos como la cuesta 
arriba fatigosa del trabajo que esclaviza, aunque 
lo consideremos con otros ojos más claros y 
risueños, y estimemos la tarea, la labor diaria, 
como una expansión querida y deseable, entraña 
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este mes un problema grave y supone un mo- 
mento saliente, muy saliente, en esta vida rítmica 
en que nos movemos «los universitarios» y cuan- 
tos tienen un año... académico de estructura 
análoga. 



LA EDUCACIÓN POR LA GEOGRAFÍA 



Muchas veces he pensado que el centro de una 
buena educación moderna, algo así como su eje, 
debiera ser la Geografía: quiero decir: el estudio 
y enseñanza de la Geografía: ante las disputas 
entre clásicos y utilitarios, sobre el carácter que 
ha de revestir la segunda enseñanza con lenguas 
antiguas— latín— por base, según proclaman los 
primeros, ó bien, con lenguas vivas, como núcleo 
principal, según pretenden los segundos, me ha 
parecido que quizá se debiera hacer girar toda la 
educación secundaria y la primaria, por de con- 
tado, mejor aún, alrededor de la enseñanza de 
nuestra habitación terrestre. Sin olvidar, claro es, 
las lenguas que de una manera expontánea y ne- 
cesaria solicitarían la curiosidad del geógrafo en 
formación, que, después de todo, la división de 
los pueblos tiene como uno de sus motivos más 
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reales y permanentes la diversidad délas lenguas ► 
Pero confieso que nunca me pu$e el problema 
con el cuidado que su interés y su natural com- 
plejidad exigen, Y si ahora. hablo de asunto, la 
hago movido por una lectura, muy sugestiva, de 
un buen artículo de M. P. Desjardins, publicado 
en la Revue Bleue, de París, y titulado De la com-- 
prehensión des paysages. 

* * 

La geografía es, por de pronto, uno de los es- 
tudios que más ayudan á comprender la vida, y, 
además, uno de los que están más á nuestro al- 
cance; basta mirar, basta moverse, basta asomar- 
se al balcón de la propia casa, para sentirse soli- 
citado por algo de lo que en definitiva constituye 
el objeto de las ciencias ó de la ciencia geográfica. 

En cierto modo, la geografía abarca aquél 
mundo exterior á través del cual se difunden to- 
das las relaciones hermanas. El niño hace expon- 
táneamente dos especies de gimnasias, una hacia 
adentro: psicología pura, y por ella el hombre se 
hunde en el mundo moral, y otra hacia fuera: 
geografía pura, geografía social ó meramente na- 
tural, y por ella se lanza el hombre en medio de . 
la Naturaleza, de la que forma parte. 



* 
* * 



Pero no sólo esto: la geografía aviva el espíri- 



Digitized by VjOOQIC 



NOTAS PEDAGÓGICAS 26 1 

tu; es una fuente inagotable de goces puros, una 
fuente perenne de conocimientos reales, muy 
adecuada para aliviar la sed de la imaginación 
creadora, y para fertilizar los sentimientos más 
nobles del alma. Verdaderamente, un artista que 
se proponga interpretar, de una manera honrada, 
la Naturaleza, debe ser geógrafo: ¿Cómo descri- 
bir el paisaje sin comprenderle? ¿Cómo presen- 
tarle sin penetrar su vida real y positiva? 

«Un artista sano, dice Desjardins,— ó aunque 
sólo sea un muchacho inteligente, modesto, — se 
impone como regla producir su visión tan objeti- 
va como le sea posible. Pero su objetividad sólo 
puede verla quien corñprenda... Tal opinaba Rus- 
kín que en susModern Painters, incita á los apren- 
dices de paisajistas á estudiar meteorología, cris- 
talografía y botánica, para comprender lo que 
quieren pintar.» 

Y añade M. Desjardins: «y geografía.» 

* 
* * 

Mas, ¿qué geografía? 

Porque, ahí está el nudo de la dificultad para 
que podamos formarnos idea clara del valor eáw- 
cativo y quizá central de los estudios geográficos. 

¿Se trata, acaso, de la geografía-catálogo con 
que solemos aburrir á nuestros niños en las escue- 
las y en los Institutos? Una geografía que se re- 
duce á una descripción escueta dé países, á una 
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letanía de nombres de ríos, montes, ciudades, ca- 
bos, islas, archipiélagos, y que pide por todo es- 
fuerzo, un esfuerzo de memoria; una geografía 
que se estudia sentado en el banco de un aula, 
quizá con luz artificial, y que, á lo sumo, acude 
á un mapa y á una esfera, es una cosa absurda, 
una enseñanza inútil: semejante geografía jamás 
podrá entrañar el efecto educativo del sentimien- 
to, del alma; jamás podrá abrir los horizontes 
que abre la contemplación directa de la Natu- 
raleza. 

Por lo menos, ha de ser una geografía descrip- 
tiva y amena, en el género de la del insigne Re- 
clus. Y aun esta es poco: hay que llegar á la 
geografía comprensiva y concreta de un Ratzel,. 
para quien la Humanidad es un pedazo de la tie-' 
rra, ó de un Vidal de la Blache, que ha sabido 
juntar — dice Desjardins — el arte de los paisajes 
con la ciencia de la tierra. 



* 



Lo cual pide un procedimiento realista de en- 
señanza, una serie de lecciones de cosas, una 
\ ida escolar fuera de los muros, siempre limita- 
dos, del aula, una vida al airé libre, en medio de 
«los mismos accidentes geográficos, lápiz en ris- 
tre, para tomar todo género de notas y observa- 
ciones, levantar un plano, y, llegado el caso, in- 
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terpretar artísticamente cualquiera de los detalles 
que más hubieran interesado. 

Sin duda, el muchacho no podrá formarse uña 
idea de un valle, de un río, de una costa, dé una 
cordillera, del mar, no viéndoles; y menos podrá 
experimentar el goce de la Naturaleza, á no ser 
viviendo en ella y penetrando, por la contempla- 
ción personal y por el estudio reflexivo, en la 
significación de sus hermosos accidentes. 

* 

Un libro podríamos escribir, anotando las fe- 
cundas consecuencias de este punto de vista edu- 
cativo de la enseñanza de la geografía. Hoy que 
con tanto apremio necesita el hombre compensar 
con el aire libre, el paseo, la excursión alpina, el 
efecto deprimente de la ciudad, ¿cómo no pensar 
seriamente en ensanchar desde la escuela ya, la 
comprensión directa de la Naturaleza hermosa, 
tan llena de cosas interesantes, bellas y atrac- 
tivas? 

Por otro lado, si consideramos el aspecto utili- 
tario de la vida, ¿cómo poner en duda la necesi- 
dad creciente que experimenta el hombre moder- 
no de tener el mundo en la mano, ya que no sabe 
á dónde dará con sus huesos en medio de este 
vértigo que la vida actual supone? 

Hasta aquellos mismos que siguiendo á Ruskín 
condenan la industria moderna, á nombre de la 
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Naturaleza verde y florida, pensarian de otra ma- 
nera, advierte M. Desjardins, si penetrasen á fon- 
do en los misterios de la madre tierra. Que al fin 
las chimeneas que oscurecen la atmósfera no son 
obra de capricho, sino consecuencia de necesida- 
des humano-geográficas. 



FIN 
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